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MA n este número os ofrecemos algunos artículos que están bastante fuera 

de lo normal. En el mundo de lo políticamente correcto, de la imagen, del‏ مې اا 

| |  buenismo, de los mantras repetidos hasta la saciedad y del pensamiento 

88 positivo, ese que nos lleva a creer que si deseamos algo con la fuerza su- 

ficiente el Universo "conspirará" para que se haga posible, una buena cura de realidad 
siempre debe ser bienvenida. 

Nuestra Infantería, a pesar de proyectos como la Fuerza 2035, de estar probando 
prometedoras tecnologías, de la voluntad del Ministerio de Defensa y de la industria, 
necesita acometer cambios profundos para ser sostenible y operativa. Cambios orgá- 
nicos y doctrinales, como nos explica Roberto Gutiérrez, cambios tecnológicos y cam- 
bios de mentalidad, pero cambios al fin y al cabo que, como siempre, serán dolorosos. 
No hay atajos, ni podemos hacernos trampas al solitario. 

Iberoamérica, región hermana, es la mejor muestra de lo que ocurre cuando los 
cambios se posponen, cuando nos negamos a aceptar la realidad económica y trata- 
mos de mantener a toda costa estructuras, sistemas y nümeros de épocas anteriores. 
Una región cuyo peso global nunca será el que correspondería a su potencial no tanto 
por las injerencias externas -siempre es más sencillo echar la culpa a otros- como 
por sus propios errores, algo que se ve a las claras en sus parques acorazados, en 
algunos casos desfasados y excesivos. 

Los miembros de la OTAN, especialmente los europeos, tampoco pueden estar 
satisfechos con la situación a la que se ha llegado gracias a un gasto insuficiente y 
a una serie de ideas, como el abuso de la polivalencia, que se están demostrando 
erróneas. Contar con flotas demasiado escasas y con buques con poca capacidad de 
encaje, cada vez más complejos y sin embargo incapaces de destacar en ninguna de 
las funciones clásicas de la guerra naval nos ha conducido a una situación indesea- 
ble, en opinión de Alejandro A. Vilches Alarcón, que hemos de corregir. Especialmente 
cuando, después de décadas de sentirnos invencibles al carecer de rivales de talla, 
nos hemos encontrado con que estos siguen estando ahí y, en algunos casos, como 
ocurre con China, plantean una amenaza a escala global. 

No es el ünico aspecto en el que la OTAN ha pecado de soberbia -o de candidez, 
quién sabe-. Algunos de sus miembros protagonizan la batalla que hemos escogido 
para narraros de la mano de Rafael López Mercado tanto en este como en el próximo 
nümero. Una OTAN que en Afganistán, en 2006, sufrió su primera derrota en Musa 
Qala, cuando con medios totalmente insuficientes, sin apoyos adecuados y lo peor 
de todo, sin voluntad de victoria ni un objetivo claro, envió a un pufiado de británicos 
a enfrentarse a centenares de talibanes y a sufrir más de dos meses de asedio en el 
peor de los infiernos. 

Cerramos en este nümero también el artículo sobre el desmantelamiento de los 
buques nucleares, un tema controvertido, pues en muchos países la información es 
escasa o demasiado opaca. Lo que sí está claro es que, incluso en el caso de las na- 
ciones mejor preparadas, la baja de un buque de propulsión nuclear es un quebradero 
de cabeza importante y que, salvo Francia -y con todas las reservas-, ninguno de los 
operadores ha procedido con la diligencia necesaria. 

Por último, los observatorios, como es costumbre. El profesor Fernando Ibáñez 
nos habla en un extenso reportaje sobre la situación en el Golfo de Guinea, región 
asolada por problemas como la petropiratería, mientras Guillermo Pulido Pulido, como 
es costumbre, se dedica a terminar con algunos mitos demasiado arraigados, como 
los que giran en torno tanto al arsenal como a la estrategia nuclear de Israel, un tema 
siempre controvertido y que, por ello, debe abordarse si cabe con más humildad aca- 
démica y menos fábulas, lugares comunes y teorías absurdas. 

Un número, como siempre, denso, pero que esperamos guste tanto como los 
anteriores. El próximo, en septiembre, será también interesante y dejará paso a algo 
muy especial que os preparamos para noviembre. Un número monográfico en el que 
hablaremos sobre Rusia como nadie lo ha hecho... 
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del Ejército. Fotografía - Ministerio de Defensa. 


Nota legal: Todos los derechos reser- 
vados. Esta publicación no puede ser 
reproducida ni total ni parcialmente, ni re- 
gistrada o tramitada en ninguna forma ni 
por ningün medio sin permiso previo por 
escrito de la editorial. Esta no se hace res- 
ponsable de los juicios, críticas y opiniones 
expresadas en los artículos publicados. La 
publicidad incluida en la revista no requiere 
aprobación explícita por parte de la edito- 
rial. Todas las fotografías utilizadas en este 
nümero están exentas de derechos de au- 
tor o sus créditos vienen reflejados en los 
pies de las mismas. 


INFANTERIA ESPAÑOLA. PRESENTE Y FUTURO 

“La infantería es el arma principal del combate, y en provecho suyo por 
tanto, han de actuar todas las demás”. De esta forma se definía a la infantería 
en la doctrina de empleo de las armas de 1983, y ni todos los cambios tecno- 
lógicos o doctrinas diseñadas a lo largo de multitud de guerras de influencia 
dentro del cambiante mapa estratégico del último cuarto de siglo, han conse- 
guido cambiar esta máxima. | 

| Roberto Gutiérrez 
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FUERZAS ACORAZADAS EN IBEROAMÉRICA 
Cuando se piensa en el arma acorazada, en su doctrina, en sus platafor- 
mas, y en su historia, normalmente vienen a la mente imágenes de la llanura 
europea, de los desiertos árabes, de los barrizales soviéticos o de los desfiles 
chinos. Rara vez nos acordamos de que las fuerzas acorazadas también están 
E muy presentes en Iberoamérica... 
e | Yago Rodriguez Rodriguez 


ARMADAS HUECAS 
En los ûltimos afios las armadas occidentales han reducido notablemente 
el número de buques de escolta, han renunciado a la especialización en favor 
de la polivalencia y han rebajadado algunos estándares de fabricación, elimi- 
nando por ejemplo el blindaje, mientras confían a ciegas en la electrónica. La 
suma de todos estos factores y otros que explicaremos suponen un riesgo 
inaceptable. 
Alejandro A. Vilches Alarcón 


BUQUES NUCLEARES: EL PROCESO DE BAJA (II) 


En los ültimos meses se ha vivido una agria polémica en el Reino Unido a 
propósito del destino de los submarinos de propulsión nuclear dados de baja, 
su seguridad y la necesidad de retirar el combustible y cualquier otro compo- 
nente que suponga un peligro. Arrojamos luz sobre el proceso de desclasifica- 
ción de éste tipo de buques y su enorme dificultad y coste. 


Christian D. Villanueva López 
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En los ültimos meses se ha vivido una agria polémica en el Reino Unido a 
propósito del destino de los submarinos de propulsión nuclear dados de baja, 
su seguridad y la necesidad de retirar el combustible y cualquier otro compo- 
nente que suponga un peligro. Arrojamos luz sobre el proceso de desclasifica- 
ción de éste tipo de buques y su enorme dificultad y coste. 


Rafael López Mercado 


¿Invencibles? 
Blindaje Reactivo 
La estrategia nuclear de Israel 
Piratería en el Índico 


Camino hacia la victoria, Lo que nunca te han contado del Día D, La guerra y la Paz 
La Tercera Ola 
Pensamiento mágico 


CÓMO FUNCIONA 


Por Yago Rodríguez Rodríguez 

Los primeros vehículos que implementaron el blindaje reac- 
tivo o Explosive Reactive Armor (Blindaje Reactivo Explosivo) 
fueron los carros de combate Magach israelíes, basados en los 
Patton. Posteriormente, durante los enfrentamientos con los 
sirios en el Valle de la Becá, en Líbano, estos capturaron un 
Magach que fue inmediatamente enviado a la Unión Soviética 
para ser sometido a un proceso de ingeniería inversa. 

Gracias a aquel Magach, la URSS desarrolló uno de los 
ERA más populares del mundo, el famoso “ladrillo” Kontakt-1, 
que hoy ha sido sucedido por modelos más modernos como el 
Kontakt-5 y que dota a los T-72AV, T-72B, T-80BV o T-64BV, 
entre otros. La idea era simple: un ladrillo relleno de un material 
explosivo que “reacciona” al penetrador explotando y arreba- 
tándole una gran parte de su capacidad para perforar lo que 
hay detrás. 

Se hubo de trabajar mucho para lograr un compuesto ade- 
cuado: lo suficientemente 
bueno como para ser efi- 
caz y destruir un proyectil 
de carga hueca, pero a 
la vez sin que una sim- 
ple bala pudiera hacerlo 
detonar. El desarrollo de 
un ERA eficaz pero que 
no se degradara en poco 
tiempo por la temperatu- 
ra, la humedad o el simple 
paso del tiempo fue todo 
un reto. Además, todo ello 
tenía que lograrse en un 
continente suficientemente 
ligero y con un compuesto 
químico suficientemente 
barato y simple como para poder fabricarlo en masa. Es así 
como apareció el Kontakt-1, con una chapa de unos pocos mi- 
límetros que protege al compuesto de los elementos e incluso 
de la metralla. 

Hoy día, los ERA han evolucionado mucho: en primer lu- 
gar, se emplean paneles más grandes para destruir proyectiles 
mayores mientras se buscan diseños capaces de actuar contra 
proyectiles cinéticos, algo que todavía no se ha logrado a plena 
satisfacción. Finalmente persiste el problema de que la explo- 
sión de las placas ERA puede producir bajas amigas entre las 
tropas cercanas. 

Ahora bien, lo último en compuestos ERA es que sean acti- 
vos y reactivos a la vez. Reactivos porque conservan la capaci- 
dad de reaccionar ante un penetrador por su mera composición 
química y activos porque pueden ser explosionados a voluntad 
del Sistema de Protección Activa (APS) para proteger al vehí- 
culo. Este último concepto se ha visto en el T-14 Armata, donde 
el ordenador central que controla el APS Afghani puede hacer 
detonar al ERA Kaktus cuando lo considera necesario. 

En China y Rusia el uso del ERA es casi universal: se aplica 
en todo el carro, en la zona frontal y en los laterales y se integra 
por defecto desde los primeros prototipos. Por el contrario, en 
Occidente es más una adición posterior para compensar lo que 
el blindaje convencional no es capaz de hacer y especialmente 
se emplea en los flancos, que suelen ser mas débiles, aunque 
por supuesto, hay modelos y formas de empleo para todos los 
gustos, como sucede con nuestros ASCOD Pizarro. m 


esde el nacimiento de los vehículos blindados, 

la coraza fabricada de acero o hierro fundido ha 

sido el principal medio de protección, aunque con 

el tiempo se hayan añadido nuevos materiales y 
se haya complicado su fabricación con la adopción de disefios 
espaciados, tipo sándwich, etc. El objetivo, siempre, ha sido el 
de lograr una protección igual o superior, a ser posible con un 
peso menor que ayude con otra de las características básicas 
del carro -y también muy relacionada con la protección-, como 
es la movilidad. 

Un solo metro cübico (1x1x1) de hierro fundido equivale a 
una masa aproximada de 8 toneladas, cifra que no se reduce 
demasiado con otros materiales o aleaciones, lo que lleva a un 
punto en el que la adición de más acero homogeneizado o de 
alta resistencia deja de ser viables. 

De esa necesidad de alcanzar una mejor relación peso/pro- 
tección han surgido varias 
ideas en su día innovado- 
ras, como el empleo de 
blindajes a base de alumi- 
nio, menos eficaces pero 
más ligeros y que aün per- 
duran en vehículos tan va- 
riados como el M-113 o la 
gama de VCI BMD rusos. 

A partir de los afios 
70, la disponibilidad y la 
capacidad industrial para 
manipular el titanio a gran 
escala dieron lugar a su in- 
clusión en los blindajes ya 
que se trataba de un ma- 
terial con buenas propie- 
dades contra municiones de cualquier tipo y además es más 
ligero que el acero, permitiendo reducir el peso total del vehí- 
culo. Eso sí, el titanio es más caro y difícil de transformar, lo 
que limitaba la cantidad de este que podía ser utilizado en cada 
carro. Además, en casos concretos como la Unión Soviética, 
los programas espacial y submarino demandaban cantidades 
ingentes y tenían preferencia, lo que complicaba las cosas. 

Ya en plena IIGM los alemanes se dieron cuenta de la uti- 
lidad del blindaje espaciado, en especial en los flancos, lo que 
dio lugar a la aparición de los faldones laterales. El blindaje 
espaciado simplemente busca aprovechar la desviación de la 
trayectoria que se produce en un proyectil tras impactar contra 
una primera capa de material duro. Así, los Panzer IV pronto 
incorporaron dicho blindaje, produciéndose una curiosa coin- 
cidencia cuando la munición de carga hueca dotada entonces 
de delicadas espoletas se demostró ineficaz contra el enrrejado 
lateral que utilizaban algunos Panzer IV Ausf. J, lo que abrió 
una nueva línea de investigación. 

Fue a partir de los afios 70 cuando comenzó a aparecer un 
nuevo tipo de blindaje desarrollado, segün cuenta la leyenda, 
cuando unos ingenieros estaban inspeccionando el campo de 
batalla del Sinaí tras la guerra. Allí se dieron cuenta de que 
cuando disparaban contra un tanque que almacenaba la muni- 
ción en el exterior, en ocasiones no se producía una penetra- 
ción, ya que la explosión de la propia munición contrarrestaba 
al penetrador, un hecho insólito y contraintuitivo que llevó al 
desarrollo del blindaje reactivo. 
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“La infantería es el arma principal del combate, y en provecho suyo por tanto, han de 
actuar todas las demás". De esta forma se definía a la infantería en la doctrina de empleo de 
las armas de 1983, y ni todos los cambios tecnológicos o doctrinas diseñadas a lo largo de 
multitud de guerras de influencia dentro del cambiante mapa estratégico del último cuarto 
de siglo, han conseguido cambiar esta máxima. 


Por Roberto Gutiérrez 


de conflictos asimétricos en los que España se involucra en pos 
de la estabilización en. muchas partes del mundo, han vuelto a 
otorgar una'gran importancia al modesto fusilero de"infantería. 
Este cambio “estratégico”, junto:con ta mejora en la preparación 
del personal militar, primero.con la tan necesaria profesionaliza- 
ción (fin del Servicio militar) y. después con la experiencia acu- 
mulada en estas misiones, nunca lo suficientemente valorada, 
han permitido-al Ejército de. tierra reengancharse al tren de la 

En cambio, al contrario-que otros sistemas de-armas con un 
gran poder de destrucción, la disuasión.que.ejercen las fuerzas 
convencionales, y en especiál los grandes contingentes de ins 
fanteria, es más bieñ escaso, y sin embargo su sostenimiento 
es muy costoso en términos de-adiestramiento, retribuciones y 
equipamiento. 

Evidentemente, cuando esa disuasión no es efectiva o te 
ves involucrado en un conflicto de larga duración, la capacidad 
de las fuerzas terrestres para permanecer sobre el terreno y el 
gran desgaste físico y psicológico al que se someten las tropas 
en ZO, obligan a recurrir a crecientes contingentes de tropas, 
ya sea infantería.o aquellos otros destinados a complementaria. 


= Soldado del Batallón “Pirineos” 1/64 en la provincia de Bagd- 


his, en Afganistán, controlando el terreno durante una opera- 
ción CIMIC. Autor - Mauricio Vergara. 


"modernidad en pleno siglo XXI. 
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ue precisamente la infantería espafiola, desde la 


creación de los tercios en 1534 (en realidad su ori 


gen puede citarse-en 1492, durante la conquista de 
granada) y su efectivo uso del arma de fuego (arca- 
buz) combinado con la capacidad defensiva de la pica, como hi- 
cieran siglos antes las falanges macedonias, la que acabó con 
la preponderancia que durante toda la edad media tuviera la ca- 
ballería pesada (el arma.noble) imponiendo. su superioridad en 


Europa durante cien años, hasta las amargas derrotas de Ro» 


croi.o las Dunas, en la segunda mitad del siglo XVII. 

¿“Esta brillante historia militar, junto con el atraso tecnológico 
del Ejército español durante todo el siglo XIX y la herencia de 
las sangrientas guerras de Marruecos (sostenidas por grandes 
contingentes de infantería), acabando por la contienda civil y el 
posterior aislamiento y neutralidad en el gran conflicto mundial, 
que pondría las bases para la guerra moderna, hizo que la con- 
fianza del Ejército español en su “fiel infanteria’ fuerasinnego- 
ciable; basarse en personal de leva, que no adquiría formación 
militar relevante durante su escaso periodo de servicio, tampo- 
co ayudaba a revertir esta tendencia. 

En nuestro días, pese a los avances de la guerra mecaniza- 
da, los misiles de largo alcance, el poder aéreo yla incipiente 
inteligencia artificial, el Ejército de tierra aún se define básica- 
mente por.su poderosa (numéricamente) fuerza de infantería. 

Cierto es que el largo periodo de paz que ha disfrutado nues- 
tro país y la deriva de la situación internacional, con profusión 
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BOEL "M. Oleaga" XIX 


rá adaptarse la fuerza de Infantería, y con ella el grueso del 
Ejército, a unos niveles que podamos sostener con eficiencia, 
objetivo que como veremos, está lejos de conseguirse. 

El actual arma de infantería se compone de un total de 24 
regimientos (incluido el Barcelona 63, de próxima creación) 
que engloban a 30 batallones. Mención aparte son los tres regi- 


mientos acorazados que pertenecieron al arma de infantería y 
que, junto con uno de caballería, se postulan como embrión 6 
un nuevo arma (acorazada) y cuentan con cuatro batallones 6 


infantería de carros de combate (BICC). 

Igualmente pertenecen al arma los cuatro grupos de opera- 
ciones especiales del MOE, por lo que el total de unidades tipo 
batallón (o asimilados) es de 38. 

Los principales problemas que afectan a esta considerable 
fuerza hacen referencia a las carencias de personal, la capa- 


BI "Guardia vieja” 
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BI “Ortiz de Zárate” 
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Así ha sucedido por ejemplo en Estados unidos, donde el 
enquistamiento de conflictos como Irak o Afganistán, y pese a 
toda la tecnología aplicada al arte de la guerra (proyectiles ba- 
lísticos, aeronaves o blindados) han obligado a recurrir a todas 
las reservas disponibles del US ARMY y la USNG. 

En cualquier caso, tampoco debemos obviar que las nece- 
sidades de EEUU y las nuestras no son comparables, ni siquie- 
ra se asemejan a otros países con presupuestos, intereses y 
responsabilidades mucho mayores que las nuestras y que, sin 
embargo, no poseen una ‘fuerza’ de infantería tan numerosa, 
como es el caso de Francia o Reino unido. 

Asumido pues como necesario, el protagonismo de la infan- 
tería en nuestro ejército no debe estar reñido con la necesidad 
de racionalizar las estructuras y los efectivos, especialmente 


con las actuales restricciones presupuestarias. Así pues debe- 


INFANTERÍA ESPAÑOLA b. 
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A Sobre la unidad, sus símbolos y su historial, se forja el es- 
píritu del combatiente, algo que no cambia a pesar de la tec- 


nología. Foto - Ministerio de Defensa. 


las unidades en grandes bases (con beneficios logísticos evi- 
dentes) para acometer una mayor dispersión de las unidades 
por todo el TN. Y es por esto por lo que tiene tanta importancia 
la unidad orgánica Regimiento, la mayor y más representativa 
de las diferentes armas. 

El regimiento capacita a su jefe, un coronel, a través de 
su PLMM para ejercer las labores administrativas relativas al 
sostenimiento de la base/acuartelamiento, las instalaciones de 
ocio/deportivas, habilitación, seguridad del personal, represen- 
tación institucional, interacción con la autoridad civil o el abas- 
tecimiento de bienes y servicios (bien mediante el entramado 
logístico militar o por contratas civiles). 

De esta forma se libera a las unidades operativas (el Regi- 
miento no es un escalón táctico, al menos en infantería) bajo 
su mando, que son los batallones, de todas las tareas que no 
tengan que ver con la preparación. Incluso en este caso, el regi- 
miento asume la función de dirigir los planes de adiestramiento 
(S-5) y los medios de simulación; cuenta además con personal 
instructor en el manejo de armas y sistemas complejos, como 
el tiro de cañón. o el uso de misiles. 

Igualmente sobre el. regimiento, tercio legionario o grupo de 
regulares, recae la responsabilidad de mantener la moral y los 
valores de la unidad (Espíritu de pertenencia, o esprit de corps, 
que dicen los franceses) defendiendo su bandera (los batallo- 
nes carecen de ella) y estandarte, que lucirán los recordatorios 
de los hechos de armas y las condecoraciones colectivas a las 
que la unidad haya sido acreedora a lo largo de su historia; 
muchas de las cuales tienen varios siglos de antigúedad (De 
hecho la infantería española tiene el regimiento más antiguo del 
mundo en activo, el ‘Soria’ N°9, que data del año 1509). 

Por todo ello recientemente se ejecutó un plan para incluir a 
todos los batallones dentro de un Regimiento que les alivie de 


cidad para mantener un nivel de adiestramiento adecuado del 
mismo y a la falta de vehículos tácticos, dentro de la actual pre- 
tensión de 'motorizar' completamente al conjunto de la fuerza. 

Esto ültimo se está antojando muy difícil, pese a las com- 
pras continuas de material tipo VAMTAC o el ambicioso progra- 
ma VCR 'Dragón' (con un millar de vehículos programados), 
por lo que se espera contar aün durante mucho tiempo con los 
vehículos BMR, TOA e incluso Anibal en inventario. El proble- 
ma es de tal magnitud, que el precedente programa de trans- 
formación, que dio lugar a las actuales BOP y por el cual se de- 
finieron batallones dotados con 'camiones' y pese a lo modesto 
e inapropiado de este equipamiento, no se ha podido llevar a 
cabo; por lo que estas unidades a día de hoy siguen operando 
a pie. 

En lo que respecta al personal, las carencias se centran en 
algunos empleos, fruto de una ineficaz ley de carrera militar, y 
en las limitaciones impuestas por los presupuestos actuales, 
que reducen el personal disponible (este déficit se cifra en más 
de 15.000 efectivos). Resulta imperativo por tanto adaptar las 
plantillas a esta realidad; y si se debe priorizar a la infantería 
como fuerza básica para la acción del Ejército, se hará a costa 
de otras.unidades de apoyo. 

Desde el punto de vista de la captación, la oferta de em- 
pleo público ligada al ingreso en las FAS ha tenido una fuerte 
demanda y mantiene los ratios de 'reclutamiento' en niveles 
aceptables, lo que ha permitido aumentar los requisitos (físicos 
y psíquicos) para ingresar en el Ejército, algo que es de vital 
importancia en un arma tan exigida como infantería. 

No obstante, al contrario que el militar de carrera, la tropa 
profesional no está acostumbrada a cambiar de acuartelamien- 
to (tiene limitados los ascensos) ni arrastra en la mayoría de ca- 
SOS à sus seres queridos por los diferentes destinos. De hecho 
las convocatorias son para destinos concretos, al contrario que 
los oficiales y suboficiales, que acceden a las academias sin 
conocer dónde irán cuando reciban sus despachos. 

Esta preferencia de la tropa por servir en su tierra natal y/o 
cerca de su entorno familiar ha variado la política de concentrar 


adquirir el material necesario para una renovación global. Así 
vemos que hay hasta 8 tipos diferentes, a saber: 


m De carros de combate. 
m Mecanizado con VCI Pizarro. 


m Ligero protegido, equipado con blindados de hasta tres 
tipos diferentes (TOA, BMR y RG-31/LMV) 


m Ligero aerotransportable, con compañías dotadas de 
VLTT VAMTAC, Aníbal y hasta camiones. 


m  Paracaidista 
m Cazadores de montaña 


El mando de un batallón de infantería lo ejerce un Teniente 
coronel, auxiliado por una plana mayor de mando (PLMM) que 
se compone de Administración, núcleo NBQ, sección de per- 
sonal (S1), inteligencia (S2), operaciones (S3) y logística (S4); 
estando la S1 al mando de un capitán y el resto de coman- 
dantes, auxiliados por otros tantos oficiales para garantizar la 
continuidad en el mando (H24); un capitán ۸52, el jefe de la 
compañía de servicios como ۸54, el de la CIMAPO como AS3. 

Pero esto es la teoría, las carencias de personal que men- 
cionabamos han provocado que se desactive el puesto de ca- 
pitán S1 y comandante S2, así como rebajar muchos de los 
puestos de suboficial auxiliar de subteniente a sargento 1°. 

Es por ello que, generalmente, estas PLMM en operaciones 
son reforzadas con personal del regimiento, y en el caso de que 
en torno al batallón se organice una AGT, el mando recaerá en 
el coronel jefe de aquel. 

La función de la PLMM, con el apoyo de la sección de man- 
do y transmisiones (SMT), es organizar los puestos de man- 


todas estas tareas, así como que no haya ninguno acuartela- 
do aislado sin el soporte de una PLMM regimental. Así se han 
creado dos regimientos paracaidistas (Nápoles 4 y Zaragoza 5) 
para englobar las tres banderas que forman la BRIPAC y se va 
a crear otro en Barcelona para mandar el batallón de la ciudad 
condal, que dependía del RI 'Arapiles' 62 sito en Girona. 


EL BATALLÓN DE INFANTERÍA 


La unidad básica de la acción en infantería es el batallón; 
si bien en tiempo de paz ejerce como unidad orgánica, es la 
base para la organización de un grupo táctico (GT), que es el 
escalón más habitual para el empleo de las unidades de infan- 
tería, ya que los escalones superiores son siempre de carácter 
interarmas. 

El GT es la unidad mínima donde se dan cita todas las fun- 
ciones de combate (dentro del nivel táctico) como maniobra, 
protección, fuegos, transmisiones, inteligencia o logística; un 
batallón dispone de unidades específicas para ejecutarlas to- 
das, con la excepción de los equipos de zapadores. 

La unidad cuenta con 600 hombres aproximadamente (de- 
pendiendo del tipo) y se organiza entorno a cinco compañías, 
tres de fusiles como base de su capacidad de combate, una 
de mando y apoyo (CIMAPO) con equipos de armas especia- 
les (reconocimiento, defensa contracarro, morteros pesados o 
mando y transmisiones), y una de servicios, que atiende a las 
funciones logísticas, como transporte, abastecimiento, mante- 
nimiento y apoyo sanitario. 

Existen varios módulos de planeamiento (MPLTO) de ba- 
tallón, no solo por la citada especialización, también por los 
diferentes medios tácticos con los que cuenta, fruto de nume- 
rosos programas de equipamiento improvisados (necesidades 
asociadas a las misiones en el exterior) y que han impedido 
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ar y Menear (as pos 

Es por esta razón que todos los diee و ته‎ e 
cepto el nuestro, no consideran al carro de combate como un 
arma de infantería (su personal no combate desembarcado sal- 
vo extrema necesidad) y lo encuadran en diferentes armas o 
cuerpos acorazados o de caballería, que ha sustituido el noble 
bruto por caballos de acero. 

Este es un tema que ya hemos tratado en estas páginas, 
por lo que lo obviaremos en este trabajo, dejando a un lado el 
carro de combate para centrarnos en la infantería tradicional, 
esto es, basada en el fusilero y su arma individual. 

Sí debemos tener en cuenta en cambio la capacidad que 
tiene la moderna infantería de combatir a bordo de sus vehícu- 
los mecanizados, que la aportan protección, movilidad táctica y 
potencia de fuego. De hecho es la ünica que tiene la suficiente 
flexibilidad para actuar en todo el espectro de misiones y la más 
demandada en los conflictos modernos, especialmente la equi- 
pada con blindados de ruedas; ya que aünan movilidad táctica, 
operacional y estratégica (son transportables por aire) a la par 
que se sufre una menor huella logística en comparación con los 
medios de cadenas. 

En el extremo contrario están las unidades paracaidistas, 
helitransportadas o de montaña, que usan medios externos 
para infiltrarse en el terreno, combatiendo básicamente a pie. 

Para proporcionarles mayor flexibilidad y movilidad táctica, 
se les dota de vehículos, si bien no suelen ser orgánicos del 
nivel sección, utilizándose medios que proporciona un escalón 
superior, como mulas mecánicas, vehículos ultraligeros de alta 
movilidad o tractores de montaña (TOM). 

Si bien las unidades deben estar acostumbradas a emplear 
estos medios y disponer de conductores entrenados, esta prác- 
tica supone una alternativa razonable al uso orgánico de de- 
cenas de vehículos en el seno de una compañía motorizada; 
toda vez que su empleo táctico suele ser a nivel S/GT y hacen 
un uso limitado (se ciñe a determinadas misiones) de los vehí- 
culos. Un batallón de este tipo puede disponer de un número 
reducido de estas plataformas (adiestramiento) y ser reforzado 
por los medios de otro batallón en caso de necesidad. De esta 
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de operaciones e inteligencia, al frente del que se sitúa 
donde suele asentarse la unidad de morteros pesados, y uno 
retrasado (PCR) con las secciones de personal y logística, res- 
ponsabilidad de S4 y donde despliega la unidad de servicios, 
trenes de municionamiento, centro de recepción y clasificación 
de heridos, etc. 

Igualmente, en esta estructura se integrarán (agregados) el 
jefe de la sección de zapadores y el enlace de artillería, que 
organiza el FSE (Fire support element) de este nivel. 


LA EVOLUCIÓN DE LA INFANTERÍA 


La gran dispersión de los despliegues, fruto de la actuación 
en grandes espacios vacíos (campos de batalla de baja densi- 
dad), ha variado enormemente las doctrinas de empleo de las 
PUs de infantería, que de cubrir apenas dos kilómetros de fren- 
te por batallón han pasado a actuar con compañías aisladas en 
puestos de combate avanzados a decenas de kilómetros de su 
unidad. 

No es de extrañar que la infantería esté siempre ligada al te- 
rreno sobre el que combate, ya que su función básica, sea cual 
sea el conflicto, enemigo o amenaza, es asegurar el terreno, 
afianzarse en él y defenderlo; o bien maniobrar para tomarlo al 
enemigo, recurriendo al asalto si fuera necesario. 

Dentro de esta maniobra, puede emplear potentes blinda- 
dos aptos para el choque violento y resolutivo, con amplias 
maniobras envolventes y gran potencia de fuego (maximizando 


A El BMR-600 ha sido el principal vehículo de nuestra infan- 
tería durante cuatro décadas. En el futuro será sustituido por 
el VRC 8x8 Dragón. Foto - Ministerio de Defensa. 


a El VCI Pizarro es el vehículo de combate más potente de 
nuestra infantería, pero de difícil empleo. Foto - Ministerio de 
Defensa. 


Por todo ello la composición de las pequeñas unidades de 
infantería deberá someterse a una profunda revisión; y esta 
debe empezar por el elemento más básico de todos, el fusilero 
y su arma individual, el fusil G36 de 5,56x45 mm. 

Sobre las limitaciones de los actuales FUSA y su munición 
se ha escrito mucho (incluido un extenso artículo en nuestro 
Número 2); nacida con la pretensión de reducir el peso del 
arma y su munición, los defectos inherentes a un calibre muy 
pequeño que basaba su capacidad de incapacitar en su alta Vo 
(posibilidad de fragmentar), sumado a la progresiva reducción 
de la longitud de los cañones de los FUSA (versiones carabina) 
con la consecuente reducción de esta velocidad, el aumento de 
las distancias de combate o la necesidad de mayor penetración 
ante protecciones individuales o parapetos, ha dejado al cartu- 
cho 5,56x45 totalmente obsoleto. Hecho agravado por la dispo- 
sición del mismo como calibre estándar en el escalón pelotón, 
incluídas armas colectivas (ametralladoras) o de tirador selec- 
to, para las que dicho calibre es completamente inadecuado. 

Tal es así que muchos países han adoptado en los últimos 
tiempos armas complementarias en el viejo cartucho 7,62x51, 
primero desempolvando equipo en desuso, como puede ser el 
M14 o la M60, y después adoptando armas de nueva concep- 
ción, con amplio uso de materiales plásticos o polímeros (inclui- 
dos los cargadores) que reducen considerablemente el peso de 
estos ingenios a la vez que ponen en entredicho la necesidad 
del 5,56 como calibre básico del fusilero. 

De hecho muchas fuerzas policiales y/o antiterroristas han 
vuelto por completo al calibre 7,62, como los GEOs y sus ex- 
celentes HK-417; arma que también ha adoptado la infantería 
de marina para sus tiradores de precisión. Esta medida debe- 
ría hacerse extensiva a los pelotones de infantería del Ejército, 
disponiendo así de un arma capaz de hacer fuego letal y pre- 
ciso sobre objetivos a más de 300 mts. El Ejército británico ha 
considerado este arma capaz de prestar suficiente fuego de 
supresión como para eliminar la AML de escuadra. 

Sin llegar tan lejos, sería conveniente dotar a cada pelotón 
de un tirador adiestrado con un FUSA tipo HK417 y mira de 4-9 


forma se ahorra considerablemente en plataformas y gastos de 
sostenimiento. 

La unidad mínima de acción es el pelotón. Generalmente 
se compone de 10 hombres, el jefe (un sargento), un operador 
de radio (ORTF) y dos escuadras de cuatro miembros (cabo y 
tres soldados). Estos están armados con una ametralladora li- 
gera (AML) MG-4 de 5,56, y tres FUSA (fusil de asalto) G36, de 
los que al menos uno está dotado de lanzagranadas de 40mm 
(AG36), mientras que otro porta un lanzacohetes desechable 
C90 y el tercero munición extra para la AML. 

Como infantería motorizada suelen embarcar en dos VLTT, 
con capacidad para cinco hombres cada uno, por lo que nece- 
sita dedicar dos fusileros como conductores, y que permanece- 
rán, al menos en teoría, a bordo de los vehículos como escalón 
de protección de los mismos. 

La infantería mecanizada por su parte embarca un pelotón 
por cada vehículo táctico, disponiendo de una dotación dedi- 
cada de tres hombres, el jefe de pelotón/vehículo, conductor 
y tirador/ORTF de uno de los diferentes afustes/torres disponi- 
bles, por lo que el elemento de combate a pie (ECP) se limita 
a una escuadra reforzada de seis pax: un jefe (cabo 1?) , AML 
y cuatro fusileros. 

El escalón sección cuenta con tres de estos pelotones y un 
pelotón de mando, que incluye un equipo de mando (jefe, con- 
ductor, tirador/ORTF) y tres equipos de armas: de tirador se- 
lecto (Accuracy), ametralladora media MG-3S y lanzagranadas 
Alcotán, si bien alguno de estos equipos ha sido complementa- 
do o sustituido en algunas misiones por un equipo de mortero 
ligero de 60mm (ECIA commando) fruto de la necesidad detec- 
tada en operaciones de contar con fuego indirecto controlable 
en los escalones más avanzados (entornos urbanos). 

A este personal habrá que sumar en el futuro un equipo 
operador de micro RPAS, así como implementar la figura del 
sanitario de combate, ambos en estudio. También está previsto 
incrementar los medios de comunicaciones, suministrar nuevos 
equipos de asistencia personal al combatiente y RGV de apoyo 
para el transporte de material. 
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posibilidad de un uso generalizado, por lo que el concepto de 
infantería motorizada podría cambiar radicalmente. 

Ciertamente portar un pelotón de infantes equipados de 
esta forma y acompañados de pequeños UGV o mulas mecani- 
cas autónomas puede obligar a adoptar nuevos APC de gran- 
des dimensiones como los AAV7, e incluso modelos previos 
como el monstruoso LVTP-5. 


LA SECCIÓN, ESCALÓN FUNDAMENTAL 


Generalmente se considera la sección, la más baja de las 
unidades al mando de un oficial, como el elemento mínimo 
de combate y por tanto indivisible. Suele estar integrada por 
tres pelotones de fusiles y uno de mando y apoyo, embarcados 
en cuatro vehículos. La necesidad de disgregar esta pequeña 
unidad por patrullas (pelotones) y la complejidad de algunos 
escenarios, sobre todo de tipo urbano, han provocado que su 
empleo táctico haya variado considerablemente. 

Es conveniente que en funciones de protección, seguridad, 
escolta de convoyes, puntos de control (checkpoint) o vigilan- 
cia, la patrulla cuente con dos vehículos que se apoyen mu- 
tuamente, al tiempo que el escalón desmontado sea reforzado 
hasta un mínimo de ocho miembros, por lo que actúa con una 
orgánica de circunstancias, generalmente llamada equipo y 
que es intermedia entre pelotón y sección. 

Así pues, de evolucionar por tres ejes de progresión (uno 
por pelotón) ha pasado a actuar por dos, cada uno formado por 
dos pelotones en otros tantos vehículos. 

Para adaptarse a esta realidad, la sección mecanizada po- 
dría organizarse en cuatro pelotones de fusiles, incluído el de 
mando; este último dejaría así de operar como impulsor de la 
maniobra de los demás (con las armas colectivas) para inte- 
grarse en ella, formando parte de uno de los dos núcleos de 
maniobra en los que se organiza. 

Deberá pues tener todos los elementos básicos para impul- 
sar su acción debidamente desdoblados; Igualmente podrá dis- 
gregarse en dos núcleos separados o mantener la. capacidad 
de combatir y maniobrar aunque reciba bajas. 

Sobre su entidad, deberemos considerar la capacidad máxi- 
ma de los diferentes modelos de vehículo empleados. La mayor 
limitación la ofrecen los MRAP RG-31 (9 pax) si bien se emplea 
en combinación con los LMV en secciones mixtas (dos RG-31 y 
cuatro LMV) por lo que sus secciones alcanzan los 38 pax. En 
caso de usar solo modelos de escuadra (VLTT) tipo LMV, VAM- 
TAC o Aníbal, con capacidad para cinco hombres, la sección 
cuenta con 8 vehículos, pudiendo transportar así un máximo 
de 40 soldados. 

Seguidamente contamos con el VCI Pizarro, con un máximo 
de 10 pax cada uno, sumando los mismos 40 para cuatro vehí- 
culos tácticos. Por su parte los TOA, TOM, BMR o los nuevos 
VCR dragón tienen mayor capacidad (entre 11 y 13 pax) si bien 
el transporte de ciertas armas y sus municiones, dado el limi- 
tado volumen interno, se portan a costa del espacio disponible 
para personal (rack de municiones de recarga para los Spike o 
tubos desechables de C-90 o C-100 Alcotán). 

Por ültimo, considerar que la capacidad máxima de trans- 
porte de un helicóptero pesado Chinook es de 36 pax, mientras 
que el NH90 puede portar 20, 18 si lleva artilleros en ambas 
puertas, por lo que dos deben ser suficientes para transportar 
una sección al completo. 


4 El puesto de mando de un batallón debe operar H24 al me- 
nos durante tres días ininterrumpidos. Foto - Ministerio de 
Defensa. 


aumentos, así como sustituir una de las AML de escuadra por 
una AMM de 7,62x51, si bien debería adquirirse un modelo más 
liviano que la actual MG-3S y que, entre otras características, 
usará cajas de munición desechables de 100 o 200 cartuchos 
para facilitar su utilización por parte de sus operadores. Por 
seguir con los productos del fabricante alemán, aunque debe- 
ría someterse a la debida evaluación, esta podría ser la MG-5 
(HK121) ya adoptada por el Heer. 

Por otra parte, el necesario aumento de la potencia de fue- 
go del fusilero viene impulsado por los nuevos sistemas de pro- 
tección individual, tanto como barrera que debe ser superada 
para causar una baja como por su capacidad para incrementar 
la carga de trabajo del soldado (pudiendo portar y usar arma- 
mento más potente); hablamos de la potenciación fisiológica 
mediante exoesqueletos. 

Aunque pueda parecer de ciencia ficción, esta revolución 
tecnológica ha llegado para quedarse y los principales ejércitos 
del mundo ya están experimentando con diferentes modelos, 
caso del Fortis K-SRD (Knee stress release device) norteame- 
ricano o. del Ratnik de la federación rusa. En españa el estudio 
“fuerza 2035' incluye la experimentación de este tipo de equi- 
pos, habiéndose probado en el MOE un prototipo desarrollado 
por el MADOC y la universidad de granada de tipo exoboot, o 
exoesqueleto adaptado a la bota, que refuerza y protege el tren 
inferior. 

Pero la fórmula va mucho más lejos, desde la protección 
mediante armadura integral a los brazos robóticos para portar 
armas pesadas con mochilas de municionamiento, pasando 
por el aumento cognitivo y de enlace del combatiente mediante 
sensores y comunicaciones integradas en el casco, incluido el 
control de micro RPAS de observación e incluso de loitering 
munition (munición merodeadora). El soldado del futuro será 
más capaz, pero también más complejo, pesado y caro. 

Es previsible que en una primera fase se suministre a los 
cuerpos de operaciones especiales, que se infiltran sobre el 
terreno por medios aéreos y que deberán realizar su misión 
íntegramente a pie; pero en el futuro deberá considerarse la 
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La sección ligera motorizable, o la mecanizada cuando ac- 
túe completamente desmontada, puede recuperar al personal 
embarcado (tripulantes) y actuar por los tres núcleos (peloto- 
nes) tradicionales, incluso organizar un núcleo de apoyo que 
incremente la potencia de fuego de la sección mediante el em- 
pleo de las armas colectivas de dotación en los VLTT. 

Respecto a la compañía, es deseable que sea homogé- 
nea, compacta y fácil de mandar. Actualmente se compone de 
cuatro secciones, tres de fusiles y una de apoyo (SEAPO) que 
cuenta con un pelotón CC y uno de morteros pesados (TOA) o 
medios (BMR y VAMTAC). 

Está previsto que las compañías Dragón integren los misi- 
les CC Spike en los vehículos de línea (uno por sección) desa- 
pareciendo el pelotón CC y por ende, la SEAPO. 

No sabemos si la compañía mantendrá sus morteros como 
pelotón independiente o se centarlizarán en el escalón batallón, 
reduciendo el volumen total de piezas (actualmente un batallón 
cuenta con 15 morteros). 

Por desgracia no hay previsión de hacer una variante porta- 
morteros del Dragón o del Pizarro que sustituyan a los modelos 
más antiguos. Si bien el TOA es un modelo superado, al menos 
admite piezas de 120mm, por contra los BMR de las actuales 
unidades ligero protegidas no permiten usar tubos de este cali- 
bre, conformándose con el de 81mm. 

Teniendo en cuenta que se ha desechado este último en fa- 
vor del de 120mm, es de suponer que se lanzará un programa 
de equipamiento que de forma económica dote a estas unida- 
des de nuevos morteros embarcados. Al respecto el pasado 
año fuentes del ET citaron 2020 como la fecha para la licitación 
de un sistema de este tipo y del que no ha trascendido ca- 
racterísticas (Requisitos de estado mayor); si bien dentro del 
actual programa de experimentación se ha probado el sistema 
Alakran, de la española NTGS, que permite usar las piezas ac- 
tuales desde diferentes VLTT. 

Un sistema como este no es apropiado para la compañía 
mecanizada, pues limita enormemente las posibilidades de ma- 
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Dada la variedad de escenarios que pueden tener que 
asumir y la flexibilidad que supone cambiar de vehículo según 
requiera la misión, debería establecerse un MPLTO único de 
sección capaz de adaptarse a todas las necesidades y circuns- 
tancias. Vista la capacidad de los diferentes medios de trans- 
porte que pueden emplear, esta debería constar de un máximo 
de 36 hombres. 

Considerando un empleo binario de la misma, cada uno de 
sus equipos deberá configurarse como una pequeña unidad 
en sí misma, con jefe (oficial o suboficial), suboficial segundo 
jefe (mando de vehículo) cuatro soldados como conductores 
y tiradores de vehículo, y un único ECP al mando de un cabo 
primero y tres escuadras embarcadas entre los dos vehículos. 
El oficial jefe tendría a su cargo el único equipo RPAS de la 
unidad, pudiendo recibir directamente en su vehículo imagen 
video del mismo y transmitirla al capitán JCIA (y recibir ima- 
gen del RPAS de la compañía) a través de radio HF, contarán 
además, como el resto de vehículos, con equipos VHF, UHF, 
GESCOM, BMS y GPS. 

Por su parte los jefes ECP portarán una radio multibanda 
tipo AN/PRC-152A; mientras que los cabos de escuadra pue- 
den usar la radio individual tipo PNR-500. 

Si bien los estudios sobre el combatiente a pie o SISCAP 
(antes llamado COMFUR) han tomado nuevo impulso dentro 
del programa VCR Dragón (integración vehículo-hombre) e in- 
cluyen un sistema de comunicación individual integrado (junto 
con vision dia/noche y GPS), no parece posible en el momento 
presente dotar a todos los combatientes, al menos en las uni- 
dades convencionales, de un equipo semejante. 

La unidad debe disponer de una AMM, tirador selecto con 
FUSA automático, sanitario de combate y un equipo C-90/C-100 
por equipo, en vez de centralizado en el pelotón de mando. 
También debería dotarse a cada jefe ECP de un prismático dia/ 
noche con telémetro y enlace radio y una calculadora CALMOR 
(a relevar en las SMP por tablets TALOS) con el que podrá ha- 
cer cálculos de tiro para los morteros de su compañía. 
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ben tener capacidad orgánica para batir carros de combate por 
sí mismas en todos los escalones, como hacen otros ejércitos 
de nuestro entorno, distribuyendo masivamente misiles CC en 
sus vehículos de combate de infantería. 

Debería potenciarse esta capacidad ya prevista en los VCI 
Dragón e incorporarla en los Pizarro, de forma que al menos la 
mitad disponga de un lanzador Spike integrado, suprimiendo 
la SDCC de estos batallones, con el consiguiente ahorro de 
personal y mantenimiento. 

Respecto a la compañía de fusiles, consistiría en tres sec- 
ciones homónimas y una de mando; al frente de la cual puede 
estar el teniente liberado de la SEAPO, que ejercerá de oficial 
ejecutivo (XO); una figura muy habitual en los ejércitos de nues- 
tro entorno. Esta sección contará con el pelotón de servicios, el 
de morteros ligeros y un pelotón de exploración/vigilancia, con 
el equipo RPAS de compañía y un ETP dotado con fusil Barret 
y cámara térmica Elbit Coral. 

Aunque formará parte del pelotón sanitario de la compañía 
de servicios, cada compañía debe ir acompañada de un equi- 
po EVASAN con un ATS, que embarcarán en una ambulancia 
blindada. Igualmente incluirá un OAV de artillería y, en muchas 
ocasiones, un pelotón de zapadores y un equipo de manteni- 
miento/recuperación del batallón. 

El propio pelotón de servicios está cada vez más deman- 
dado, al control de los vehículos (estadillos o kilometraje), la 
defensa NBQ o el equipo de intendencia (cocina, aguadas, 
impedimenta, etc) se sumarán en el futuro los sistemas robó- 
ticos terrestres (UGV), cuya primera aplicación práctica está 
relacionada con el apoyo logístico al combatiente, portando 
pertrechos y munición que aliviarán la carga y aumentarán la 
autonomía de combate de las PUs, facilitando la evacuación 
de bajas a modo de camilla autónoma e incluso como grupo 
electrógeno portátil para la carga de los diferentes dispositivos 
individuales dotados de baterías. Es previsible que estos sis- 
temas se distribuyan a razón de uno por pelotón (el US ARMY 
los denomina equipo de transporte multipropósito de escuadra 
o SMET) pero dependerán y serán transportados por la unidad 
de servicios de la compañía. 

Como vemos, las responsabilidades del 
capitán en las funciones de mando y con- 
trol son enormes, por lo que es necesario 
apoyarlo y, en la medida de lo posible, 
aliviar su carga de trabajo de tal for- 
ma que se concentre en lo esencial. 
y Y 
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< Propuesta de sección de infantería mecanizada. 


۷ Exoesqueleto Fortis K-SRD de Lockheed Martin. Este tipo 


de ingenios se volverán imprescindibles en el futuro. Primero 
en las unidades de OEs y después en toda la infantería junto a 
las mulas mecánicas. Foto - Lockheed Martin. 


niobra de la unidad, por lo que sería preferible concentrarlos en 
la SMP del batallón; desde donde pueden ser agregados a los 
S/GTs cuando sea necesario y/o conveniente. Para mantener 
sus fuegos orgánicos, la compañía podría optar por un pelotón 
de dos piezas de 60mm, tal como sucede en el US ARMY; ase- 
gurando así un apoyo inmediato y descentralizado (ajenos al 
plan de fuegos del escalón superior) a los escalones a pie con 
unas piezas y trenes de municionamiento mucho más livianos. 

De todas formas, el Alakran no sería el único vehículo tipo 
VAMTAC que apoyará a los VCI Dragón, por lo que estos ba- 
tallones serán en realidad unidades mixtas o solo parcialmente 
mecanizadas. Esto supone repetir los errores del programa Pi- 
zarro y su dependencia del TOA, siendo preferible aumentar las 
versiones 'especiales' del nuevo vehículo aunque ello suponga 
reducir el total de batallones equipados con este modelo. 

Especial relevancia tienen las unidades de apoyo al com- 
bate del batallón, reunidas entorno a la CIMAPO y que cuentan 
con los citados morteros pesados, una SDCC con Spike y una 
SERECO (reconocimiento) equipada con mando, dos peloto- 
nes de exploración y uno CC con dos Spike, todos sobre VLTT. 

Las SERECO que formaban parte de batallones pesados 
perdieron sus blindados en 2010 y con ellos el único medio 
apto para el combate; por lo que su misión actual se ciñe a 
efectuar reconocimiento sigiloso. No obstante, no cuentan con 
medios de visión adecuados para este cometido ni, desde la 
creación de otras unidades específicas dentro de la brigada 
(UINT y grupo de caballería) actuarán en profundidad del des- 
pliegue (donde se explotan más eficazmente) estando limita- 
das a operar dentro del área de responsabilidad de inteligencia 
(AIR) del batallón. 

Igualmente cuando actúe como parte integrante de una 
AGT, recibirá refuerzos ISTAR de su brigada, por lo que 
sus medios orgánicos deberían volver a proporcionar al 
mando del batallón una herramienta capaz de comba- 
tir en beneficio del mismo. 

Por su parte la SDCC solo tiene sentido como 
refuerzo de las fuerzas lic je el re: 

Sb eon - 


A FUSA HK-417 para tirador selecto. Foto - HK 


JEME tiene la pretensión de recuperar la cancelada fase III del 
Pizarro, solicitando los necesarios para dotar a cada brigada 
pesada de un segundo batallón mecanizado; sustituyendo así 
al TOA en su función original, pese a que en su momento la 
idea era equiparlo con Dragón, de tal forma que todas las bri- 
gadas contaran con este vehículo. 

La pretensión puede estar relacionada con la evolución que 
ha experimentado este sistema y la entrega de los VCZ de la 
fase II (bautizado como Castor) y que, basado en el ASCOD 2, 
presenta un considerable aumento en la protección balística y 
mayor volumen interno. No sería descartable que se incluye- 
ran nuevas versiones, tanto con capacidad CC, de observación 
avanzada (VCOAV o ISR) o equipados con morteros pesados, 
con los que jubilar los viejos y amortizados TOA. 

Respecto al VCR Dragón, es un moderno blindado 8x8 con 
30 Tn de peso y una potencia de 550 cv, armado en sus varian- 
tes básicas con un potente cañón bushmaster de 30mm y una 
protección balística y antiminas muy exigente; el programa está 
actualmente en fase de desarrollo de los diferentes prototipos 
(existen variantes para el resto de las armas) y prevé adquirir 
un total de 998 ejemplares en tres fases, de la que la primera, 
ya aprobada, constará de 348 vehículos. 

Los planes actuales han cambiado la distribución prevista 
originalmente para estos blindados, concentrándose en un me- 
nor número de brigadas que responderán al modelo en estudio 
conocido como brigada experimental 2035; una gran unidad 
más reducida (2800 efectivos) altamente tecnificada y muy ho- 
mogénea, donde sus tres unidades de infantería (y sus apoyos 
al combate) irán equipados con el Dragón. 


EL FUTURO DEL ARMA 


Sobre las consecuencias de la implantación de estos nue- 
vos sistemas en el ORBAT de la infantería española, es pronto 
para sacar conclusiones; si bien parece evidente que la reduc- 
ción de personal prevista limitará efectivamente a tres los GTs 
de infantería por brigada, tal como se establece en la BRIEX 
2035. 

Una primera aproximación presentada recientemente por el 
propio Ejército arroja a corto plazo una fuerza de ocho briga- 
das: cuatro pesadas, dos de tipo medio y dos ligeras; que agru- 
parían presumiblemente 4 BICC, 14 BIMZ (Pizarro y Dragón) y 
6 BIL; a las que sumar las comandancias, previsiblemente con 
2 BIMZ y 3 BIL adicionales, hasta un total de 29 batallones. 

Queda por saber si la nueva orgánica de brigada afecta a 
las unidades acorazadas, o bien estas conservan cuatro ba- 


Hay que recordar que cuando una compañía forma un S/GT 
independiente en despliegues en el exterior, se organiza siste- 
máticamente una 'sección de mando' como refuerzo de sus ca- 
pacidades, por lo que debe incluirse en el MPLTO permanente, 
ya que esta forma de operar es cada vez más habitual. 

De este modo la compañía dispondrá de su propia PLMM 
al mando del teniente XO, con el brigada (o Sgt 1°) jefe del 
pelotón de servicios a cargo de la logística (auxiliar técnico) y el 
sargento jefe del pelotón de exploración como coordinador de 
inteligencia, además del cabo mayor (personal). 


NUEVOS MPLTO DE BATALLÓN 


Según las compañías que lo compongan, existen diferen- 
tes modelos de batallón, siendo deseable que se limiten en el 
futuro a solo tres modelos básicos (exceptuando el de carros): 


m Mecanizado de cadenas 
m Mecanizado de ruedas 
m Ligero protegido 


De este último actualmente hay muchas variantes, incluidos 
modelos mixtos que agrupan compañías de diferentes caracte- 
rísticas, siendo una de las prioridades establecer un único mo- 
delo homogéneo (aparte de una preparación específica, como 
montaña o paracaidismo) equipado con un vehículo que simpli- 
fique la logística, aporte capacidades válidas para los exigentes 
entornos actuales (Un VLTT como el Hannibal es peor opción 
que ir a pie) y resulte viable económicamente. 

A pesar de los sucesivos acuerdos marco para adquirir 
VLTT tipo VAMTAC, las plantillas nunca llegan a cubrirse, por lo 
que debe buscarse alternativas que no pasen por mantener du- 
rante décadas vehículos desfasados sin utilidad militar alguna. 

Estos problemas podrían aliviarse si se opta por la versión 
furgón del VAMTAC 515, ya adquirida por la infantería de ma- 
rina, que con una capacidad de hasta ocho hombres permite 
a la sección embarcar en solo cinco vehículos, reduciendo el 
parque necesario en un 30% a la vez que mejora la maniobra- 
bilidad de la PU y disminuye los costes de mantenimiento o la 
necesidad de conductores con el exigente permiso tipo C. 

Respecto a las unidades mecanizadas, existen tres tipos 
básicos, la formada por Pizarro y TOA, la que opera exclusi- 
vamente con TOA y la que utiliza BMR 600, las dos últimas a 
extinguir con la llegada del VCR Dragón. 

El precedente plan de brigadas orgánicas polivalente pre- 
veía conservar cuatro batallones de cadenas (uno por cada 
brigada pesada) dotados con Pizarro. No obstante, el nuevo 


INFANTERÍA ٤۶۸١٩۸ MN 


humanos, concentrando capacidades y reduciendo el parque 
de vehículos tácticos. No es defendible que sigan acumulando- 
se planes de equipamiento bajo el pretexto de su beneficioso 
impacto industrial y que después deban inmovilizarse por falta 
de mantenimiento; tampoco que se mantengan flotas de vehí- 
culos inapropiados para emplearse en conflictos reales solo en 
condición de material para adiestramiento, toda vez que dentro 
de los ciclos de preparación, las unidades los sustituyen por 
aquellos que realmente van a emplear en operaciones. 

Igualmente, debemos asumir que en la mayor parte de las 
ocasiones el batallón actuará como parte central de una AGT 
y como tal recibirá apoyos de la brigada para configurar una 
unidad interarmas, por lo que puede limitar sus medios de apo- 
yo orgánicos. Este sistema es llevado hasta el extremo por el 
‘Armée de Terre’ francés, cuyos Regimientos (batallones) de 
infantería están formados exclusivamente por compañías de 
fusileros. 

La infantería es el arma más demandada en los conflictos 
actuales por su gran flexibilidad, ya sea en tareas de interpo- 
sición, apoyo a la población o seguridad, o en aquellas otras 
donde predomine el combate generalizado. Ningún ejército de- 
bería explorar otras formas de influir en los conflictos sin antes 
consolidar este pilar básico a la hora de llevar a cabo operacio- 
nes militares. 

Los tiempos en los que el soldado de a pie era el elemento 
menos valioso y más prescindible de una fuerza militar, han 
pasado. La moderna infantería, lejos de asumir los espantosos 
niveles de atrición de los grandes conflictos mundiales del siglo 
XX, se basa en la alta profesionalización y experiencia de sus 
miembros, volviendo a ser el elemento básico para obtener la 
victoria; su preparación, equipamiento y motivación, y no su nú- 
mero, será la clave de su éxito. m 


tallones (tres de fusileros y el de carros de combate). Parece 
ser la única solución para la Brigada Aragón y la especialidad 
de montaña, que reunirá en esta unidad los dos batallones de 
cazadores necesarios para dar persistencia al GT de montaña 
que el Ejército de tierra pretende conservar. 

Los planes del Ejército pasan por asignar el nuevo RI 'Bar- 
celona' 63 a la Brigada guadarrama XII, cediendo esta el RCZM 
‘América’ 66 a la Aragón |. Una brigada mixta pesada-montaña 
como esta no solo es poco adecuada desde el punto de vista 
táctico, si no que supone conservar como mínimo los cuatro 
batallones actuales (carros, mecanizado y los dos de montaña) 
y unos efectivos superiores a los 3000 hombres. 

Una posible solución para este problema pasa nuevamente 
por la creación de un arma acorazada que libere a infantería de 
sus cuatro batallones de carros, pudiendo ajustar sus efectivos 
(personal) sin pérdida de capacidades. 

Esta 'nueva' arma no sería otra que la caballería, que reu- 
niría tanto los carros (unidades pesadas) como los VRCC Cen- 
tauro (unidades medias y ligeras) en el grupo de la brigada, 
desde donde se agregarán a los diferentes GTs (interarmas) 
que se organicen. 

De esta forma podrán desaparecer las dos especialidades 
en las que actualmente se divide la escala de suboficiales (y 
tropa) de infantería: mecanizada/acorazada y ligera; reunién- 
dose en una sola especialidad fundamental, en consonancia 
con el desempeño que tienen en sus diferentes destinos, al 
menos a la hora de participar en operaciones reales en el exte- 
rior. Igualmente, la movilidad del personal entre las diferentes 
vacantes (por ejemplo al cambiar de empleo) será más sencilla 
y efectiva. 

Respecto a la composición de las PUs tipo batallón y com- 
pañía, deben adaptarse a la escasez de medios materiales y 


En contra de lo que se cree, la “Opción Sansón” nunca ha sido una verdadera opción 
para un país como Israel, en el que lo nuclear solo tiene una importancia relativa, dado el 
elevado umbral de uso, debido a sus capacidades convencionales. No obstante, el futuro 
próximo puede deparar interesantes sorpresas, como la büsqueda de la supremacía nu- 
clear y el warfighting. 
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Option". En ese libro se llegaba a afirmar que Israel tenía un 
arsenal nada menos que de varios cientos de ojivas nucleares, 
minukes de neutrones, y que, entre otro tipo de armamento, 
Israel tenía tres batallones de artillería nuclear con más de cien 
obuses de 175 mm y 203 mm. Además, Israel habría robado 
inteligencia de satélites americanos para atacar blancos en 
la URSS. También se afirma que durante la guerra del Yom 
Kippur los israelíes habrían hecho chantaje nuclear a EEUU 
(amenazando con escalar nuclearmente el conflicto) para que 
les siguieran suministrando armas. Dicha narrativa ha sido re- 
forzada por informes de prensa sin fuentes fiables, sobre que 
Israel realmente había activado de algün modo su armamento 
nuclear o que un SR-71 sobrevoló territorio israelí durante di- 
cha guerra y que los israelíes incluso trataron de derribar dicho 
avión. 

Sin embargo, aunque no existen informaciones fidedignas 
sobre el tamaño del arsenal nuclear israelí, ni las caracteristi- 
cas de dichas armas, lo cierto es que la capacidad de produc- 
ción de plutonio de la central nuclear de Dimona y la planta 
de reprocesamiento, no podía generar cientos de ojivas en el 
periodo de 1973 y 1991. También es dudoso que la capacidad 
técnica israelí pudiese fabricar tal variedad de armas nucleares 
(para obuses de diversos calibres, armas de neutrones, ojivas 
para misiles, etc). Por consiguiente, las aseveraciones que se 
hacen en el libro de Hersh probablemente se deban a la büs- 
queda de notoriedad mediática utilizando el sensacionalismo, 


nivel popular es usual que cuando se comienza 
a comentar el asunto de las armas nucleares 
israelíes y su estrategia, se recurra de manera 
casi inmediata a la teoría de la Opción Sansón 
(represalia masiva nuclear en caso de ser Israel derrotado mi- 
litarmente), para acto seguido sacar a relucir el como durante 
la Guerra del Yom Kippur (1973) supuestamente Israel puso en 
alerta su arsenal nuclear (que en la cultura popular quedó refle- 
jado en la escena del comienzo de la película Pánico Nuclear, 
cuando un avión A-4, armado con una bomba nuclear táctica, 
es derribado estando en patrulla de disuasión). 

Sin embargo, en la comunidad de especialistas tales luga- 
res comunes son catalogados como mitos. Esos mitos, ade- 
más, están bastante alejados de la realidad de la estrategia 
nuclear israelí aportando solo confusión a la comprensión del 
tema. Por lo tanto, para aclarar en la medida de lo posible el 
tema de la estrategia nuclear israelí (doctrina, estructura y pos- 
tura de fuerza, nümero de ojivas, etc), lo primero es destruir los 
mencionados mitos que enturbian la comprensión del asunto. 


: 


El mito de la Opción Sansón ganó popularidad con la pu- 
blicación en 1991 del libro de Seymour Hersh “The Samson 
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nales serían suficientes para contrarrestar una amenaza militar 
a gran escala. 

Israel Tal, en su clásico libro dedicado a la doctrina militar y 
disuasiva de Israel "National Security. The Israeli Experience" 
(2000) no menciona en ningün momento las armas nucleares. 
Enumera los objetivos de las Fuerzas de Defensa de Israel 
(IDF) en: 


m Destrucción de la fuerza enemiga como objetivo prin- 
cipal (para lograr la decisión política en el sentido de 
Clausewitz). 


m Invasión de territorio enemigo (para usarlo como baza 
negociadora). 


m Espacio para maniobrar y desplegarse (llevar la guerra 
a territorio enemigo, maniobrando para evitar una gue- 
rra de desgaste). 


m Poder atacar a los aliados distantes de los enemigos de 
Israel (para aislarlos internacionalmente). 


m Destrucción de infraestructura enemiga y amenazar sus 
capitales. 


, 


En afiadidura, otros autores enmarcan los antedichos prin- 
cipios en: 


m Israel no puede mantener un gran ejército en operacio- 
nes durante mucho tiempo. 


m No puede sufrir demasiada atricción en personal y ma- 
terial. 


m Las guerras serán cortas, decisivas, destruyendo la 
masa de maniobra enemiga y en territorio enemigo (por 
escasa profundidad estratégica de Israel y evitar daños 
económicos), minimizando las pérdidas propias. 


m Cualquier agresión contra Israel será represaliada de 
forma más escalatoria y agresiva (con armas conven- 
cionales). 


m Encasos extremos se ejecutarán ataques anticipatorios 
o preemptivos para garantizar el éxito militar y la segu- 
ridad. 


Además, la amenaza de importantes actores no estatales a 
los que Israel ha tenido que hacer disuasión y coerción (OLP, 
Hezbollah, Hamas, etc), abunda en la relativa marginalidad de 
la estrategia nuclear en el conjunto coercitivo israelí. Por otra 
parte, como bien sefiala Dmitry Adamsky en "From Israel with 
Deterrence: Strategic Culture, Intra-war Coercion and Brute 
Force" (2017), en Israel al fracasar en muchas ocasiones la 
disuasión (al estar en estado de guerra latente casi constan- 
te) en realidad habría que hablar de estrategia de coerción y 
fuerza bruta, en el que compeler al otro y la coerción dentro del 
conflicto tiene tanta o más importancia que la disuasión (lo que 
deja menos espacio para el uso nuclear, que es eminentemente 
disuasivo para evitar guerras). 


a F-161 Sufa de la Fuerza Aérea de Israel. Junto con los 51 
y los misiles Jericó, serían uno de los principales vectores de 
lanzamiento en caso de guerra nuclear. El segundo ataque, de 


ser necesario, correría a cargo de los misiles Popeye. 


pero entre los especialistas, sin lugar a dudas, es mirado con 
asombro y escepticismo. 

Respecto a que Israel activó su arsenal nuclear y trató de 
hacer chantaje los EEUU durante la Guerra del Yom Kippur, es 
algo que tampoco resiste el análisis de la evidencia histórica 
disponible. En el estudio del prestigioso think tank CNA "The 
Israeli Nuclear Alert of 1973: Deterrence and Signaling in Cri- 
sis" (2013) y el libro de Yair Evron "Isarel's Nuclear Dilemma" 
(1994) se repasan los relatos y documentación disponibles de 
las personas protagonistas o relacionadas con ellos. En lo que 
coinciden las diversas versiones de lo ocurrido es en que, du- 
rante los primeros días de la guerra, Moshe Dayan ante los 
negativos informes del desarrollo de las operaciones, tornó su 
opinión y estado de ánimo al pesimismo y pidió a la primera 
ministra Golda Meir que se iniciaran las preparaciones para 
alertar el arsenal nuclear de Israel con la intención de ejecutar 
explosiones demostrativas para intentar paralizar la guerra. No 
obstante, Yisrael Galili y Yigal Allon (miembros centrales junto 
a Dayan del gabinete de guerra informal de Meir) se opusieron 
frontalmente, diciendo que la guerra debería decidirse en el te- 
rreno de las armas convencionales (las intenciones y planes 
de guerra árabes no se dirigían a la destrucción de Israel, sino 
a desbloquear la situación generada tras la Guerra de los Seis 
Días) y que la situación militar no era tan mala. Para despejar 
dudas, Meir confió en el antiguo jefe de Estado Mayor, Haim 
Bar-Lev para que evaluara la situación en los Altos del Golán. 
Cuando Ber-Lev informó a Meir que la situación aun siendo 
mala no era en absoluto tan desesperada como indicaban los 
informes de Dayan, la decisión de comenzar a preparar la fuer- 
za nuclear israelí fue totalmente desestimada y Dayan cayó en 
desgracia por la errática capacidad de juicio que había demos- 
trado desde que comenzara la guerra de 1973. 

Lo anterior no quita que sea posible que las armas nu- 
cleares israelíes pudieran haber incrementado en algün gra- 
do su nivel de alerta (hay que tener en cuenta que el arsenal 
nuclear israelí probablemente esté desarletado, con las ojivas 
separadas de los vectores de entrega, etc), aunque sin llegar 
al nivel de cambiar la postura de la fuerza nuclear: alertándo- 
la y poniéndola en disposición de ejecutar ataques nucleares 
en cualquier momento. Por consiguiente, las informaciones de 
que el gobierno de Israel trató de hacer chantaje al gobierno 
de Nixon, amenzando con desatar una guerra nuclear (que hu- 
biera provocado una hipotética intervención nuclear soviética, 
induciendo a su vez a una intervención americana que podría 
desencadenar la Tercera Guerra Mundial al enfrentarlos a los 
Soviéticos) para que enviasen suministros de armas a Israel 
(y no tener que emplear armas nucleares), caen por su propio 
peso. Las historias e imágenes del SR-71 atacado por cazas 
israelíes o de cazas A-4 volando con armas nucleares no pare- 
cen tener demasiado fundamento. 


GÉNESIS DEL PRIMER PERIODO DE LA ESTRA- 
TEGIA NUCLEAR ISRAELÍ 


Por otra parte, el relato de lo ocurrido durante la Guerra del 
Yom Kippur sirve no solo para desmitificar y desmentir lugares 
comunes sobre el tema de la estrategia nuclear israelí, sino que 
nos revela pistas de en qué consiste dicha estrategia (el menos 
en perspectiva histórica, dados los afios transcurridos). 

Las deliberaciones y decisiones tomadas en el gabinete de 
Mair, desvelan que en Israel, la estrategia nuclear tiene mucho 
menos peso e influencia en el conjunto de la estrategia de di- 
suasión y coerción de la que tiene en los EEUU, Rusia o Corea 
del Norte. Resulta que aun estando en una situación militar muy 
delicada, el gobierno israelí decidió que los medios convencio- 


nucleares de 1998). El éxito de la ambigúedad fue tal (en no 
espolear carreras de armas nucleares), que el presidente egip- 
cio Sadat, en declaraciones en 1977 dijo que creía que Israel 
no tenía aún armas nucleares; postura que fue refrendada por 
su sucesor Mubarak en 1983, motivo por el que Egipto tampo- 
co desarrollaría armas nucleares; opinión compartida por otros 
gobernantes árabes de la época. 


DOCTRINA BEGIN Y LOS TRES PERIODOS DE 
LA ESTRATEGIA NUCLEAR ISRAELÍ 


Pero aunque con Begin se continuó con ۱۵ 606 
nuclear, en junio de 1981 (durante su segundo gobierno) se 
introdujo la por algunos denominada Doctrina Begin (después 
de atacar el reactor nuclear iraquí de Osirak mediante la Ope- 
ración Opera), por la que Israel se reserva el derecho de hacer 
ataques preventivos para destruir infraestructura nuclear de 
países hostiles antes de que estos la terminen de desarrollar. 
Esta “doctrina” volvió a ponerse en práctica en 2007 con la 
Operación Orchard atacando un supuesto reactor nuclear sirio. 
Abundando en lo mismo, y ya bajo la amenaza del programa 
nuclear iraní, según varios informes de prensa el gobierno de 
Netanyahu durante los años 2010 al 2012 se barajó muy seria- 
mente la posibilidad de atacar físicamente el programa nuclear 
de Irán, idea que finalmente se desechó dado que había que 
atacar centrifugadoras de uranio en lugares muy protegidos y 
subeterráneos (como los de Natanz y Fordo). 

Aunque finalmente la paralización y obstrucción de las 
centrifugadoras y el programa nuclear iraní se logró con una 
serie de sabotajes (como con el malware Stuxnet) y asesina- 
tos selectivos de científicos (algo que en la tradición israelí se 
retrotrae a la Operación Damocles o el asesinato de Gerald 
Bull), que en el gabinete israelí se barajase una operación que 
hubiese requerido un armamento nuclear avanzado, contrasta 
con el tipo de arsenal y estrategia que Israel tuvo durante mu- 
chos años. 

La evolución de la estrategia nuclear israelí puede dividirse, 
en consecuencia, en dos periodos históricos y un hipotético ter- 
cer periodo que podría estar en los albores de su desarrollo en 
estos momentos 


m En el primer periodo histórico (hasta 1990), Israel pro- 
bablemente tendría unas pocas docenas de armas nu- 
cleares (nada que ver con los informes de Hersh), cuyos 
vectores de entrega serían cazas F-4 y A-4, así como 
misiles balísticos de corto alcance Jericó-| (unos 500 
kilómetros). Dado el escaso número de ojivas, que es- 
tas estuvieran desalertadas (como se desprende de la 
petición de Dayan en 1973), que se pensase en un uso 
meramente demostrativo, para probablemente provocar 
una intervención internacional que paralizase el conflic- 
to, nos indican que Israel poseía una estrategia nuclear 
“catalítica” (provocar una intervención) y de “disuasión 
existencial” (represalia no masiva con unas pocas oji- 
vas). Israel no necesitaba una fuerza de segundo ata- 
que en submarinos dado que sus adversarios árabes no 
tenían capacidad de destruir su arsenal con armas con- 
vencionales y nucleares, ni tener alertado su arsenal, ni 
predelegar la autoridad de lanzamiento, etc. No se co- 


> Los submarinos de la clase Dolphin que opera Israel pue- 
den operar con misiles de crucero Popeye Turbo, suscepti- 


bles de ser armados con una cabeza de guerra nuclear, de ser 
necesario. 


La relativa escasa importancia del armamento nuclear en 
Israel previa a 1990, se refleja en el hecho que, aunque la cons- 
trucción del reactor nuclear de Dimona finalizó a comienzos de 
los años 60, Israel no decidió fabricar armas nucleares hasta 
varios años más tarde (después de la Guerra de los Seis Días 
de 1967). En las reuniones e informes que en 1962 se hicieron 
durante el gobierno de Ben Gurion, Arnan Azaiahu (“Sini”), Galili 
y Allon, se posicionaron contra el desarrollo y despliegue de un 
arsenal nuclear. Los motivos principales es que induciría a los 
países árabes a desplegar también ellos armas nucleares, por 
lo que la ventaja cualitativa en armas convencionales de Israel 
sería equilibrada y disminuida por el poder igualador del arma 
atómica; también podría desencadenar un ataque preventivo 
árabe o comenzar una carrera de armamentos estratégicos; 
la cercanía geográfica de Israel y sus hipotéticos adversarios 
nucleares haría la situación estratégica nuclear mucho más pe- 
ligrosa e inestable que la de los EE. UU. y la URSS. En el lado 
de los que apoyaban el desarrollo nuclear estaban Dayan y Shi- 
mon Peres, resaltando que la capacidad de destrucción masiva 
del arma nuclear garantiza en última instancia la supervivencia 
de Israel, lo que permitiría dedicar en conjunto menos recursos 
económicos a Defensa. 

Tras las discusiones se adoptó la decisión que caracteriza 
la ambigüedad de la estrategia nuclear de Israel que llega hasta 
nuestros días: se siguió adelante con los desarrollos técnicos 
nucleares para hacer de Israel un estado latente nuclear (sin 
desmentir la tenencia de armas nucleares), mientras la doctrina 
disuasiva estratégica sería preponderantemente convencional. 
De hecho no se adoptaría una estrategia nuclear realmente. No 
se disefiaría una estrategia disuasiva que indicase el número 
de armas nucleares para atacar los tipos de objetivos estableci- 
dos para conseguir hacer disuasión (armas para destruir ciuda- 
des, armas para destruir concentraciones de tropas y material 
en campañas de interdición sobre el campo de batalla, arrnas 
nucleares de aviación para destruir bases aéreas atravesando 
las defensas en el interior de los países enemigos, etc); el tipo 
de sistemas de comunicaciones, mando y control; la autoridad 
del lanzamiento y empleo de las armas nucleares. 

Aunque no se puede estar plenamente seguro, se cree que 
no fue hasta después de la guerra de 1967 y por la insisten- 
cia de Dayan (que entonces tenía un gran prestigio) que Israel 
no comenzaría a acumular un pequeño arsenal nuclear. Como 
indica Michael Karpin en “The Bomb in the Basement: How Is- 
rael Went Nuclear and What that Means for the World” (2007), 
cuando Meir fue a EE. UU. en 1969 les comunicó que Israel 
había iniciado la fabricación de bombas nucleares. aunque por 
otra parte suele estimarse que la capacidad de producir armas 
nucleares era anterior a la guerra de 1967. 

Por su parte, en un informe de la CIA de 1974 estimaba que 
Israel tenía un “pequeño” arsenal, sin especificar su número, 
aunque estimándose en círculos informados que consistiría en 
un monto de entre 10 y 20 bombas. Cuando Vanunu hizo públi- 
cas las informaciones sobre el programa nuclear israelí (1986) 
se estimó que Israel podría un máximo de material para fabri- 
car 168 ojivas de plutonio de diseño de segunda generación 
(requiriendo menos plutonio) con boosted. No obstante, en ab- 
soluto se tiene claro el diseño de las ojivas nucleares israelíes, 
si tienen dispositivos de boosted o si incluso tienen armas de 
generación aún más avanzadas. 

La ambigúedad estratégica continuó con el primer gobierno 
de derechas del Likud de Begin en 1977. Begin, a pesar de 
tener una línea más dura en cuestiones de seguridad nacio- 
nal, también encontró adecuado que la ambigüedad continuase 
para no espolear una carrera armamentística en los países ára- 
bes como respuesta a alardes chovinistas y bravucones de po- 
tencial nuclear, inflamando la opinión püblica y las élites árabes 
(tal y como sucedió entre en Pakistán e India tras las pruebas 
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m El tercer periodo (desde mediados de la década de 
2010) se inicia con el riesgo de proliferación nuclear 
en Oriente Medio y de misiles balísticos en Irán y más 
recientemente Arabia Saudí. Esa proliferación induce 
a una hipotética necesidad futura de atacar con armas 
convencionales los activos estratégicos de los países 
proliferados, ya fuera para hacer ataques preventivos 
como las operaciones Opera u Orchard, o como una 
respuesta calibrada a un ataque estratégico con armas 
convencionales. Además, se tendría que garantizar la 
supervivencia del arsenal de segundo ataque nuclear 
para hacer represalias contravalor (a unas 15 ciudades 
árabes-iraníes); mientras se ejecutan ataques contra- 
fuerza y de warfighting nucleares (calibrados, limitados 
y bajo rendimiento) y convencionales para destruir la 
fuerza de segundo ataque de los enemigos de Israel. 
Ello implica que en un Oriente Medio nuclear, Israel 
rechaza una estrategia de disuasión de Destrucción 
Mutua Asegurada (MAD), optando en su lugar por una 
estrategia de Supremacía Nuclear, al mismo tiempo que 
la preponderancia estratégica disuasiva v coercitiva de- 
bería residir en gozar de gran superioridad en armamen- 
to convencional, para de ese modo elevar el umbral de 
uso nuclear. Un uso e intercambio nuclear es contrario 
a los intereses de Israel por su pequeño tamaño y poca 
población, en comparación a sus potenciales enemigos. 
Básicamente son las recomendaciones del Louis René 
Beres en "Surviving Amid Chaos. Informed Narratives 
on Israel's Nuclear Options" (2014) y de la comisión del 
Proyecto Daniel que presidió. 


CONCLUSIÓN 


La estrategia nuclear de Israel fue evolucionando desde la 
disuasión existencia, en un principio, al de la represalia asegu- 
rada en un segundo periodo y, desde ahí, hasta una hipotética 
estrategia futura de supremacía nuclear y warfighting todavía 
en desarrollo. Por otra parte, en el conjunto de la estrategia de 
disuasión y coerción de Israel, lo nuclear tiene una importan- 
cia relativamente limitada por tener un umbral de uso elevado. 
Samson no ha sido nunca considerada como una verdadera 
opción ya que de alguna manera implica un suicidio (similar 
en cierto modo a la destrucción mutua), sino que la estrategia 
nuclear israelí siempre se ha basado en una estrategia de su- 
premacía nuclear y estratégica. m 


noce si la política de targeting se basaba solo en atacar 
algunos objetivos contravalor (ciudades, industrias, etc) 
o si se emplearían algunas ojivas contra concentracio- 
nes de masa de maniobra y nudos logísticos enemigos. 
Esta ambigüedad y pocas ojivas relativas debe alejar- 
nos de interpretaciones Sansón de la estrategia nuclear 
israelí de aquel entonces. 


En el segundo periodo (desde 1991), la proliferación de 
misiles balísticos, los ataques de Irak durante la Guerra 
del Golfo, el desarrollo del programa nuclear iraní, las 
actividades de proliferación nuclear detectadas durante 
los años 90 entre Siria, Corea del Norte, Pakistán, Irán, 
etc, demostraron que en un futuro la capacidad y credi- 
bilidad de la represalia nuclear israelí podía quedar en 
entredicho. La estrategia nuclear de Israel se movería 
hacia la “disuasión mínima” y la “represalia asegurada”. 
Para proteger los vectores de entrega nucleares (misiles 
Jericó-ll de unos 4.000 kilómetros de alcance; cazabom- 
barderos F-15 y F-16) de los ataques contrafuerza ene- 
migos se comenzó el desarrollo y despliegue de los sis- 
temas antimisil Arrow (actualmente se está comenzando 
el diseño del concepto del Arrow-4), situados en la base 
de misiles Jericó y cerca de las bases aéreas con ca- 
zabombarderos de capacidad nuclear, desbaratando la 
eficacia de un first strike al hacer estadísticamente muy 
improbable destruir todos los objetivos de un solo golpe. 
Al mismo tiempo, se comenzaba el desarrollo de una 
fuerza submarina de misiles de crucero nucleares con 
submarinos Dolphin y supuestamente el desarrollo na- 
cional del misil Popoye Turbo (después de que Clinton 
no aprobara la venta de misiles Tomahawk submarinos 
a cambio de ceder los Altos del Golán). La cantidad de 
ojivas también debió aumentar en consonancia con el 
aumento del nümero y complejidad de vectores de ata- 
que (como equipar a los misiles de crucero); aumentar 
los niveles de alerta de las ojivas (unas 80 ojivas ac- 
tualmente); mejorar la red de detección y alerta (para 
derribar misiles atacantes y ordenar un contraataque in- 
mediato), así como también mejorar el mando y control; 
predelegar en algün grado, al menos en submarinos, la 
autoridad del lanzamiento; pero con política de No Pri- 
mer Uso nuclear. En este periodo, la importancia de la 
disuasión nuclear ganó en importancia relativa al dejar 
de ser grandes amenazas militares convencionales sus 
países vecinos, mientras Siria trataba de desarrollar su- 
propia capacidad nuclear e Irán pasaba a representar 
una gran amenaza balística y nuclear a largo plazo.. 


presentes ; y con. una rica y variada historia, 


Por Yago Rodríguez Rodríguez 


En realidad, hasta 1945 hubo muy pocos tanques en lbe- 
roamérica, sin embargo con el fin de la Segunda Guerra Mun- 
dial los excedentes de blindados permitieron a Estados Unidos 
llevar a cabo una política en la que se entregaba ayuda militar 
a cambio de apoyo, algo especialmente importante en el marco 
de la Guerra Fría. Fue este interés de Estados Unidos el que 
realmente introdujo el carro de combate en cantidades impor- 
tantes en el subcontinente y es así como los carros ligeros M3 
Stuart y medios M4 Sherman, los cazacarros M-18 Hellcat y 
los semioruga M2/M3 conformaron el grueso de las primeras 
fuerzas blindadas de importancia en la región. 

Conviene recordar que los blindados siempre han sido pro- 
ductos caros, que incluso de origen soviético y pagados a toca- 
teja son costosos, como bien nos recuerdan las reservas de oro 
del Banco de España que acabaron en Moscú para pagar todo 
el material utilizado en la Guerra Civil. Debido a lo anterior, es 
importante remarcar que en muchos casos el que ciertos paí- 
ses hayan obtenido un arma acorazada respetable al comienzo 
de la Guerra Fría se debe al apoyo de potencias extranjeras, y 
no tanto a la disponibilidad presupuestaria. 

La otra cara de la moneda pasa por la motivación de la ayu- 
da en forma de material blindado, y es que el objetivo primario 
de la misma no siempre es reforzar al receptor, sino más bien 
librarse de material obsoleto, obtener réditos políticos e incluso 
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as también están m 


^en Iberoamérica. 


ras la Primera Guerra Mundial, dadas las expe- 

riencias vividas en la última parte del conflicto, la 

combinación de motorización, blindaje y potencia 

de fuego fue intensamente estudiada en Europa, 
materializándose en numerosos vehículos blindados que vieron 
la luz durante el periodo de entreguerras. Mientras tanto, al otro 
lado del Atlántico, una Iberoamérica centrada en sus asuntos 
internos fue siguiendo con lentitud y distancia la senda abierta 
en el viejo continente. 

En Iberoamérica. los incentivos para “acorazar” los ejércitos 
eran mucho menores que en Europa, debido a diversos facto- 
res, entre los que se cuentan la complicada orografía, el estado 
de desarrollo de las infraestructuras ferroviarias y viales o de la 
industria pesada, la distancia respecto a los posibles proveedo- 
res, la enorme inversión que exigían los carros, su huella logís- 
tica, el grado de tecnificación de unos ejércitos en los cuales el 
caballo seguía siendo un símbolo de prestigio. 

Como quiera que el progreso a menudo es imparable, y 
más aún cuando los conflictos estallan, entre 1932 y 1935 Bo- 
livia y Paraguay se enfrentaron en la Guerra del Chaco. Por 
aquel entonces, los bolivianos fueron pioneros en el empleo de 
formaciones blindadas logrando un enorme éxito al arrollar las 
posiciones paraguayas, a pesar de que el número de vehículos 
empleados fue bajo. 
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AZADAS 
En Iberoamérica 


grandes megalópolis: como Rio de Janeiró, Caracas ‘Méjico. DF, - 
o Buenos Aires, con grarides- rascacielos,-cascos “históricos y 
zonas de chabolas. Todos estos y-otros factores han sido deter- 
minantes en la elección de los medios blindados y acorazados. 

Además, las extensiones de terreno son enormes, la natu- 
raleza muy viva y por tanto la presencia humana escasa más 
allá de las principales arterias de comunicación, por lo que la 
posibilidad de maniobrar táctica u operacionalmente es muy 
complicada y requiere de un apoyo enorme de ingenieros, a la 
vez que los vehículos de oruga son muy lentos por carretera, lo 
que no comulga bien con la necesidad de intervenir rápidamen- 
te en una amplia franja de terreno. 

La logística es, por tanto, un problema añadido. El material 
a menudo es obsoleto y las empresas lo suministran desde el 
otro lado de un océano, normalmente el Atlántico, pero cada 
vez más desde el Pacifico debido al aumento de la presencia 
China. En conjunto, las industrias de defensa regionales están 
poco desarrolladas, con la única excepción de Brasil. Sin em- 
bargo, en lo que al parque acorazado se refiere, se han perdido 
todas las oportunidades. Precisamente Brasil se permitió que 
quebraran Bernardini y Engesa, incluso a pesar de que esta úl- 
tima había logrado con los Cascabel y los Urutu grandes éxitos 
de exportación. Ambas quiebras se debieron a la falta de apoyo 
gubernamental y al desperdicio de recursos en proyectos in- 
fructuosos de carros de combate. 


A Carros de combate Leopard 2۸4 chilenos. Este país cuenta 
con las Fuerzas Armadas más profesionales y equilibradas de 
toda Iberoamérica, destacando su Fuerza Acorazada, dotada 
de medios modernos de procedencia alemana. Fuente - Minis- 


terio de Defensa de Chile. 
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la Guerra Fría, destacar los vehículos-de transporte de per- 
sonal (APC) M-113. Este vehículo sigue siendo extensamente 
empleado en la región, cumpliendo-un rol en el que no tiene re- 
emplazo, y proveyendo capacidades clave. El M-113 era la ayu- 
da ideal. Se trata de un vehículo extremadamente simple, de 
fácil mantenimiento y operación, con blindaje para proteger del 
armamento de bajo calibre, suficientemente ligero como para 
ser helitransportado, y con capacidad para moverse por cursos 
de aguas tranquilas. Asimismo puede ser modificado para cum- 
plir con misiones de todo tipo: puesto de mando, portamorteros, 
Vehículo de Combate de Infantería (VCI), sanitario, etcétera. 

Junto a la expansión del transporte a motor civil, lo mismo 
ocurrió en los ejércitos de Iberoamérica, de tal forma que la 
motorización hizo que añadir blindaje y potencia de fuego fuera 
el summun de dicha motorización y un requisito muy importante 
para cualquier fuerza armada mínimamente moderna. Partien- 
do de esta base, lo que determinaría el esfuerzo de cada país 
por dotarse de una u otra arma blindada sería tanto el pen- 
samiento de los militares de cada nación, como las simpatías 
políticas con hacia una u otra superpotencia. 

También es destacable el gran papel que ha jugado la geo- 
grafía y la historia en el desarrollo de las armas acorazadas de 
Sudamérica. La densa selva amazónica, repleta de corrientes 
de agua, suelo blando, tormentas tropicales, elevada hume- 
dad y una densa e inaccesible cubierta vegetal. La cordillera 
de los Andes, con sus picos a temperaturas árticas, con nieve 
y viento, con la falta de oxígeno para los grandes motores de 
combustión de los carros, con sus carreteras de un solo carril, 
y sus endebles puentes. El desierto de Atacama, con la arena 
que ahoga los motores y tapona los filtros, con el calor que pro- 


AS AC 


ARCA Mec ECT on 


la URSS, el ambiente ha cambiado, pero han persistido algu- 
nos grupos guerrilleros y terroristas propios de la Guerra Fría, 
y en cierta medida los cárteles y el crimen organizado han to- 
mado el relevo. 


CUBA 


Uno de los casos más curiosos es el de Cuba, en donde la 
influencia de la URSS se hizo sentir cuando llegaron cantida- 
des ingentes de blindados de las series T-34-85, T-55 y T-62, 
VCI BMP-1, APC BTR-50, vehículos de reconocimiento BRDM- 
2 y carros ligeros anfibios PT-76, blindados aerotransportados 
BMD-1, artillería autopropulsada 251 Gvodzika de 122 mm y 
283 Akatsiya de 152 mm, así como un gran número de blinda- 
dos sobre ruedas BTR-60. 

Las fuerzas acorazadas y el pensamiento cubano sobre el 
empleo de los blindados han variado poco a lo largo del tiem- 
po, y están anclados en el pasado empleando carros que en el 
mejor de los casos son T-62M y VCI BMP-1P posiblemente con 
pocos repuestos, entrenamiento y con reservas de combustible 
limitadas. 

El bloqueo económico desde los años 60 ha surtido efecto, 
y más aün cuando desapareció la URSS, dejando al ejército 
cubano sin su principal proveedor de material a bajo coste. 

Las principales modificaciones que ha llevado a cabo Cuba 
en sus blindados pasan por la transformación de las barcazas 
para incorporar nuevas piezas de artillería -como ocurre con 
los BRDM-2, que han sido modificados para llevar un mortero 
pesado M1938-, los APT-T-130, que son T-34 modificados para 
montar una pieza de 130 mm, o los camiones Júpiter | y Il, do- 
tados de la misma pieza. También encontramos T-34 que ahora 
incorporan una torre abierta con un cañón KS-19 de 100 mm 
capaz de efectuar funciones antitanque y antiaéreas, aunque 
estas últimas sólo de forma marginal. O los BTR-100 y BTR- 
115, en esencia BTR-60 altamente modificados que incorporan 
los cañones D-10T (100 mm) y UT-5S (115 mm) respectiva- 
mente. 

El principal problema de Cuba a nivel operativo reside en 
la logitud de la isla, que dificulta concentrar las fuerzas en un 
solo lugar, por lo que la movilidad, en particular de la artillería, 
parece haber sido el elemento que más atención ha recibido de 
los cubanos. En base a lo observado, pensamos que las FFAA 
cubanas tienen cuatro grandes características, a saber, el énfa- 
sis puesto en la ocultación, la ligazón territorial de las unidades, 
el combate en condiciones de calor y humedad, y el empleo 
de tácticas obsoletas y a la vez de algunos medios modernos. 

En caso de guerra Cuba sería un objetivo muy fácil para las 
fuerzas aéreas de Estados Unidos. Esto era un hecho en los 
afios 50, y tiene incluso más importancia hoy, así que es normal 
que los cubanos pongan un especial énfasis en la ocultación de 
sus blindados hasta el momento anterior al combate. 

A su vez, la largura de la isla que facilita los desembarcos, lo 
que unido a la posibilidad de una agresiva campaña aérea con- 
tra la retaguardia cubana hacen que sea necesario disponer de 
unidades con una orgánica fuerte, capaces de operar en su te- 
rritorio de forma autónoma hasta que puedan llegar refuerzos. 

Los cubanos, además deberían estar acostumbrados y te- 
ner mucha experiencia en climas húmedos y de altas tempera- 
turas, no sólo por la propia Cuba, sino también por sus interven- 
ciones en Angola, donde además usaron el mismo material que 
mantienen hoy día. 

En el pasado, para proteger sus territorios insulares, Cuba 
contó con una fuerza blindada anfibia interesante, dotada de 
APC BTR-50 y de carros ligeros PT-76, sin embargo esta fuer- 
za seguramente hoy día se encuentra en muy mal estado. 


En Argentina la corrupción y la mala gestión de los suce- 
sivos gobiernos echó por tierra la independencia y los cono- 
cimientos que se podrían haber atesorado mediante el TAM, 
mientras que la empresa estatal TAMSE, no ha sido más que 
un pozo sin fondo para las arcas püblicas. 

En Perü, el ingeniero Sergio Casanave, en colaboración 
con la compafiía ucraniana KMDB, ofrecieron algunos produc- 
tos sumamente interesantes, pero la corrupción y una dirección 
de las adquisiciones nefasta han impedido el progreso de este 
germen de cooperación industrial. Tampoco ha existido apoyo 
institucional para lograr que el Tifón 2A ucro-peruano obtuviera 
algün éxito de exportación, lo que teniendo en cuenta el nüme- 
ro de usuarios del T-55 en el mundo y las mejoras que incluía el 
carro, no habría sido un reto insuperable. 

En materia de blindados, la región es muy dependiente, 
destacando los productos americanos derivados en buena par- 
te del Tratado de Río, aunque no es el ünico país que ha logra- 
do éxitos exportadores: 


m Por parte estadounidense destacan los V-100 como 
blindados sobre ruedas y los M-113 sobre orugas. Asi- 
mismo, los más modernos LAV también han conseguido 
algün éxito. 


m Los franceses lograron enormes éxitos de exportación 
en el pasado, con las familias Roland, AMX-13 y AMX- 
VCI, pero poco más, con la salvedad de algunos blinda- 
dos de caballería y algunos tanques AMX-30. 


m Los soviéticos y posteriormente Rusia han colocado ma- 
terial en Perü, Cuba, Venezuela, Uruguay y Nicaragua, 
pero hoy día Ucrania, Bielorrusia, China e incluso Israel 
compiten en el sector. 


m Los tanques alemanes sin duda han sido los más exi- 
tosos de la región, contando entre estos al Leopard 1 
(si bien parte de los Leopard 1 son versiones belgas u 
holandeses), al Leopard 2, al VCI Marder, y en cierto 
sentido, también al TAM. 


m España por su parte, salvo un puñado de VAMTAC y de 
BMR-600, no pinta nada, igual que Reino Unido con sus 
Scorpion y algün otro blindado. 


m Loschinos han accedido tímidamente a la región, desta- 
cando el caso del MBT-2000 en Perü y los blindados chi- 
nos de la infantería de marina venezolana, sin embargo 
han existido muchas quejas sobre la calidad del material 
entregado. No obstante, se aprecia una cierta tendencia 
de China a intentar colocar su material en los países con 
presupuestos de defensa más reducidos. 


En lo que a armamento antitanque moderno se refiere, des- 
tacan los misiles Spike israelíes y los Kornet rusos, y en menor 
medida los TOW, Milan y HJ-8 chinos. 

Quizás el mayor problema es que muchos países quizás no 
van a tener la opción de renovar su flota de blindados debido 
a las carencias presupuestarias que les obligarán a decantarse 
por vehículos con un menor mantenimiento. En esta situación 
están Uruguay, Paraguay, Bolivia o Perü, con unas fuerzas aco- 
razadas cuyo futuro es todo un interrogante. 

En materia política, los eventos más condicionantes han te- 
nido mucho que ver con la Guerra Fría. En primer lugar, porque 
la confrontación con el comunismo en la región dio lugar a nu- 
merosas guerrillas, golpes de estado, divisiones dentro de los 
ejércitos, y en definitiva a que las Fuerzas Armadas se vieran 
obligadas a centrarse en cuestiones internas. Con la caída de 
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A Carros de Combate T-62 cubanos. El régimen castrista in- 
corporó en la década de los 70 alrededor de 400 carros de 
este modelo, de los que buena parte serían modernizados al 
estándar T-62M. 


A BTR-60 cubano modificado para incorporar una torre de 
T-55 con un cañón de 100 mm, un cambio que pese a la mayor 
potencia de fuego, sin duda afectará al equilibrio general del 
vehículo y a la movilidad. 


su cañón de baja presión de 100 mm, y a sus dos armas co- 
axiales: un cañón de 30 mm y una ametralladora media. Ade- 
más, el cañón principal puede disparar misiles antitanque. 

También se adquirieron 114 BTR-80A, blindados sobre rue- 
das con una protección mínima, pero dotados de una torreta 
con un cañón de tiro rápido de 30 mm y lanzaartificios. Otros 
blindados incluyen en torno a 80 Scorpion-90, una treintena de 
AMX-13/90, y un gran número de APC sobre ruedas como el 
UR-416, el Fuchs, los Dragoon, o los V-100. 

Las principales unidades blindadas se encuadran en la 1° 
División de Infantería, y en la 43 División Blindada, que cuentan 
cada una con una brigada acorazada, la 11? y la 41? respecti- 
vamente. Sin embargo, los apoyos orgánicos de artillería y de- 
fensa aérea los proveen brigadas separadas que se asignan 
desde el escalón divisionario. La 1? División con sede en Mara- 
caibo está dotada de AMX-30V, AMX-13C/90, AMX-F3 de 155 
mm. Sita en Maracay, la 4? División Blindada es la unidad más 
pesada del ENB, al contar con una brigada de defensa aérea, 
otra brigada de artillería, una brigada de infantería paracaidista, 
que seguramente es de la mejor infantería de línea con la que 
cuenta Venezuela, y una brigada blindada ligera. 


En contraposición a la mayor parte de los países de la re- 
gión, fruto de la revolución cubana y de la influencia soviética, 
la guerra se considera un evento que embarca a la totalidad del 
estado, con lo que estamos ante un ejército popular. Esto en la 
práctica se ha traducido en un elevado nümero de reservistas, 
y Sobre todo en tres organizaciones constituidas para ayudar 
directa o indirectamente a las FFAA, principalmente en labo- 
res de retaguardia, pero también de combate llegado el caso. 
Encontramos al Ejército Juvenil del Trabajo, a las Brigadas de 
Producción y Defensa, y a las Milicias de Tropas Territoriales. 
Mientras que las dos primeras aportarían principalmente mano 
de obra para construir defensas y reunir recursos, las segundas 
servirían para encuadrar una leva de reservistas que a su vez 
ayudaría a engrosar a las FFAA y a los mandos territoriales. 

No está claro el nümero de unidades blindadas con que 
cuenta Cuba, ni su ubicación exacta, ya que los datos dispo- 
nibles tienen más de quince afios, y entretanto las FFAA han 
sufrido grandes cambios. 

En cualquier caso, la debilidad económica apunta a que la 
operatividad y el nümero de efectivos serán muy bajos, aun- 
que posiblemente de nivel batallón para abajo existan algunas 
unidades razonablemente entrenadas y equipadas. Hay que 
recordar la habilidad con la que los cubanos lidiaron con los 
sudafricanos en Angola. Por lo demás, también carecen de ar- 
mas antitanque modernas y en realidad de casi cualquier cosa 
anterior al año 2000, con la excepción de algunos drones. 

Hubo un tiempo en que Cuba fue el estado militarmente más 
fuerte de América, tras los propios Estados Unidos, una época 
en que contaban con material moderno y personal numeroso y 
muy bien entrenado. Sin embargo esos tiempos pasaron y hoy 
las FFAA cubanas son sólo una triste sombra que no ve la luz 
al final del tünel. 


VENEZUELA 


Venezuela cuenta con tres cuerpos armados concebidos 
para el combate en tierra, a saber la Guardia Nacional Boli- 
variana, una suerte de infantería ligera particularmente fiel al 
gobierno, la Milicia Nacional Bolivariana, que encuadra a mi- 
llones de reservistas y, por último, el Ejército Nacional. Boliva- 
riano (ENB), que es quien controla a las unidades blindadas. 
La Armada Nacional Bolivariana cuenta con una potente fuerza 
blindada anfibia para su infantería de marina. 

En cuanto al parque acorazado venezolano, nos encontra- 
mos con carros T-72B1 o T-72M1M, de los que se suministraron 
92 junto a 5 vehículos de recuperación BREM-1. Estos vehícu- 
los probablemente no tienen capacidad para emplear misiles, 
sus ópticas son mediocres y su blindaje es de tipo compuesto, 
pero no Chobham. Eso sí, cuenta con blindaje reactivo de pri- 
mera generación Kontakt-1. 

En el pasado Venezuela recibió alrededor de 82 AMX-30B 
procedentes de Francia. Durante los afios 90 la empresa nor- 
teamericana Continental Motors convirtió estos tanques a la 
versión AMX-30V, dotada de un nuevo motor y transmisión, 
cambios en las dimensiones de las barcazas, un nuevo Sis- 
tema de Control de Tiro (SCT) completamente computerizado, 
con la estabilización mejorada y telémetro láser. Es probable 
que parte de los AMX-30 hayan sido dados de baja, si bien es 
cierto que se ha planteado la modernización de estos al están- 
dar AMX-30VE, que sería equipado con el sistema GLONASS, 
una Unidad de Potencia Auxiliar (UPA), nuevas radios y optró- 
nica israelí. 

Otros materiales suministrados por Rusia incluyen 123 VCI 
BMP-3M, un blindado que sólo protege frente a armas ligeras, 
pero que dispone de una enorme potencia de fuego gracias a 
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y un cañón Nexter de 105 mm adaptados por compañías nacio- 
nales. Sin embargo, se trata de una pieza de poca potencia, y 
un tanto rudimentaria. Curiosamente, para proporcionar fuego 
de apoyo a la FUTAM; de la que luego hablaremos, los morte- 
ros pesados con munición guiada, y en particular los montados 
en el M-113 podrían ser una solución aceptable para lidiar con 
la escasa artillería del país. 

Colombia, como curiosidad, sí que ha estado activa en 
otros terrenos y es que recientemente ha adquirido equipos de 
guerra electrónica de la compañía alemana Rohde & Schwarz, 
montados sobre camiones BMY, algo poco comün en la región. 

A medida que el estado colombiano ha ido derrotando a los 
actores no estatales, las prioridades han ido cambiando, y pa- 
rece que el ejército de Colombia cada día mira más hacia el 
extranjero, como es normal. En este sentido, las crisis constan- 
tes con el vecino venezolano empujarán a Colombia hacia un 
ejército más convencional y pesado, habida cuenta del material 
con el que cuenta Caracas. 

De este contexto ha surgido precisamente la FUTAM en 
2015, esto es, la "Fuerza de Tareas de Armas Combinadas”, 
desplegada precisamente en la Guajira y que no es más que 
una especie de brigada mecanizada con todos sus apoyos or- 
gánicos que agrupa la mayor parte del parque acorazado na- 
cional, que así puede ser empleado de forma concentrada. 

Es una intentona por contar con capacidades más conven- 
cionales y listas para la maniobra táctica y operacional, si bien 
es cierto que la absoluta carencia de carros de combate siquie- 
ra ligeros o de artillería autopropulsada blindada, así como la 
escasa potencia de las bocas colombianas (cafiones de 90 
mm) restan credibilidad, efecto disuasorio y utilidad a esta uni- 
dad, que sin embargo aporta experiencia valiosa en lo que al 
mantenimiento y operación de grandes unidades se refiere. 

Por herencia histórica, el blindado en Colombia no es más 
que un medio para proporcionar fuego de apoyo o maniobrar 
junto a la infantería, pero no se trata de un arma realmente 
separada, con la excepción de la FUTAM. 

A falta de blindados, Bogotá ha optado por una filosofía ten- 
dente a lo antitanque, aunque desgraciadamente dentro de la 
misma sólo los helicópteros Arpía podrían aportar algo median- 
te misiles antitanque, ya que la fuerza aérea colombiana care- 
ce de aparatos modernos y de armamento adecuado para una 
misión de este tipo ante la defensa aérea venezolana. 


BOLIVIA 


Bolivia fue junto a Perü la gran derrotada de la Guerra del 
Pacífico, en la que Chile se impuso a ambos contendientes y 
cortó de raíz las aspiraciones bolivianas de poseer una salida al 
mar. Posteriormente, Bolivia adquirió en los años 30 una precoz 
fuerza acorazada a base de tanquetas Carden-Lloyd y carros 
Vickers de 6 toneladas armados con dos torretas. Aquellos tan- 
ques, que aün hoy conservan los impactos de bala sobre sus 
blindajes fueron clave para que Bolivia ganara la Guerra del 
Chaco contra Paraguay, cuya infantería nada pudo hacer. 

Al margen de algunas reclamaciones territoriales con Bra- 
sil, Chile o Perú, Bolivia se ha mantenido centrada en sus pro- 
blemas internos, en particular los derivados de la conflictividad 
social entre criollos e indígenas, todo ello condimentado por la 
ideología socialista que Cuba y la Unión Soviética ayudaron a 
inocular en la región. 

La última gran modernización del ejército boliviano tuvo lu- 
gar en la década de los 70 durante la dictadura de Hugo Bánzer 
Suárez, y dio lugar a la adquisición de un pequeño parque blin- 
dado. Por aquel entonces se planificó la adquisición de cazaca- 
rros Sk-105 austriacos y de un par de blindados de recupera- 


En términos históricos Venezuela siempre ha poseído una 
fuerza acorazada bien equilibrada para lo que es la región, aun- 
que desde el advenimiento de Hugo Chávez y el inicio de las 
malas relaciones con EEUU, las compras y la forma de hacer 
las cosas se han dirigido a Rusia y China, lo que ha tenido 
su eco, para bien o para mal, en la fuerza acorazada vene- 
zolana. El material venezolano es todavía respetable, pero los 
problemas políticos internos, la moral del ejército, la escasez 
presupuestaria y la falta de entrenamiento y mantenimiento lo 
convierten en un ejército con los pies de barro. 


COLOMBIA 


Colombia es un caso atípico, pues su único tanque fue 
el venerable M5 Stuart. La falta de fondos, y la tiranía de la 
geografía colombiana fueron siempre un lastre para su fuerza 
blindada. La selva, la montaña, la falta de infraestructuras ade- 
cuadas y el territorio a cubrir eran excesivos. Por otro lado, las 
amenazas externas eran improbables, destacando en esencia 
la disputa territorial con Venezuela por la pequeña península de 
la Guajira, que posee un suelo un tanto característico, en el que 
las orugas son imprescindibles. Fueron los problemas internos 
con las guerrillas comunistas y el crimen organizado ligado al 
narcotráfico los que concentraron la mayor parte de los recur- 
sos y de las mentes de las Fuerzas Armadas colombianas. 

Para enfrentarse a una guerrilla en un territorio tan amplio lo 
más importante era la movilidad de las unidades y en el caso de 
confiar en vehículos de orugas, lo cierto es que su huella logísti- 
ca hubiese sido abrumadora, por lo que Colombia, con la ayuda 
estadounidense puso el énfasis en dar forma a una excelente 
infantería ligera apoyada por helicópteros y aviones de hélice 
y todo ello completado gracias a un parque de vehículos sobre 
ruedas ligeramente blindados. 

La única fuerza mecanizada vendría de la mano de los 
M-113 norteamericanos combinados con los EE-11 Urutu y 
sobre todo los EE-9 Cascavel. Ambos vehículos merecen una 
reseña por su popularidad en la región. En el primer caso, el 
EE-11 Urutu es un APC dotado de un puesto para una ame- 
tralladora pesada, sin embargo es la base de todas las demás 
variantes, que incluyen una dotada del mismo cañón que el 
Cascavel, y la antitanque y antiaérea con cañones automáti- 
cos. Por su parte, el EE-9 Cascavel es un vehículo diseñado 
por la firma brasileña Engesa en los años 70, que está basado 
en el M8 Greyhound estadounidense, con tracción 6x6 y por 
encima de todo con un cañón de 90 mm. Es un vehículo simple, 
diseñado para el reconocimiento, con una huella logística baja 
para un blindado. Es apto para moverse por suelo firme y está 
protegido contra balas de bajo calibre, sin embargo tiene una 
silueta muy alta, el blindaje lateral es reducido y la distribución 
del peso no permite el desplazamiento en terrenos demasiado 
blandos. Además, su Sistema de Control de Tiro está obsoleto 
para el estándar actual. 

La necesidad de nuevos blindados para Colombia es obvia, 
pero en los últimos años los experimentos en esa dirección han 
sido limitados y a menudo infructuosos, como ocurrió con los 
Centauro B1 italianos, que tuvieron problemas de movilidad en 
la Guajira. A pesar de todo, Colombia ha adquirido una treinte- 
na de LAV III, de los que apenas 12 podrían ser equipados con 
un cafión de 105 mm, al estilo del Stryker. Este raquítico parque 
acorazado está apoyado por una buena panoplia de misiles an- 
titanque, incluyendo al Spike y al TOW, en algunos casos sobre 
Humvee. 

En cuanto a la artillería, cuentan con unas pocas piezas 
remolcadas y sobre todo, se inició un proceso de prueba y ad- 
quisiciones con el Joya SAA-1, un camión de seis ruedas BMY 


Estamos, pese a todo, ante un ejército con muchos más 
problemas y falta de capacidades clave que de soluciones. 


PERÚ 


La historia militar del arma blindada peruana es de las más 
interesantes del continente. Durante los años 30, Perú adquirió 
25 carros ligeros checoslovacos LTP, derivados del THN-S y 
que fueron usados contra Ecuador en la campaña del Norte 
de 1941 en combinación con una operación aerotransportada 
sobre la posición de Santa Rosa. 

En los años 90, también con Ecuador se produjo la Gue- 
rra del Cenepa, que fue de corta duración, y que por tanto no 
permitió el despliegue del arma acorazada por parte de ningún 
bando. 

En plena Guerra Fría, durante la dictadura de Juan Velas- 
co Alvarado, el Perú se decantó por la URSS, y adquirió en- 
torno a 200 carros de combate soviéticos T-55 junto a unos 
100 AMX-13. En una época en la que los cazacarros AMX-13 
y Sk-105, junto a los Sherman dominaban el panorama ibe- 
roamericano, la llegada de los T-55 supuso un gran salto para 
las fuerzas acorazadas de Perú, que pudieron disfrutar de cier- 
ta superioridad sobre sus vecinos hasta finales de la década 
de los años 70. Sin embargo, la flota no se actualizó: de los 
T-55 se calcula que sólo 50 permanecen en servicio, junto a 
un número desconocido de AMX. Ambas plataformas siguen 
constituyendo hoy por hoy el núcleo de las fuerzas acorazadas 
peruanas, cincuenta años después. Los T-55 prácticamente no 
han sido mejorados, aunque han existido numerosas iniciativas 
para que así ocurriera, incluidos más de cuatro prototipos de 
mejora gracias a la colaboración entre la industria de defensa 
ucraniana y la empresa del ingeniero peruano Sergio Casana- 
ve. De entre estos prototipos destacaremos los T-55M1 León 1, 
T-55M2 León 2, con importantes mejoras, en particular sobre 
el SCT, y posteriormente los Tifón 2A. Merece la pena resaltar 
que este último es un T-55 altamente modificado, que cuenta 
con un Sistema de Gestión del Campo de Batalla (BMS), GPS, 
un nuevo cañón, autocargador que permite 8 d.p.m, y que redu- 
ce en un carrista la tripulación, un nuevo SCT, capacidad para 
lanzar misiles, blindaje compuesto y blindaje reactivo, casi todo 
de origen ucraniano. 

En cuanto al AMX-13, que originalmente estaba pensado 
como un carro ligero con un fuerte carácter de cazacarros, 
muchos han sido modificados para sustituir el cañón de 105 
mm por un lanzamisiles Kornet de origen ruso. Por ejemplo, 
podemos encontrar los AMX-13P8 Escorpión-3 dotados de dos 
lanzamisiles y un cañón de 30 mm, o los Alacrán, dotados de 
tres lanzadores para los Kornet. 

Recientemente se han convertido algunos AMX-13 en arti- 
llería autopropulsada, para lo que se les ha sustituido la torre 
por un cafión soviético D-30 de 122 mm que va al aire libre, 
una modificación similar a la que le hicieron en Egipto y Siria a 
los T-34. Este vehículo ha sido apodado AMX-D30 Vulcano y la 
mayor parte de las mejoras son de origen ucranio, e incluirían 
elementos del SCT del carro T-84 Oplot, por lo que el Vulcano 
esta también pensado para actuar como un cazacarros por fue- 
go directo. 

En cuanto a la infantería mecanizada, el Perü confía en los 
M-113, de los que recibieron entre 120 y 300 dependiendo de 
la fuente -curiosa disparidad de datos- mientras que el recono- 
cimiento blindado sobre ruedas es cosa de los BRDM-2 dota- 
dos de una ametralladora pesada y a veces de misiles 9M14 
Maljutka. 

Por lo demás, Perü ha adquirido una preocupante cantidad 
de blindados sobre ruedas a lo largo del tiempo, incluyendo 


ción Greif, basados en el mismo vehículo. También llegaron 24 
EE-11 Urutu y otros 24 EE-9 Cascavel y 50 M-113. Por ültimo, 
siguen en servicio los ancianos semiorugas M-5/M-9, de los 
que Argentina donó 37 en 2006. 

Los Sk-105 son vehículos capaces de compensar su ob- 
solescencia y su falta de blindaje si se utiliza de forma ade- 
cuada, gracias a una potencia de fuego respetable y equipos 
muy avanzados para su época, ya que cuenta con un buen 
telémetro láser, ópticas adecuadas y una pieza de 105 mm ali- 
mentada por un autocargador de tambor con seis proyectiles 
listos para ser usados en sucesión mientras otros 36 están en 
reserva. Desgraciadamente, los sistemas C3 (mando, control y 
comunicaciones) son rudimentarios, no cuentan con BMS algu- 
no, la protección no se puede mejorar mucho y el fabricante no 
está interesado en modernizar los vehículos. No obstante la in- 
clusión de medios de ocultación junto a cierta mejora en el C3, 
en la optrónica, y la adquisición de lo mejor en municiones de 
105 mm podrían hacer del Sk-105 un vehículo muy a tener en 
cuenta a nivel regional. Es posible que una parte de los Sk-105 
bolivianos sean de la variante A1, y el resto de la A2, que se 
diferencian en el estabilizador para hacer fuego en movimiento, 
yen la posibilidad de alimentar el autocargador desde el interior 
del carro. 

Como apoyo a las fuerzas blindadas, el país cuenta con 
una artillería basada en varias decenas de piezas remolcadas 
de origen chino Tipo 54 de 122 mm y Tipo 66 de 152 mm, a las 
que se unen los M-101 de 105 mm, el cafión ligero M-1 de 75 
mm. La defensa aérea es de corto alcance basada en AAA y 
MANPAD, mientras que la fuerza aérea apenas puede contar 
con pequeños reactores con una capacidad de combate aéreo 
exigua. 

El material antitanque, por su parte, pasa por bazucas a 
corta distancia, CSR M-40 de 105 mm a media distancia y misi- 
les antitanque chinos HJ-8 para larga distancia. Por ültimo, en 
materia de helicópteros el país cuenta con 34 UH-1H Bell, 6 Z-9 
chinos que han dado numersos problemas, 2 Fennec ligeros 
franceses, 4 EC-145 alemanes y 6 Super Puma. 

En la actualidad el país cuenta con una gran unidad blin- 
dada, la 1? División Mecanizada con sede en Viacha, junto a 
la capital, La Paz. La 1? DM es la única división más o menos 
profesional del país, y agrupa tanto al mejor material como a las 
principales fuerzas de línea que se enfrentarían a otro estado 
en caso de guerra. La mayor parte del resto de divisiones se 
trata de unidades en cuadro que se rellenarían a base de reser- 
vistas y que apenas cuentan con un nücleo de oficiales y subo- 
ficiales profesionales y alguna unidad especial concreta. La 1? 
DM encuadra al 1er Regimiento Blindado, dotado del Sk-105, el 
4? Regimiento de Infantería Mecanizado probablemente dotado 
de M-113 o Urutu, el 1er Regimiento de Artillería de Camparia, 
un regimiento de caballería con los Cascavel y el 6? Regimiento 
de Artillería de Defensa Aérea con armamento para defensa a 
corta distancia. 

Naturalmente, se trata de un ejército pequeño y anticuado, 
aunque se está haciendo algün esfuerzo para integrar drones 
de pequeño tamaño, y hay alguna iniciativa puntual, como la de 
los cohetes de disefio y fabricación nacional B1-N1 o los bugis 
Koyak. 

Aunque el presupuesto de defensa ha ido mejorando poco 
a poco, Bolivia no deja de ser un país relativamente pobre que 
no puede acometer grandes programas de adquisiciones. Ello, 
unido a cierto aislamiento debido a la ideología de su líder Evo 
Morales, han llevado a La Paz a mirar hacia China. Pekín ha 
suministrado ayuda militar en especie y mantiene contactos 
con Bolivia en materia de comercio de defensa desde los afios 
90, cuando el material chino sirvió para mejorar el parque de 
artillería boliviano. Desde entonces han llegado coches blinda- 
dos, MANPAD, ATGM, armas ligeras, helicópteros, etcétera. 
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la 18* Brigada Blindada, así como a otra brigada blindada, que 
a lo sumo contará con AMX-13 y M-113. 

En realidad, la ünica división digna de ser llamada meca- 
nizada, y por los pelos, es la 1? División, que cuenta con la 9? 
Brigada Blindada, la que agrupa la totalidad de los T-55 y la que 
tiene mayor renombre histórico. Esta unidad está complemen- 
tada por la 1? Brigada de Caballería, que probablemente cuenta 
con AMX-13. Por ültimo, también hemos de destacar el Agru- 
pamiento de Artillería Inclán, probablemente el más potente del 
país. Al margen de lo anterior, la división también cuenta con 
cuatro brigadas de infantería más una de selva. 

Excluyendo a la 1? División, que es la ünica capaz de des- 
plegar cierta capacidad orgánica de maniobra, hay dos cosas 
que destacan en el ejército peruano: la omnipresencia de la 
infantería, y la hipertrofia de divisiones con brigadas cuyos cua- 
dros están medio vacíos, y que por su tamaño se asemejan 
bastante más a regimientos o batallones. 

En conjunto, también se nota la escasez presupuestaria, 
y es que hay una grave carencia de plataformas de combate 
modernas en cantidades importantes, ahora bien, dicha esca- 
sez no es sólo culpa de los magros presupuestos, sino de una 
notable falta de racionalización de las adquisiciones, algo en lo 
que seguramente influye el hecho de que el país andino tenga 
que lidiar con las disputas territoriales con Ecuador y Chile en 
los dos extremos de su territorio, y en dos escenarios comple- 
tamente distintos. Esto sin tener en cuenta las cuestiones in- 
ternas, que si bien hoy tienen mucho menos peso que antaño, 
siguen ahí, como una pesada losa. 

En particular, ante el rodillo acorazado que ha construido 
Chile con la llegada de los Leopard 2A4 y de los Marder 1A3, 


A Carro de combate pakistaní Al-Khalid, desarrollado a partir 
del modelo chino MBT-2000. Perü llegó a hacer desfilar las 
cinco unidades del MBT-2000 recibidas para su evaluación y 
que tenía pensado comprar, pero la realidad económica les 
llevó no solo a cancelar la compra, sino a una situación en la 


que no tenían fondos ni para enviar los carros de vuelta a la 
RPC, ni para comprar las unidades que obraban en su poder. 
Foto - Wikimedia. 
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pequeñas partidas de Chaimite, Casspir, BRDM-2, BMR-600, 
BTR-60 y V-100 junto a varios cientos de UR-416, Roland y 
Fiat Tipo 6614 y 6616, toda una pesadilla logística. El parque 
de artillería, por otra parte, está servido de una amplia gama 
de cañones remolcados de todo origen y calibre, un puñado 
de M-109 autopropulsados y sobre todo por los lanzacohetes 
múltiples chinos Tipo 90B de 122 mm que han venido a sustituir 
a los BM-21 Grad soviéticos. 

Desde luego, en materia de blindados sobre ruedas el Perú 
necesita una urgente homogeneización del material para ganar 
en operatividad y reducir los costes de mantenimiento, asimis- 
mo es urgente la modernización de los T-55 y en menor medida 
de los AMX-13, o su sustitución por un nuevo tanque. 

Hace años que se vienen oyendo rumores aquí y allá sobre 
la adquisición de nuevos carros, pero tras varias evaluaciones, 
sólo la compra del MBT-2000 chino estuvo a punto de cuajar, 
pero acabó en un fiasco y un ridículo terribles entre las malas 
calificaciones técnicas obtenidas por este blindado en los con- 
cursos, las acusaciones de corrupción y el empleo sin autori- 
zación de los ejemplares del carro chino en un desfile. Como 
curiosidad, cabe destacar que de todos los carros evaluados 
por el ejército peruano, el vencedor fue el Leopard 2A6. 

En cuanto a la aviación del ejército, Perú cuenta con la flota 
de helicópteros de ataque más potente de la región, ya que 
desde tiempos de la URSS se han adquirido hasta 33 Hind, de 
los que la mayoría serían Mi-25 o Mi-25 con alguna moderni- 
zación, y al menos dos Mi-35P. De estos es posible que menos 
de 25 aparatos estén operativos, y algunos de estos últimos 
están siendo repotenciados. En cualquier caso, a los Hind se 
suma una importante flota de Mi-8T Hip capaces de ofrecer 
cierta capacidad de ataque. Además, el Perú ha empleado es- 
tos helicópteros en numerosas ocasiones, tanto en misiones 
contrainsurgencia como durante la Guerra del Cenepa, durante 
la que un Hind fue derribado por el impacto de varios MANPAD 
ecuatorianos. 

En cuanto a la orgánica, supuestamente la 3? División es 
mecanizada, aunque cuesta imaginar que proporción de carros 
habrá, y de haberlos serán todos AMX-13. A su vez, la 2? Divi- 
sión cuenta con una brigada multipropósito, formada gracias a 


A finales del siglo XIX Chile contrató a oficiales prusianos 
para que ayudaran a mejorar al ejército nacional tras la Guerra 
del Pacífico. La elección de los teutones se debió a que Prusia 
había aplastado a Francia durante la guerra Franco-Prusiana, 
de esta forma se establecieron vínculos que duraron hasta la 
Segunda Guerra Mundial y que dejaron una profunda y durade- 
ra huella en la estética y el pensamiento militar chilenos. 

La forma alemana de hacer la guerra -especialmente desde 
1930- tenía que ver con el empleo del arma acorazada de for- 
ma concentrada, en maniobras tácticas y operacionales para 
vencer al enemigo en una campaña corta, algo adecuado para 
Chile. 

La influencia alemana ha ido dejando paso progresivamen- 
te a la estadounidenses durante las últimas décadas y hoy en 
día son muchos los oficiales chilenos que se gradúan en los 
EE. UU. 

Respecto al equipamiento, el primer tanque chileno mere- 
cedor de tal nombre fue el M4 Sherman que llegó con la asis- 
tencia militar norteamericana tras la conflagración mundial, y 
que se reforzó posteriormente con la adquisición de modelos 
mejorados israelíes. A posteriori, algunos de los M-50 Super 
Sherman comprados a Israel fueron modificados a la versión 
M-60 chilena que fue dotada de varias mejoras, entre las que 
destacan un cañón de alta velocidad de 60 mm que venía a 
sustituir al cafión francés SA-50 de 75 mm. Algunos de estos 
tanques prestaron servicio hasta los años 90. Posteriormente 
Chile adquirió un pufiado de AMX-30 y sobre todo a partir de los 
afios 90, con la caída del muro y la reducción de los ejércitos 
europeos, aprovecharon para adquirir material avanzado a muy 
buen precio. 

Primero llegaron los Leopard 1V, la versión holandesa del 
mejorado Leopard 1A5, que fue exportada a Chile en el 1998 
junto a varios vehículos de recuperación y un pufiado de AIFV, 
más exactamente M-113 convertido en vehículos de combate 
de infantería tras ser dotados de un mayor blindaje y nuevo 
armamento para mejorar su letalidad. 


Perü ha optado por la defensa a ultranza, sin posibilidad de 
tomar la ofensiva, lo que se ha traducido en la preponderancia 
de la infantería incluso en las divisiones más blindadas, y en 
la amplia gama de material contracarro peruano. Mantiene así 
una especie de doctrina antitanque basada eminentemente en 
el armamento defensivo, y probablemente en el empleo de las 
reducidas unidades acorazadas para una defensa más flexible 
o para efectuar contraataques locales. 

Para materializar una defensa eficaz, Perü ha adquirido un 
gran nümero de armas contracarro, como los avanzados mi- 
siles guiados antitanque (ATGM) Spike y Kornet, las bazucas 
también muy avanzadas Alcotán C-100 y Panzerfaust 3, o el 
RPG-7V en menor medida, todo ello combinado con numero- 
sas minas antitanque. 

En cuanto a la defensa antiaérea, existe una amplia gama 
de artillería antiaérea y MANPAD, que se combina con los ZSU- 
23-4 Shilka, aunque a media distancia son los viejos S-125, y 
unos pocos SPYDER israelíes los encargados de proteger a las 
fuerzas en tierra. 

La conclusión sobre Perü es clara: el "arma de la decisión" 
como rezaba el lema de la 9? Brigada Blindada, ya no es tal 
cosa, puesto que el parque acorazado está en su mayoría ob- 
soleto, faltó de repuestos y de futuros reemplazos, convirtién- 
dose en un elemento que aporta flexibilidad a la defensa, pero 
poco más. 


CHILE 


Se puede afirmar que el ejército de Chile posee el mejor 
parque blindado de toda la región, gracias a un ejército pro- 
fesional que no tiene que divertir tantos esfuerzos en asuntos 
internos, un territorio que favorece el empleo del arma acoraza- 
da, una doctrina que bebe de Alemania y de Estados Unidos y 
un equipamiento sobresaliente. 
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A A los carros de combate Leopard 2A4 modernizados a par- 
tir de variantes anteriores y a los VCI Marder, Chile une, entre 
otras cosas, varios lanzacohetes mültiples LAR-160 de ori- 
gen israelí. Foto - Ministerio de Defensa de Chile. 


> Los VCI Marder, también de orígen germano son el com- 
plemento perfecto de los Leopard 2 chilenos. Fuente - Mi- 
nisterio de Defensa de Chile. 


rápido y acorde a la táctica moderna, cada brigada puede des- 
plegar un Grupo Blindado, a la sazón equivalente a un Grupo 
de Tareas semejante a un batallón de maniobra. 

Chile siempre ha tenido el problema de contar con muy 
poca profundidad estratégica ante Argentina, y un frente muy 
estrecho con Perü, además las distancias en el eje norte-sur 
son muy grandes, encontrándose, aunque a diferente escala 
y salvando todas las distancias, en una situación parecida a la 
israelí. Así las cosas, junto al desarrollo de la red ferroviaria, 
para Chile resultó la mejor elección un ejército pesado, dise- 
fiado para la maniobra, y tácticamente preposicionado en las 
zonas clave para maniobrar ofensiva o defensivamente contra 
cualquier enemigo. 

Por ültimo, se sabe que el ejército chileno está buscando 
un paquete de mejoras para el Leopard 2A4CHL, que no deja 
de ser un vehículo un tanto analógico que data de los años 
90. Algunas modificaciones interesantes pasarían por mejorar 
la optrónica, dotar de un nuevo BMS, añadir nuevos filtros de 
aire, cambiar el sistema hidráulico por uno eléctrico, afiadir una 
UPA, mejorar el blindaje frontal y lateral o incluso armarle con 
un cafión Rheinmetall L/55. 


ARGENTINA , 

En plena Segunda Guerra Mundial, gracias a una iniciativa 
interna de las FFAA, se diseñó el Nahuel DL-43, y se fabricaron 
una docena de tanques a la vez que se-constituía la Compañía 
de Tanques Medianos, eh la. Esauela de Tropas Mecanizadas. 
El Nahuel DL-43 no era un mal cárro per se, aunque adolecía 
de defectos importantes en la potencia de fuego debido a que 


usaba un cafión anticuado, pero el blindaje y el disefio gene- = 


— ral eran aceptables: و‎ un tanque que funcionó y estuvo en. 


PF  Setvicio, lo Qus tuvo cierto 


Los Leopard 1V estaban muy mejorados en todos los as- 
pectos sobre los modelos originales: el blindaje aumentó, el 
SCT mejoró enormemente junto a la conciencia situacional, y 
la planta motriz se mantuvo, así que el carro perdió algo de 
agilidad y siguió sin ofrecer protección frente a proyectiles de 
grueso calibre. 

Doce afios después, en 2012, tras las negociaciones con 
Alemania, Chile pudo adquirir el que sin duda es el mejor carro 
del parque acorazado iberoamericano y, lo que es mejor, a un 
coste inmejorable. A raíz de ese contrato, Chile recibió unos 
300 VCI Marder 1A3 y 170 Leopard 244. 

EI Marder era un VCI bastante pesado para su época debi- 
do a su blindaje, basado en el cazacarros Kanonenjagdpanzer. 
De entrada, posee una masa de entorno a 30 Tn, con una torre 
ultracompacta dotada de un cañón de Rh-202 de 20 mm y de 
una ametralladora media MG-3 como coaxial, además puede 
montar misiles Milan en el exterior. Es probable que la zona 
frontal esté igual de blindada que la de un Leopard 1. Cabe 
decir, que Chile adquirió recientemente varios lanzacohetes 
múltiples LAR-160 de origen israelí, que cuentan con 18 celdas 
y cohetes de 160 mm con posibilidad de guía terminal y un 
alcance de más de 30 Km. 

En cuanto a los Leopard 2A4, se trata de Leopard 2A1, A2 
o A3 modernizados al estándar A4, pero sin el blindaje de este 
ültimo, por lo que podrían ser vulnerables a ciertas armas. Sa- 
bemos esto porque hay marcas físicas que permiten distinguir 
a Leopard 2A4 originales de los “conversos”. Además, el precio 
de venta en el mercado de los originales y de los conversos 
varía ostensiblemente, de ahí la diferencia entre el coste de 
los Leopard 2 conversos de España, Chile y Turquía, con los 
originales de Finlandia, por ejemplo. No obstante, los Leopard 
2A4CHL sufrieron modificaciones en el sistema de radio, que 
fue mejorado mediante equipos de Elbit, y en la planta motriz, 
a la que se afiadieron compresores para las específicas con- 
diciones de los Andes chilenos, donde la arena y el calor del 
desierto combinados con los más de 4 km de altura sobre el 
nivel del mar complicaban la inducción de oxígeno en el motor. 

Chile dispone de cuatro brigadas acorazadas, de las que la 
1? y la 2? pertenecen a la 6? División, la más poderosa de Chile. 
La 3? pertenece a la 1? División y la 4 a la 5? División. Cada bri- 
gada cuenta con su propia orgánica de transmisiones, artillería 
o ingenieros. Las mejores unidades, las dotadas de Leopard 2, 
Marder 1 y artillería autopropulsada M-109 están desplegadas- 
al 7 principalmente para disuadir y en su caso manjobrar 
contra Perú, por el contrario, los Leo- + 
. pard 1V se han reservado para el |. a 

sur, y en su caso habrían de: را و‎ 
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semos que ahora mismo del Lanza CP-30 apenas hay cuatro 
unidades en servicio, y aunque se tiene la intención de llegar a 
la veintena, que dicho objetivo se alcance está por ver. 

No podemos hablar del arma acorazada argentina sin hacer 
referencia al Tanque Argentino Mediano (TAM). Nacido en la 
segunda mitad de los años 70 en plena búsqueda de autono- 
mía estratégica por parte de la industria argentina, se escogió 
a Thyssen-Krupp como socio tecnológico para el diseño de una 
plataforma nacional. El grupo de ingenieros germano-argenti- 
no estaba condicionado por las exigencias de las FFAA que, 
ante todo, buscaban un carro de peso reducido y que pudiera 
desenvolverse bien a pesar de las deficientes infraestructuras 
disponibles en el país. De esta forma se concibió un tanque 
que sigue las mismas ideas que el AMX-30, el Leopard 1 o el 
Osório: blindaje suficiente para proteger de cañones automá- 
ticos, un SCT decente para su época y un cañón de 105.mm. 
La motorización vendría de la mano de un motor MTU MB 833 
Ka-500 de 720 caballos y de una transmisión Renk por barras 
de torsión, todo lo que combinado con una masa inferior a 35 
tn. dio lugar a un carro muy ligero, ágil y poco protegido. Una 
de sus ventajas es que tiene la misma movilidad marcha atrás 
que marcha adelante. 

Argentina se encargaría de lo correspondiente a la industria 
pesada en la producción del vehículo, mientras que de Alema- 
nia se importarían subsistemas ópticos y similares. Aún así el 
TAM tenía importantes defectos: no se consiguió mantener en 
buen estado la estabilización, carecía de visores térmicos o 
nocturnos adecuados y el blindaje era demasiado escaso. Sus 
virtudes eran su huella logística, su baja silueta y la facilidad 
para adaptar la plataforma original a varios propósitos. 

Aunque recientemente se han adquirido nuevas municiones 
de 105 mm para los TAM, al principio se compraron municio- 
nes cinéticas chinas; recordemos que la República Popular de 
China mantiene en uso tanto el calibre de 100 mm como el 
105 mm, siendo este último el preponderante en el Ejército de 
Liberación Popular. Pero estas estaban mal construidas y die- 
ron lugar a varios accidentes provocando que varios cafiones 
reventaran, así que fue necesario acudir a Israel para adquirir 
munición fiable, que sí funcionó como se esperaba. 


mérito y fue también un primer paso para el arma acorazada 
argentina. 

En la década de los años 60, al igual que en el resto de la 
región, los Sherman en sus versiones M-4 y Firefly dominaban 
el panorama argentino. Por aquel entonces, bajo la dirección 
del general Juan Carlos Onganía, el mayor mando de las FFAA 
y posteriormente dictador del país, se apuntaría hacia una nue- 
va política de defensa. Argentina, por medio del Plan Europa; 
muy avanzado para su tiempo, procuraría la modernización del 
ejército, la diversificación de las importaciones y la büsqueda 
de cierta independencia en el sector industrial de defensa por 
medio de un socio tecnológico fiable. En este momento, la in- 
fluencia francesa por medio de la Misión Militar en la Escuela 
de Guerra, y la norteamericana por medio del envío de oficiales 
para formarse en EEUU tuvieron repercusión. 

También es resefiable el intento argentino por dotarse de 
una industria de defensa capaz y que durante un tiempo, al 
menos, intentó ser autosuficiente, suefio que pronto se vio 
truncado dada la situación económica del país en las ültimas 
décadas y las evidentes carencias. De la industria de defensa 
argentina destacan las organizaciones estatales Tanque Argen- 
tino Mediano Sociedad del Estado (TAMSE), Fábricas Militares, 
y el Instituto de Investigaciones Científicas y Técnicas para la 
Defensa (CITEDEF), antiguamente conocido como CITEFA. 

Esta empresa ha destacado por. encontrar algunas solucio- 
nes ütiles para las FFAA, entre ellas la bazuca MARA 200, o los 
108 cafiones remolcados L/33 Modelo Argentino de 155 mm, 
que participaron con cierto éxito en el conflicto de las Malvinas, 
aunque su alcance insatisfactorio llevó al desarrollo del L/45, 
una pieza mucho más pesada. CITEDEF también ha desarro- 
llado varios lanzacohetes mültiples, como el Pampero de 105 
mm o el Lanza CP-30 de 127 mm, y está inmersa en el diseño 
del CP-90 con un calibre de 250 mm y 90 Km de alcance a la 
vez que hace un gran esfuerzo por disefiar cohetes inteligentes 
de 127 mm por medio del proyecto MU-GAP. Aunque exista 
cierta capacidad de disefio y fabricación nacional, lo cierto es 
que las restricciones presupuestarias impiden en la mayoría de 
los casos culminar los disefios o comenzar la fabricación en 
serie, de tal forma que se entregan muy pocas unidades. Pen- 
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Los grupos de defensa aérea se mantienen como reserva 
de división, que los asigna a las brigadas en función de las ne- 
cesidades, eso sí, no hay ni con mucho suficientes medios de 
defensa aérea como para proteger a todas las brigadas, y ade- 
más la coordinación es insuficiente al no ser capaz de seguir el 
ritmo del resto de unidades de una brigada. 

Las FFAA de Argentina cuentan con cuatro brigadas blinda- 
das, la 1? y la 2? brigadas blindadas, y la 5?, 9? y la 10? brigadas 
mecanizadas. La 1? BB constituye la principal unidad del ejér- 
cito argentino en posición de acudir a cualquier frente, la 2? BB 
se ubica en Entre Ríos, junto a la frontera Uruguaya. 

La 5? Brigada Mecanizada cubre la zona de Salta, un salien- 
te entre Chile, Paraguay y Bolivia. La 9? Brigada Mecanizada, 
algo más potente que su hermana la 10°, cubre la región sur 
de Chuhut, y está orientada a combatir con Chile o llegado el 
caso defender la costa occidental. La 108 Brigada Mecanizada, 
la menos potente de las brigadas, se guarnece en La Pampa, y 
la 11? Brigada Mecanizada en Santa Cruz. 

La 2? Brigada Blindada (BB) cuenta con tres Regimiento de 
Caballería de Tanques, el 1%, 7? y 12%, y el 5? Regimiento de 
Infantería Mecanizado equipado con los M-113. Como corres- 
ponde a este tipo de unidades en el ejército argentino, cuentan 
con su propia orgánica para actuar autónomamente, de ahí la 
existencia del Grupo de Artillería Blindado, que posiblemente 
ya sólo tenga una fracción de artillería autopropulsada, siendo 
el resto piezas L/33. Escuadrón de Ingenieros, Escuadrón de 
Comunicaciones o Escuadrón de Exploración. 

La 1? BB, cuenta con una composición similar, siendo los 
regimientos de caballería de tanques el 2°, 8° y 10°, y el 7° Re- 
gimiento de Infantería Mecanizado, que está equipado con las 
versiones APC y VCI del TAM. 

La 9? Brigada Mecanizada cuenta con dos regimientos me- 
canizados, el 8? y el 25? equipados con M-113, el 9? Regimiento 
de Caballería de Tanques dotado de los Sk-105, y el 3er Regi- 
miento de Caballería Ligero, dotado de AML-90, el Grupo de 
Artillería incluye cañones remolcados CITER. 

El resto de brigadas mecanizadas son parecidas a la ante- 
rior, con algunas diferencias, como la presencia de batallones 
o compañías de ingenieros, la caballería ligera o el tipo de ar- 
tillería. MN 

El modelo de brigada argentina padece varios defectos, si 
se pretende que actúen como organizaciones de armas com- 
binadas plenamente independientes. La insuficiencia de inge- 
nieros, que en varios casos apenas.suman una compañía, la 
escasa presencia de unidades de caballería ligera para la ex- 
ploración, la insuficiente defensa aérea, la carencia de artillería 
autopropulsada y el reducido número de unidades logísticas 
capaces de garantizar un despliegue más allá de las guarni- 
ciones son demasiados factores negativos como para pensar 
que Argentina pueda llevar a cabo ninguna acción de conside- 
ración. 


BRASIL 


Brasil fue el primer país de Sudamérica en contar con tan- 
ques, gracias a la llegada del Renault FT-17, que participó en 
combates durante las revueltas de 1921 y contra la revolución 
de 1932. Posteriormente, durante la Segunda Guerra Mundial, 
la Brazilian Expeditionary Force luchó contra el Eje en Italia do- 
tada de algunos M3 Stuart y M4 Sherman. 

Al comienzo de la Guerra Fría, Brasil contaba con varios 
centenares de los venerables M3 Stuart, un carro ligero de re- 
conocimiento que ya estaba obsoleto para los estándares de 
1945. Brasil había adquirido centenares de ellos y era más fácil 
modernizarlos que buscar carros nuevos. 


Las otras variantes del TAM incluyen al VCTM, que lleva un 
mortero pesado de 120 mm, el VCTP, que es un VCI con un 
cafión automático Rh-202 y KAD-18 de 20 mm, el VCPC, de 
puesto de mando, el VCA Palmaria, que es un vehículo de arti- 
llería autopropulsada, el VCA Amun, un vehículo de municiona- 
miento para los anteriores, el VCLC con un lanzacohetes mül- 
tiple LAR-160, y el VCCDT, para dirección de tiro de artillería. 
Se cree que, de alrededor de 400 plataformas TAM producidas, 
al menos 100 serían de la versión VCI, entre 221 y 257 serían 
tanques, 40 portamorteros y el resto de otras variantes, aunque 
se desconoce el nümero que realmente puede estar operativo. 

Perü llegó a firmar la adquisición de varios TAM, pero tras 
una veintena de tanques fabricados, el país dio marcha atrás 
al contrato. También Malasia llegó a estar interesada en el ve- 
hículo. 

Hasta ahora se han producido varias repotenciaciones y 
pequefias modernizaciones de los TAM, en particular sobre el 
SCT y algunos componentes que daban problemas de mante- 
nimiento. Además, las FFAA están experimentando en la actua- 
lidad con pequefias mejoras, como un blindaje de rejilla en los 
laterales. 

Por otra parte, ante el interés por modernizar los vehícu- 
los debido a la adquisición de Leopard 2 por Chile, la industria 
israelí ha ofrecido los-nuevos TAM 2: el TAM 2C y el TAM 2IP. 
El TAM 2C se centraba en la potencia de fuego, al mejorar la 
precisión del vehículo, la carga del cañón, las comunicaciones, 
pto res láser e incluso capacidad para disparar misiles LA- 
T- En cuanto al TAM 2IP, las principales mejoras se aplicaron 
materia de protección y en particular al blindaje. 

El otro proyecto de carro argentino fue el Patagón, con el 
a principios del 2000 se buscaba reforzar a las unidades 
- presentes en la Patagonia, y para ello se crearon varios proto- 
tipos en los que se mezclaba el chasis de un Sk-105 austríaco, 
con la torre de un AMX-13. El proyecto fracasó debido a las 
carencias presupuestarias. 
. En cualquier Caso, Argentina adquirió entre 110 y 130 Sk- 
58 AMX-13/75 -de los que una parte fueron construidos 
| propio país-, además يا‎ 180 APC AMX-VCI, y cerca de 
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En lo concerniente a la "T c ha so- 
E vivido el VGA arare un chasis de TAM con la torre del 
almaria de 155 mm, de los que se constru 
na y que han sido moderniz: recientemente, D raciada- 
mente, los desgastados AMX-Mark | F3 han sido retirados del 
servicio, dejando coja a Argentina en lo que a artillería autopro- 
pulsada se refiere. Para paliar en parte esta carencia, Em. 
puede contar con alrededor de 40 VCTM y con 25M-1 06A2, un 
vehículo basado en el M-113 que lleva un mortero de 107 mm. 

La defensa antitanque argentina puede contar ünicamente 
con los ATGM TOW. A pesar de que en el pasado se hicieron 
esfuerzos por diseñar ATGM nacionales; lo cierto es que el Ci- 
bel-2k fracasó, mientras que el Mathogo o el "Cobra están obso- 
letos y fuera de servicio. Por tanto, también existen importantes 
carencias al menos en este aspecto. 

En materia de defensa aérea el panorama es aün más de- 
solador. A corta distancia, los cafiones de 20, 30 y 35 mm de 
Oerlikon y los de 40 mm de Bofors aün proveen de cualidades 
significativas. A ellos se suman los MANPAD Igla, y los RBS-70 
suecos Mk. |, así como los recientemente adquiridos Mk. IIl Bo- 
lide y NG. A media o larga distancia, sólo queda la paupérrima 
aviación de caza Argentina. 


una veinte- 


4 Tanque Argentino Mediano (TAM) con el snorkel montado 
y camuflaje en el cañón en una instantánea tomada en 2008 


durante una exposición estática llevada a cabo por el propio 
Ejército Argentino. Autor - Joaquín Alvarez Riera. 


: 1 400 M-113. l 


El vehículo final era un buen carro para su época: cañón 
Giat de 120 mm, un SCT moderno con visión térmica, telémetro 
láser y una buena optrónica, blindaje compuesto, cuatro carris- 
tas, ordenador balístico, una masa de poco más de 40 tonela- 
das en vacío y un motor MWM TBD-234 de 979 caballos. 

Seguramente el principal defecto del Osório era su blindaje, 
sensiblemente inferior al de sus contrapartidas occidentales o 
soviéticas, siendo comparable a los AMX-30 o a los Leopard 1, 
aunque según algunas fuentes era ligeramente superior. Tam- 
poco cumplía con el máximo de 35 Tn. estipulado por el ejército 
de Brasil. 

Sea como fuere, el EE-T1 nació demasiado tarde. Con la 
caída del muro, los excedentes de blindados de la OTAN y de 
los miembros del extinto Pacto de Varsovia habían tirado los 
precios del mercado internacional y además Brasil carecía de 
capacidad de influencia política y militar como para que su pro- 
ducto fuera escogido frente a la competencia. 

Se cuenta que Arabia Saudita había elegido al Osório como 
su futuro carro de combate en competición con el Challenger, el 
AMX-40 y el M1 Abrams, más las vicisitudes políticas y la Gue- 
rra del Golfo de 1991 habrían hecho cancelar su adquisición. 
Así, el Osório se convirtió en la tumba de Engesa, que siguió el 
destino de Bernardini. 

Así que, a partir de los años 90, Brasil hubo de acometer la 
modernización de su fuerza blindada sin contar con un tanque 
nacional. Se adquirieron 17 Sk-105 austriacos, 91 M-60A3 TTS 
Patton estadounidenses, 87 Leopard 1A1 belgas y en 2006 se 
firmó un contrato para el suministro de 220 Leopard 1A5 ger- 
manos. 

Ahora bien, aunque en total suman la nada despreciable 
cantidad de 400 tanques, seguramente no más de 200 están 
operativos, ya que los Leopard 1A1 son utilizados sobre todo 
para canibalización de piezas, igual que los Patton. El Leopard 
1A5 es el carro más numeroso, mientras que los pesados Pat- 
ton sirven en pequeño número al 4? Regimiento Blindado de la 
63 Brigada de Infantería Blindada, y es que Brasil siempre ha 
tenido querencia por los tanques de poco peso, seguramen- 
te por cuestiones logísticas y de desplazamiento por terrenos 
blandos o llenos de vegetación, donde la movilidad del vehículo 
juega un papel clave, de ahí que sus principales carros hayan 
sido el Stuart, el Walker Bulldog y ahora el Leopard 1. 

Ahora bien, la carrera por renovar el parque de tanques 
de Brasil ya ha comenzado. En 2027 concluirá el contrato por 
el que la alemana KMW se encarga del mantenimiento de los 
Leopard 1 en una moderna planta sita en Santa María. En teo- 
ría habría que sustituir una flota de más de 200 carros y todo 


Se contrató a la empresa brasileña Bernardini, que produjo 
los modelos Stuart X1A, X1A1 y X1A2, totalizando 110 unida- 
des modernizadas. Los X1A Stuart recibieron algo de blindaje 
frontal, una nueva suspensión, un motor Saab de 280 caballos, 
nuevo SCT y un cañón DEFA corto de 90 mm, diseñado para 
disparar munición HEAT. Por su parte, los X1A2 contaban con 
un cañón de baja presión Cockerill de 9 mm, más blindaje y un 
motor de 300 caballos. 

El éxito inicial de Bernardini le llevó a intentar acometer un 
proyecto similar con los M-41, que en número de 200 unida- 
des se habían convertido en la columna vertebral de la fuerza 
acorazada del país. Así nació la saga Tamoyo, destacando el 
MB-3 Tamoyo III -presentado en 1987-, que contaba con blin- 
daje compuesto, el SCT Falcon de Ferranti dotado de visión 
nocturna y telémetro láser, un cañón L7 de 105 mm y un motor 
Saab Brasil DSI-14 con 500 caballos, o un 8V-92TA norteame- 
ricano de 735 caballos. 

Como había ocurrido con los Stuart de Bernardini, los Ta- 
moyo eran vehículos completamente remozados a partir de los 
originales, con unas capacidades muy interesantes pero, debi- 
do a los costes de desarrollo, el precio unitario se había que- 
dado en 2,8 millones de dólares de 1995, lo que era excesivo 
para un vehículo que encima no contaba con visión térmica. De 
esta forma, el Tamoyo nunca fue adquirido por nadie, llevando 
el proyecto a la empresa Bernardini a la bancarrota. 

Mientras el Tamoyo fracasaba, la gran empresa Engesa 
inició un proyecto parecido que buscaba un carro de combate 
para la exportación que además fuera adquirido por el ejército 
brasileño, de cara a modernizar su parque acorazado. En aquel 
momento, Engesa había conseguido éxitos de ventas mundia- 
les gracias a los simples pero eficaces Cascavel y Urutu, de los 
que se habían vendido millares dentro y fuera de Brasil. 

El nuevo carro de combate se llamó EE-T1 Osório y estaba 
limitado por dos requerimientos del ejército: en primer lugar, 
que no sobrepasara las 35 toneladas. En segundo lugar que no 
fuera más ancho de 3,2 metros, debido al ancho de vía del país, 
que suponía una limitación. Como vemos, las exigencias de las 
FFAA tenían que ver únicamente con la logística, lo que segu- 
ramente esté relacionado con la relativa ligereza que siempre 
han tenido los blindados de Brasil, desde el Leopard 1 hasta el 
Stuart o el M-41. 

El ejército se mostró interesado en el Osório, pero no podía 
asumir los costes de desarrollo, así que se llegó a una solución 
de compromiso en la que Engesa lograría algunos contratos de 
exportación para cubrir el 1+D, y el ejército brasileño posterior- 
mente adquiriría el EE-T1. 


FUERZAS ACORAZADAS EN IBEROAMÉRICA 


De esta compra destaca la planificación a largo plazo que 
incluye la totalidad del ciclo de vida del producto. Aunque los 
tiempos de fabricación sean demasiado largos, al menos son 
realistas y ajustados al presupuesto previsible. Ya se ha con- 
seguido entregar más de 400 vehículos desde 2012 al ritmo 
acordado. 

En cuanto a la versión de reconocimiento armado dotada 
de un cañón de grueso calibre, se ha determinado que el VBTP 
constituye una plataforma demasiado cara y que podría resultar 
más ventajoso modernizar una parte de la flota de EE-9 Casca- 
vel dotándolos de cañones de 105 mm, opción muy interesante 
habida cuenta del número de Cascavel en servicio. 

Naturalmente, en el programa Guaraní siempre podremos 
buscar defectos como unos plazos excesivamente largos. Tam- 
bién, como suele ocurrir, existirán corruptelas o trabajos mal 
ejecutados. No obstante, teniendo en cuenta lo que es la his- 
toria de la región, el programa de adquisiciones del Guaraní 
debería ser todo un ejemplo a seguir en lo concerniente a la 
racionalización del gasto en un ejército moderno. 

La plataforma en sí no es la panacea: es cierto que cuenta 
con una buena protección balística y frente a artefactos explo- 
sivos improvisados (IED), BMS, así como con una planta motriz 
moderna que facilita la logística, pero se echa en falta un mayor 
número de plataformas VCI en lugar de APC y es que sólo 32 
Guaraní van a llevar el cañón de 30 mm. No está de más decir 
que existe últimamente una obsesión por las estaciones de ar- 
mas controladas remotamente (RWS), cuando en realidad des- 
de hace tiempo existen torretas ultracompactas que a efectos 
prácticos no se diferencian mucho de una RWS, salvo en que 
son bastante más baratas. 

En el Guaraní, también queda constatada la preferencia del 
ejército brasilefio por los blindados ligeros en general y por los 
6x6 sobre los 8x8 en particular. Esta elección supone sacrificar 
parte de la movilidad fuera de carretera a cambio de un vehícu- 
lo con menor huella logística. Asimismo la protección frente a 
IED o fusilería seguramente es menor que en un 8x8, pues el 
chasis está preparado para soportar menor peso y eso repercu- 
te en el blindaje, pero a cambio la movilidad estratégica es ma- 
yor, lo que para un país del tamafio de Brasil es fundamental. 

Pasando a la artillería autopropulsada, esta se basa en 
el M-109, incluyendo 40 de la variante A3, 32 de la variante 
A5 y 36 -que serán entregados próximamente- de la versión 
M-109A5+Br. Estos vehículos han llegado procedentes de los 
EE. UU. y contribuirán a reforzar notablemente la plantilla brasi- 
lefia, que en artillería autopropulsada andaba algo escasa has- 
ta el punto de que es probable que aün queden algunos viejos 
M-108 en servicio. 

La artillería autopropulsada se integra en los grupos de arti- 
llería a nivel brigada como parte de brigadas de tipo mecaniza- 
do/acorazado, en las reservas de artillería divisionaria e incluso 
en las reservas de nivel ejército que mantiene, por ejemplo el 
Comando Militar Sur. El ejército también cuenta con cerca de 
60 lanzacohetes múltiples ASTROS Il, acrónimo de "Sistema 
de Artillería de Saturación por Cohetes”. Se trata de un sistema 
modular que puede emplear cohetes de 127, 180, 300, o 400 
mm, e incluso a partir de 2020 una veintena de ASTROS II Mk. 
6 podrán lanzar misiles de crucero AV-TM 300 a unos 300 Km 
de distancia. No obstante, al margen de los AV-TM los cohetes 
brasileños no poseen sistema de guía terminal, quizás porque 
como sus siglas indican se trata de un medio de saturación 
donde la precisión es secundaria. 

El punto débil del arma acorazada del país se encuentra 
en la falta de helicópteros, y es que según se estima no esta- 
ríamos hablando de más de cien aparatos para todo el país, 
generalmente de modelos utilitarios que no suelen ir armados. 

En cuanto al material antitanque, Brasil continúa atrasa- 
do. La falta de misiles guiados (ATGM) es crónica. Apenas se 


a En 2006 Brasil adquirió 220 Leopard 145 germanos que 
son, desde entonces, el carro más numeroso en su inven- 


tario. Fuente - Ministerio de Defensa de Brasil. 


apunta a que los dos contendientes principales serían el Leo- 
pard 2 y el M1 Abrams. Son los primeros los que cuentan con 
más posibilidades, debido a la implantación de KMW en Brasil 
y a que las instalaciones de Santa María podrían ser utilizadas 
para mantener los Leopard 2. 

En cuanto al Abrams, los EE. UU. han ofrecido 130 M1 
Abrams de las primeras versiones, las que aún portarían el ca- 
ñón de 105 mm, un vehículo que se acerca a la obsolescencia 
pero que modernizado y con un buen planeamiento del ciclo de 
vida podría ser una buena apuesta. Además, dichos Abrams 
habrían sido ofertados como parte de un paquete mayor que 
incluiría helicópteros de ataque AH-1W Super Cobra, unos apa- 
ratos que serían de gran utilidad para Brasil. 

En cuanto a otros vehículos, desde los años 70 los EE.UU. 
Han suministrado al país carioca centenares de M-113 que son 
el fundamento de la “infantería blindada”, mientras que los EE- 
11 Urutu nacionales eran la base de la infantería mecanizada, 
al menos hasta la llegada del Guaraní. Cerca de 380 M-113 han 
sido modernizados en el 5? Depósito del Ejército junto a BAE 
Systems a la versión M-113AQ2 Mk. 1. 

En cuanto al Guaraní, es el mayor programa de adquisi- 
ción y fabricación de blindados de la historia de Iberoamérica, 
sólo comparable al Cascavel o al Urutu. En total se esperaba 
fabricar más de 2.000 unidades, aunque la cifra final acordada 
en 2017 será de 1.580 vehículos que servirán para sustituir al 
Urutu y modernizar al ejército brasileño hasta 2035, a un ratio 
de producción anual de 40-80 vehículos. 

Respecto las carecteríticas técnicas, tiene una planta mo- 
triz de 383 caballos gracias a un motor Iveco Cursor 9 diésel, 
suspensión hidroneumática, tracción 6x6 y una masa inferior 
a las 20 toneladas. Las variantes previstas son las siguientes: 


m VBTP (APC).del que se fabricarán 723 unidades y que 
contará con una torreta abierta con una ametralladora 
pesada. 


m VBTP (APC), con 275 unidades planeadas y una esta- 
ción de armas brasileña Remax con ametralladora pe- 
sada. 


m VBCI (VCI), del que se pretenden adquirir apenas 35 
ejemplares y que contará con una estación de armas 
israelí UT-30 Mk. Il de 30 mm. 


m VBE/CP (Puesto de Mando), del que se fabricarán 150 
vehículos. 


m VBE (Comunicaciones), 76 unidades. 


= VBE (mortero), que sumará 127 ejemplares y montará 
un mortero de 120 u 81 mm. 


m VBTE (Ambulancia), con 190 unidades. 


m VBE (Reconocimiento NBQR), del que el Ministerio de 
Defensa de Brasil quiere contar con 4 vehículos. 


m Además, se valora la posibilidad de desarrollar otras 
variantes entre las que se cuentan: Recuperación, pon- 
toneros, antiaéreo, guerra electrónica, observador avan- 
zado de artillería, zapadores, municionamiento, cafión 
de 105 o 120 mm, misiles antitanque. 


varios batallones, en el Comando Sur -que es el que agrupa a 
la mayor parte de las fuerzas blindadas- se ha descentralizado 
en favor de las brigadas, para que operen con mayor autono- 
mía. De esta forma a nivel división sólo se preservan algunas 
unidades de servicios y una unidad de caballería. 

En caso de guerra con Uruguay, Paraguay o Argentina, Bra- 
silia ha planteado un despliegue en dos grandes escalones. En- 
cargada de guardar la frontera está la 3? División, que para ello 
mantiene junto a los pasos fronterizos a la 1?, 2? y 3? brigadas 
de caballería, más ágiles y rápidas de movilizar que las divisio- 
nes que emplean medios de oruga. Más hacia el interior, la 3* 
División cuenta con su unidad más pesada, que es una división 
acorazada: la 6? Brigada de Infantería Blindada. 

Tras.la 3? División, en una suerte de segundo escalón se 
encuentra la 5? División, que mantiene al 14% Regimiento de 
Caballería Mecanizada en la reserva divisionaria, y despliega la 
15? Brigada de Infantería Mecanizada; la primera.en recibir los 
Guaraní, y la 5° Brigada de Caballería Blindada (acorazada). 

La práctica totalidad de la fuerza blindada del país se con- 
centra en el extremo sur, en las regiones de Paraná y Río Gran- 
de del Sur, protegiendo las carreteras que se dirigen a Curitba, 
Porto Alegre o Santa María, principalmente. En el resto del país 
apenas se despliegan unidades de caballería tamaño batallón, 
un despliegue algo desproporcionado para la amenaza que 
pueden suponer sus vecinos del sur. 

Quizá una de las explicaciones reside en que las regiones 
más norteñas tienen infraestructuras poco desarrolladas y por 
ello son más adecuadas para la infantería. 

El despliegue brasileño ejerce una notable disuasión frente 
a Argentina y Uruguay, países con los que mantiene disputas 
respecto a Isla Brasilera y Rincón de Artigas. Curiosamente con 
Bolivia también mantiene Brasul disputas por varias decenas 
de islas fluviales, de las que la más famosa es Isla Suárez. 

Es interesante que, a pesar de los más de 200 millones de 
habitantes de Brasil y de contar con un territorio casi tan gran- 
de como el de los EE. UU., el ejército brasileño no es una de 
esas organizaciones mastodónticas que se han devorado a si 
mismas por la corrupción y la ineficacia. Se trata de un ejército 
incluso pequeño para el tamaño del país -unos 200.000 sol- 


disponía de los Eryx y de los Milan, ambos misiles obsoletos, 
aunque válidos para la región. No obstante, hace diez años co- 
menzó la incorporación del ATGM nacional MSS-1.2, que po- 
dría compararse por sus capacidades a un TOW-2A, aunque 
más ligero. 

El país cuenta con once compañías (nominados escuadro- 
nes) de caballería, todas ellas dotadas de medios sobre ruedas, 
siendo el EE-9 Cascavel la principal plataforma. Con dichos es- 
cuadrones normalmente se büSca reforzar a brigadas ternarias 
con tres batallones de infantería y Una agrupación de artillería. 

También existen 18 batallones (nominados regimientos) de 
caballería, sobre ruedas y sobre orugas. La mayoría se encua- 
dran en las divisiones de caballería, un tipo de unidad propia 
de Brasil que se asemeja al concepto de la división acorazada 
ligera. 

Destacan las brigadas de caballería 1°, 22, 38, 4? y 5?, sin 
embargo esta última es en realidad acorazada. Las tres prime- 
ras se integran bajo el mando de la 38 División que se ubica 
en Santa María, centro neurálgico regional clave cercano a la 
frontera con Argentina, Uruguay y Paraguay. 

Existen también cuatro regimientos acorazados que se re- 
parten en dos pares pertenecientes a la 6? División de Infante- 
ría Blindada y a la 5? División de Caballería. 

Por último, según la nomenclatura brasileña, la infantería 
mecanizada va sobre ruedas, y la infantería blindada sobre oru- 
gas, totalizando ocho batallones. 

A efectos prácticos, la 6? División de Infantería Blindada y la 
5* División de Caballería son auténticas divisiones acorazadas, 
dotadas de dos regimientos de carros y dos batallones de infan- 
tería montada sobre M-113 cada una y contando con todos los 
apoyos y la orgánica necesaria para operar de forma indepen- 
diente, ya que integran un batallón de ingenieros mecanizados 
reforzado, una compañía de defensa aérea, un grupo de arti- 
llería autopropulsada sobre oruga, un batallón logístico, y están 
listas para acoger rápidamente a un segundo grupo de artillería 
sobre orugas. A estas brigadas tan sólo les faltaría contar con 
su propia unidad de helicópteros. 

A su vez, cada región militar tiene su propia filosofía respec- 
to a las reservas, así mientras en varias regiones se reservan 


FUERZAS ACORAZADAS EN IBEROAMÉRICA o 


«4 Como no podía ser de otra forma, Brasil también tiene en 
servicio al incombustible M113, que en este caso podemos 
ver vadeando un curso de agua durante unas maniobras. 


Sumando las unidades en servicio en Iberoamérica, segura- 
mente sea el vehículo de cadenas más popular de la región. 
Fuente - Ministerio de Defensa de Brasil. 


El caso peruano es más comprensible. Al fin y al cabo man- 
tienen una artillería importante, la mejor fuerza de helicópteros 
de ataque de su zona y tienen varios frentes potenciales con 
necesidades muy distintas. Aunque en cuestión de VCI y carros 
de combate necesitan una urgente modernización, la verdad es 
que están apostando cada vez más por la defensa antitanque 
en vez de por el ataque acorazado, así que cuentan con una 
buena panoplia de armas defensivas. 

Por último, Cuba, debido a su pobreza y a su aislamien- 
to político, no tiene posibilidades de renovar sus FFAA. Todo 
apunta a que su parque acorazado seguirá envejeciendo mal, 
hasta el punto de amenazar con su desaparición en el futuro 
próximo. 

El caso colombiano es el más atípico de todos. Bogotá no 


ble. Es po- tiene ni siquiera una fuerza acorazada, salvo que consideremos 
جح‎ T tal a la FUTAM, un tipo de unidad que, aunque válida 


o solución temporal, exige la adquisición de tanques de 
idad para adquirir consistencia. Por suerte para los colombia- 
la situación de Venezuela y la derrota de la mayor parte de 
Jpos guerrilleros permite a Bogotá liberar recursos para 
TE a el desarrollo de nuevas capacidades, aunque 
ble ue la experiencia histórica de FFAA colombianas 
ejado Una marca en los decisores militares que inhibe el 
پس‎ enaues- 
to a Caracas, los deberes se han hecho en años 
b Nx eam a la adquisición de numeroso material ruso más 
o menos avanzado. Sin embargo, el planeamiento del ciclo 
de vida ha sido malo, con importantes carencias que minan la 
operatividad, a lo que se une el aislamiento internacional. Las 
Mika a Aa problemas similares como la he- 
terogenel material y la falta de entrenamiento, todo lo 
cual convierte a la fuerza: acorazada pop en un tigre de 
papel. 2 — 
Brasil posee un para سه"‎ y es de los 
cos países de la región con músculo económico -pese a la فیا‎ 
ciente crisis-, buena organización, un adiestramiento razonable —À 
y una política de adquisiciones eficiente. Las compras de Brasil 
han sido por lo general acertadas y el programa para el 6x6 
Guaraní es un ejemplo de buen hacer, de planificación realista 
a largo plazo, y de economías de escala. No deja de ser intere- 
sante el concepto de Brigada de Caballería brasileño, que su- 
pone la constitución de auténticas brigadas acorazadas ligeras, 
con un material y unos conceptos operativos propios. Además, 
todo apunta que en la próxima década Brasil renovará buena 
parte de su parque acorazado, mientras lo sigue complemen- 
tando con la adquisición de modelos muy avanzados de M-109, 
e incluso podríamos llegar a ver el suministro de helicópteros 
de ataque Cobra. 
En cuanto a Chile, es indudable que ha hecho los deberes. 
La pujanza económica y la estabilidad del país ha permitido ad- 
quirir un arma acorazada muy potente y operativa, destacando 
la compra a muy buen precio de Leopard 2A4 y Marder 1A3, 
sistemas que le garantizan cierta superioridad sobre sus ve- 
cinos. Además, el grado de entrenamiento es de los mayores 
de la región, haciendo gala de una profesionalidad intachable. 
El resto de necesidades relacionadas con el arma acorazada 
también están cubiertas, con la excepción de una aviación del 
ejército con capacidad ofensiva adecuada. Parece, por cierto, 
que Chile no se contenta con el nivel actual y en ciertos medios 
ya se habla de introducir mejoras en sus Leopard 2. m 


dados-, y con un parque acorazado razonable y bien manteni- 
do en el que se ha primado la logística sobre las capacidades 
de la plataforma. Además, cuentan con la ventaja de alistar un 
material muy homogéneo, con una sola plataforma para cum- 
plir cada misión (salvo en los carros de combate) y con cierta 
comunalidad en cuanto a componentes entre algunas platafor- 
mas. 


CONCLUSIONES 


Los problemas que azotan a la región son varios: obsoles- 
cencia de las plataformas, falta de profesionalización, falta de 
entrenamiento, orgánica inadecuada, falta de industria nacio- 
nal, dependencia del exterior, falta de homogeneización y, en 

eneral, escasez presupuestaria y gestión ineficiente de las 


adquisiciones: TON 
Sobre la profesión el BEDA, el modelo dé movilización ma- 
siva y guerra nacional aún pervive en varios países, donde el 
grueso de las FFAA lo confo #۸ reservistas, tropas. A 
entrenadaS y con una moral : bate cuestion 
پ2‎ sible que exista cio, ai 0 ismo entre este 
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nificación a largo plazo, lo que lleva a adquisiciones caras 

quefias y a veces poco justificadas, de ahí que muchas fuerzas 
acorazadas empleen material obsoleto y la posibilidad de mo- 

Y dernización sea improbable. En esta situación se encuentran 
Bolivia, Uruguay, Paraguay, Argentina, Perü, Nicaragua y Cuba. 
Por.su tamafio como país, los casos más sangrantes son 

` los de Argentina, Perú y Cuba en ese mismo orden. A Buenos 
"Aires apenas le queda artillería autopropulsada, y los lanzaco- 
hetes mültiples son testimoniales, mientras que buena parte de 
la flota de TAM está parada al ser un modelo que necesita una 
urgente modernización, sobre todo en el SCT. Lo peor de todo, 
quizá, es que el futuro no parece augurar ningün tipo de luz al 
final del tünel para Argentina. 


Más del 90% de las importaciones y exportaciones africanas se mueven por mar. El golfo 
de Guinea se extiende desde Angola hasta Senegal y abarca a 20 países y más de 6.000 
kilómetros de costa. Es también una de esas rutas marítimas críticas, relacionada con la 
extracción de hidrocarburos en la región nigeriana del delta del Níger, que ha sido el foco 
fundamental de la inseguridad marítima en esta zona. Para la Unión Europea el golfo de 
Guinea es un área estratégica, dado que el 10% del crudo y el 4% del gas natural que im- 
porta provienen de esta región. También para España: el 15% del petróleo que importó en 


Gobierno se enfrenta en el Norte al grupo terrorista yihadista 
Boko Haram desde el año 2002. 

El foco de inseguridad marítima en el golfo de Guinea se 
encuentra, precisamente, en el Sur de Nigeria, en la región del 
delta del Níger. Se calcula que el 80% de los ingresos del go- 
bierno nigeriano provienen de los hidrocarburos que se extraen 
en esta zona. Nigeria es el principal país productor de petróleo 
del continente africano. Y dicho sector supone hasta el 90% de 
sus ingresos por exportaciones. Esa dependencia provocó que 
la reciente caída del precio del petróleo condujera al país en 
2016 a la primera recesión en 25 años. 

Sin embargo, y a pesar de la riqueza existente en su sub- 
suelo, Nigeria es, desde mayo de 2018, el país con mayor nú- 
mero de personas en extrema pobreza, por encima de India, 
que ocupa el segundo puesto en tan triste ranking. Para mayo 
de 2019 Nigeria tenía 91 millones de personas viviendo en esta 
situación (un 46% de su población). En 2018 el país ocupó el 
sexto lugar en el índice de miseria que publica la Universidad 
Johns Hopkins, sólo por detrás de Venezuela, Argentina, Irán, 
Brasil y Turquía. 

De hecho, cabe señalar que los tres estados nigerianos 
más afectados por la inseguridad marítima se encuentran en el 


2018 llegó de Nigeria, su principal proveedor. 


omo es habitual, los factores que explican la in- 

seguridad marítima se encuentran en tierra firme. 

El contexto político y socioeconómico es un ele- 

mento crítico para favorecer que, por ejemplo, la 
piratería sea un negocio suficientemente atractivo. 

En el golfo de Guinea el área crítica se encuentra en Ni- 
geria, el país africano más poblado, con casi 200 millones de 
habitantes, y que ha sufrido gobiernos militares y democráticos 
desde su independencia del Reino Unido en 1960. Esta compli- 
cada historia incluye una guerra civil, la conocida como guerra 
de Biafra (1967-1970), que enfrentó al Norte, predominante- 
mente musulmán, y al Sur cristiano, y en la que el control de 
los recursos petroleros del país ya jugó un papel protagonista, 
como bien nos contó el entonces reportero Frederick Forsyth 
en su magnífica Génesis de una leyenda africana. 

Este enfrentamiento Norte-Sur se ha hecho permanente- 
mente visible desde la propia independencia del país: los esta- 
dos del Sur han sido habitualmente los que han provisto al Go- 
bierno federal de los principales recursos económicos mientras 
que, políticamente, el poder ha permanecido en manos del Nor- 
te. Ni siquiera la forma política del país, una República Federal, 
ha calmado los ánimos. Es necesario recordar que, además, el 
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también en tierra firme y afectan, sobre todo, a empleados, ex- 
tranjeros habitualmente, de las multinacionales presentes en 
la región. 

En este contexto, van a ir surgiendo diversos grupos arma- 
dos. En 2006 nace el más importante de ellos, el Movimiento 
de Emancipación del Delta del Níger (MEND), que ha venido 
desplegando actos de sabotaje y piratería amparado en la exi- 
gencia de solicitar una mayor participación de la región nige- 
riana en los beneficios generados por la explotación de crudo 
y gas en su subsuelo. Por ejemplo, el MEND reclamó el pago 
de 1.500 millones de dólares para compensar la degradación 
medioambiental provocada por las compañías petroleras, así 
como el control local de los recursos, la liberación de militantes 
presos y la desmilitarización de la región. Quizás su acción más 
espectacular se produjo en 2008 cuando fue capaz de atacar 
el principal campo petrolífero de la empresa Shell, el de Bonga, 
situado en mar abierto. De Bonga se extraían unos 200.000 de 
los dos millones de barriles diarios que producía Nigeria. 

La mayoría de los ataques piratas (en torno al 90%) ocurren 
en ciertas áreas del estado nigeriano de Rivers, en particular, 
en las proximidades de Port Harcourt, Bonny y el área portuaria 
de Onne. Habitualmente, a no más de 100 millas de la costa. 
Esta actividad delictiva, que algunos analistas denominan pe- 
tropiratería, se centra en el asalto de buques petroleros, el robo 
y transferencia de su carga a barcos que manejan los propios 
piratas, y su posterior venta en el mercado negro para que sea 
procesado en refinerías ilegales existentes en la propia Nigeria 
o en otros países. De hecho, Nigeria adolece de una carencia 
de refinerías propias, lo que obliga al país a importar petróleo 
refinado del extranjero. De ahí, la abundante presencia de pe- 
troleros en sus costas, convertidos en objetivos para los delin- 
cuentes. Sólo en el caso de Nigeria se calcula que los actos de 
piratería y sabotaje han supuesto una reducción del 20% de su 
producción de crudo. 

A nadie se le oculta que este tipo de actividad requiere de 
conocimientos específicos y de un equipo sofisticado: no sólo 
hay que ser capaz de manejar un buque sino que la transferen- 
cia de la carga de un barco a otro requiere de conocimientos 
avanzados. Por no hablar de la logística necesaria para vender 
el crudo a refinerías ¡legales o introducirlo en el mercado ne- 
gro. Asimismo, los delincuentes suelen secuestrar a oficiales 
de la tripulación, a quienes conducen a tierra para solicitar un 
rescate, que suele pagarse en cuestión de días. También son 
secuestrados trabajadores extranjeros de las propias multina- 
cionales que operan en Nigeria. En un país donde buena parte 
de la población vive con menos de un dólar al día, actividades 
como la piratería y el secuestro se convierten en un aliciente 
muy poderoso. 

Si hasta el año 2011, estos piratas nigerianos atacaban bar- 
cos en el dominio marítimo del país, así como en las aguas 
interiores del propio delta, desde entonces aumentaron su ra- 
dio de acción llegando por el Oeste a Costa de Marfil (frente a 
Abiyán) y por el Sur hasta Angola. El hecho de que la mayoría 
de los incidentes ocurran en aguas territoriales obliga a que la 
reacción frente a estos actos criminales deba ser protagoniza- 
da, principalmente, por los países de la región. Una respuesta 
internacional en forma de patrullas como las desarrolladas en 
aguas somalíes no es posible, dado que terceros países no 


4 Los petropiratas no solo roban crudo, sino también, en es- 
cenarios como Venezuela, cada vez más maquinaria e incluso 
herramientas de uso común con las que sacar un pequeño 
beneficio, dada la situación del país. En la imagen se pueden 
apreciar los pozos del lago Maracaibo. Estas instalaciones 


llevan años padeciendo los robos de los piratas, que apro- 
vechan la oscuridad y la falta de vigilancia para perpetrar sus 
crímenes. Fuente - Business Insider. 


delta del Níger y son Rivers, Bayelsa y Akwa Ibom. Todos ellos 
ostentan los primeros lugares en la tasa de paro nigeriana con 
índices por encima del 30%. 

Además del contexto socioeconómico, los problemas polí- 
ticos entre países también fomentan, en ocasiones, la apari- 
ción de incidentes de seguridad marítima. Así ocurrió con las 
disputas fronterizas entre Nigeria y Camerún por la península 
de Bakassi, que derivaron en que el área se convirtiera en un 
refugio seguro para los piratas. Finalmente, el Tribunal Interna- 
cional de Justicia de La Haya falló a favor de Camerún, otor- 
gándole la posesión de la península, una zona rica en petró- 
leo, cedida definitivamente por Nigeria en 2008. Sin embargo, 
en 2018 se ha producido un notable repunte de los incidentes 
en aguas camerunesas hasta el punto de que seis pesqueros 
fueron abordados, secuestrando los piratas a un total de 21 
personas. Más recientemente, en abril de este año, un buque 
portacontenedores fue asaltado por piratas mientras permane- 
cía fondeado en Duala, siendo secuestrados cuatro miembros 
de su tripulación. Un mes después serían liberados, probable- 
mente, tras el pago de un rescate. 

Hay que tener presente que la geografía, en el caso de 
esta región, es también favorable a las actividades delictivas. 
Una amplia línea costera permite establecer más bases y más 
barcos piratas desde los que lanzar los ataques. Igualmente, 
cuantos más puertos desarrollen el comercio marítimo en una 
región más posibilidades habrá de atacar a los barcos que se 
aproximen a dichos puertos a fondear o a atracar en sus mue- 
lles, dado que es un procedimiento que ralentiza su velocidad 
y los hace, por lo tanto, más vulnerables a los asaltos. También 
sabemos que la presencia de estrechos, bahías, estuarios y ar- 
chipiélagos conforman una geografía especialmente favorable 
para la delincuencia. Es el caso de Nigeria y las aguas interio- 
res del delta del Níger. 

Otros factores ligados a la inseguridad marítima en la región 
del golfo de Guinea guardan relación con el narcotráfico y la 
pesca ilegal. Iremos viéndolos en las próximas líneas. 


PIRATERÍA, PETROPIRATERÍA Y SECUESTROS 


Las aguas de Nigeria, Benín, Camerün y Ghana han visto 
aumentar notablemente los incidentes de seguridad marítima 
en los ültimos afios. En 2018 se han doblado los actos de pi- 
ratería y robo a mano armada respecto al año anterior. Esto es 
particularmente alarmante en el caso de Nigeria, país que, en 
estos momentos, es el que más actos de piratería sufre en todo 
el mundo. 

Los incidentes de piratería en aguas nigerianas surgieron 
cronológicamente antes, incluso, que los de sus homólogos so- 
malíes. Ya en los afios 80 y 90 del siglo pasado se podían con- 
tabilizar algunos incidentes aislados, sobre todo, en puertos de 
localidades como Lagos, Bonny y Port Harcourt. Los ataques 
aumentan notablemente desde mediados de los años 90 y, so- 
bre todo, a partir del año 1999, con el surgimiento de la piratería 
en el delta del Níger. Estos incidentes se caracterizaron por un 
mayor nivel de violencia, por la aparición de actos de sabotaje 
contra los oleoductos o perforación de los mismos para robar 
el crudo (bunkering) así como por el secuestro de personas por 
las que se pedía un rescate a cambio de su liberación. 

La rotura de los oleoductos (hay unos 6.000 kilómetros de 
ellos en el delta del Níger) provoca con frecuencia vertidos e 
importantes daños medioambientales. También en ocasiones la 
responsabilidad debe achacarse a las empresas multinaciones 
del petróleo presentes en el país por no invertir suficientemen- 
te en el mantenimiento de sus instalaciones. Por su parte, los 
secuestros de personas no sólo se producen en el mar sino 


operando en aguas internas o territoriales. Las legislaciones de 
los países de la región no permiten la presencia de vigilantes 
armados extranjeros en sus aguas. En su lugar, permiten la 
contratación de fuerzas policiales o militares de Nigeria, Togo 
o Benín con el fin de que proporcionen escolta a los mercantes 
mientras permanezcan en sus aguas. El coste de la contrata- 
ción de esta escolta durante una semana de operaciones pue- 
de rondar entre 15.000 y 18.000 dólares, dependiendo del país. 

La marina nigeriana también ha firmado una veintena de 
memorandos de entendimiento con compañías de seguridad 
privada. Esta colaboración público-privada supone, en la prácti- 
ca, que la empresa posee y opera los barcos que darán escolta 
mientras la marina suele embarcar a parte de la tripulación y al 
personal de seguridad que manejará las armas y dará seguri- 
dad a los mercantes. Se calcula que el coste de una escolta de 
cuatro guardias armados puede suponer unos 50.000 dólares. 

Por otra parte, Nigeria, Togo, Benín y Ghana han decidido 
crear una serie de zonas seguras cerca de los principales puer- 
tos en las que los mercantes pueden fondear con seguridad 
mientras esperan a que les den un atraque o realizan operacio- 
nes de transferencia de carga entre barcos. Estas zonas son 
protegidas por miembros de la guardia costera o de la marina 
de cada país. En el caso de Nigeria el coste de acceder a esta 
zona segura es de unos 10.500 dólares por buque. 


AMNISTÍA 


2008 fue un año crítico: las acciones de los grupos de mi- 
litantes provocaron cientos de muertos y derivaron en unas 
pérdidas económicas que, según algunos analistas, alcanza- 
ron la astronómica cifra de casi 24.000 millones de dólares. 
El Gobierno del presidente Goodluck Jonathan (oriundo de la 
región del delta del Níger) movió ficha y decretó en 2009 una 
amnistía a los militantes que se rindieran a cambio de forma- 


pueden violentar la jurisdicción de los estados ribereños. Como 
es obvio, cada país tiene capacidades diferentes para hacer 
frente al problema, por lo que la solución, en buena medida, 
debe ser regional. De hecho, cuando Nigeria creó una Joint 
Task Force para hacer frente a la piratería en sus aguas, parte 
de las acciones del MEND se trasladaron a los países vecinos, 
dañando de forma signficativa la economía de algunas nacio- 
nes. Las aguas de Togo y Benín fueron calificadas de alto ries- 
go por las aseguradoras, lo que disparó el coste de recalar en 
los puertos de ambos países. El tráfico de mercantes se redujo 
drásticamente, afectando particularmente a la economía de Be- 
nín. El 80% de los ingresos por impuestos al comercio de ese 
país proviene de la actividad del puerto de Cotonú, en torno al 
cual se produjeron la mayor parte de los ataques piratas. 


SEGUROS Y SEGURIDAD PRIVADA 


La mayor parte de los incidentes de piratería en esta área 
guardan relación con el secuestro de buques y tripulaciones 
para pedir un rescate por ellos. Los asaltos se producen duran- 
te todo el año y preferentemente durante la noche, con los bar- 
cos fondeados y sin capacidad de realizar maniobras evasivas. 

De hecho, en 2017 un 35% de todos los buques que tran- 
sitaban dicha región había contratado un seguro de secuestro 
y rescate (kidnapping and ransom) como protección adicional. 
En contraste, en el Índico occidental (área de actuación de los 
piratas somalíes) sólo un 12% de los barcos disponían de dicho 
seguro, dado que la presencia de vigilantes armados en los 
mercantes ha reducido notablemente el riesgo de sufrir un se- 
cuestro. Precisamente, los problemas para contratar vigilantes 
armados es uno de los hándicaps que afectan al área del gol- 
fo de Guinea. ¿Por qué? Porque buena parte de las acciones 
de los piratas nigerianos suelen desarrollarse contra petroleros 
o buques de suministros mientras se encuentran fondeados u 
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les como la anglo-holandesa Shell o la estadounidense Che- 
vron. De nuevo, la producción nigeriana de crudo descendió 
notablemente de unos 2,2 millones de barriles diarios a 1,65 
millones. Buhari decidió ampliar los beneficios de la amnistía 
y, a cambio, los Vengadores cesaron las hostilidades durante 
tres meses. En enero de 2018 lanzaron su ültimo comunicado 
bajo el amenazante título de Happy dommed year, Nigeria, en 
el que advertían de que "las instalaciones petroleras bailarán 
al son de la furia de los Vengadores" y que "el océano es lo 
suficientemente amplio para dar cabida a la mayor cantidad de 
naufragios posible". Sin embargo, las amenazas no se concre- 
taron en acciones, entre otras razones, por la división interna 
dentro de los propios Avengers que derivó en la aparición de un 
nuevo grupo de "reformados" (Reformed Niger Delta Avengers, 
RNDA). Curiosamente, en febrero de 2019 y a raíz de las ame- 
nazas proferidas por los Avengers ante la posible reelección del 
Presidente Buhari (que, finalmente, se produjo), el RNDA (junto 
a otros nueve grupos de militantes) no sólo apoyó la reelección 
del presidente nigeriano sino que amenazó con dar a conocer a 
las autoridades los escondites utilizados por los Vengadores, a 
cuyos miembros calificaba de cobardes y moribundos. 

Para complicar el difícil panorama en el que se mueve Ni- 
geria, en mayo de este año el grupo denominado Red de Com- 
batientes de la Repüblica del Delta del Níger (Network of Niger 
Delta Republic Fighters) amenazó, entre críticas al Presidente 
Buhari, con declarar la soberanía del estado del Delta del Níger 
a partir del 1 de junio. 

Para algunos analistas la amnistía no ha hecho frente a la 
pobreza y el subdesarrollo en la región, por lo que la solución, 
en tierra firme, sigue sin estar a la vista. 


TRÁFICO DE DROGAS 


Durante las ültimas décadas los puertos de la región del 
golfo de Guinea se han convertido en lugares de paso obligado 
para el tráfico mundial de drogas. Algunos informes recuerdan 
que ya en 1952 traficantes libaneses enviaban heroína a Es- 
tados Unidos a través de Nigeria. En los afios 60, esta región 
dominaba el tráfico de marihuana africana hacia el viejo con- 
tinente. Y en las décadas de 1970 y 1980, eran traficantes de 
Ghana y Nigeria los que protagonizaban el suministro de cocaí- 
na a Estados Unidos y Europa. Ya en 2007 la Oficina de las Na- 
ciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC) reportaba 
que África occidental suministraba más de la cuarta parte de la 
demanda anual de cocaína de Europa. 
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«< La cercanía de pequeños botes, como el de la imagen, to- 
mada cerca de Lagos, en Nigeria, siempre crea ansiedad en 
las tripulaciones de los buques mercantes y petroleros. No 
obstante, el coste de la seguridad es demasiado alto para mu- 
chas compañías, que no pueden costear los 50.000 dólares a 
la semana que cuesta contratar a una compañía privada en 
determinadas circunstancias. Fuente - USNI. 


> El trozo de abordaje del patrullero Serviola, de la Armada 
Española, asalta un buque secuestrado por piratas en el Golfo 
de Guinea, alertado por las extrañas maniobras que llevaba a 
cabo el barco, que navegaba de forma errática bajo pabellón 
nigeriano. Fuente - Armada Española. 


ción y puestos de trabajo (además de un subsidio mensual de 
65.000 nairas, unos 326 dólares). El 2 de octubre de ese mismo 
año se produce la rendición y aceptación de la amnistía de uno 
de los militantes de más alto nivel, Ateke Tom, jefe del grupo 
Niger-Delta Vigilant and Patriotic Force (NDVPF). Él y sus co- 
laboradores fueron trasladados en helicóptero oficial hasta la 
residencia presidencial para mantener el encuentro en el que 
se sustanciaron los términos de la rendición. 

La amnistía decretada en 2009 consiguió que casi 30.000 
excombatientes del MEND se acogieran a la misma. Este he- 
cho tuvo notables efectos positivos, tanto en la reducción del 
número de ataques como en la producción de crudo (cabe re- 
cordar que las pérdidas anuales por las acciones de sabotaje 
y robo de crudo se cifran en unos 9.000 millones de dólares 
anuales). La amnistía debía finalizar en 2015, pero fue amplia- 
da hasta 2017, aunque con menos ayudas. 

Resulta curioso comprobar cómo algunos de los responsa- 
bles de los grupos armados, como el ex líder del MEND, Go- 
vernment Ekpemupolo (conocido como Tompolo), no sólo se 
vieron beneficiados por la amnistía sino que incluso recibieron 
contratos del Gobierno para realizar labores de protección de 
las propias infraestructuras petroleras frente a los militantes 
que seguían actuando en aguas nigerianas. Para 2015 un an- 
tiguo responsable de la Agencia de Seguridad y Administración 
Marítima Nigeriana (NIMASA) desveló que Tompolo venía re- 
cibiendo 7,5 millones de dólares mensuales por su labor. Tam- 
bién solicitó cancelar el acuerdo con el antiguo líder militar del 
MEND. Tompolo, ya millonario gracias a este contrato, llegó a 
poseer un avión privado. Todo se torció para él cuando la Co- 
misión de Delitos Financieron y Económicos, impulsada por el 
actual Presidente Buhari, y cuyo fin es recuperar los miles de 
millones de dólares que han desaparecido por la corrupción, 
decidió acusarle de 14 cargos por robo y lavado de dinero en- 
tre los años 2012 y 2015. Se investiga la desaparición de 231 
millones de dólares. En estos momentos Tompolo se encuentra 
huído de la Justicia. 

Lo cierto es que en este ínterin nació un nuevo grupo en 
el año 2016, los Avengers o Vengadores del Delta del Níger 
(NDA), cuyos miembros parecen provenir, en buena medida, 
del MEND e, incluso, algunos de ellos son seguidores del pro- 
pio Tompolo. Para algunos analistas no es casualidad que este 
nuevo grupo haya aparecido pocos días después de que un 
juez del Tribunal Superior Federal de Lagos emitiera una orden 
de arresto contra Tompolo. 

Junto a las demandas habituales que reclaman una mayor 
atención a la región, los Vengadores suman la petición de que 
el programa de amnistía sea suficientemente financiado y que 
continúe funcionando de manera efectiva. De hecho, el Presi- 
dente Buhari había recortado su financiación hasta un 70%, por 
considerarlo una fuente de corrupción. Algunos analistas creen 
que dicho recorte fue un error y fomentó un aumento de las 
actividades de los grupos militantes. 

En sus primeros meses de vida los Vengadores lograron 
llevar a cabo ataques contra infraestructuras de multinaciona- 


> La petropiratería no solo afecta a Guinea. En Venezuela 
es un problema endémico que cuenta con la complicidad de 
muchos de los empleados de las plataformas de extracción. 


Estos logran un sobresueldo facilitando a los piratas su labor 
y comerciando con crudo y bienes de sus empresas. 


con la represión del narcotráfico liderada por el Gobierno de 
Praia. Cabo Verde intenta evitar un aumento de los delitos rela- 
cionados con el narcotráfico, incluido el lavado de dinero, para 
lo cual ha puesto en marcha un plan quinquenal (2018-2023) 
para hacerles frente. No hay que olvidar que casi la mitad del 
PIB del archipiélago depende del turismo y es crítico para el 
país evitar la posibilidad de que la economía acabe manejada 
por el crimen organizado. 

Recientemente, en marzo de 2019, un chivatazo de funcio- 
narios británicos permitió a la policía de Guinea-Bissau incau- 
tarse de 789 kilos de cocaína, el mayor alijo de toda la historia 
del país. Llegada por mar, la cocaína se había ocultado en un 
camión cargado de peces que fue interceptado a unos 15 kiló- 
metros de la capital. Al parecer, circulaba con matrícula sene- 
galesa y pretendía llegar a la localidad de Gao (Mali), centro 
habitual para el tráfico de drogas en la región. Es importante 
destacar que se trata de la primera incautación desde 2007 en 
Guinea-Bissau, considerado un auténtico narcoestado, con al- 
tos funcionarios impicados en el tráfico de cocaína. Sin embar- 
go, la ausencia de incautaciones en los últimos años y la deten- 
ción de algunos capos de la droga ha hecho concluir a algunos 
analistas que dicho país ya no es el principal punto de entrada 
costero para los narcotraficantes. Parece que la ruta de entra- 
da más frecuente sería ahora la protagonizada por la vecina 
Guinea y otros puertos de la región. Otros informes advierten 
de que la ausencia de incautaciones se debe, en realidad, a la 
vista gorda que hacen las autoridades del país, que seguiría 
recibiendo no menos de 30 toneladas de cocaína cada año. 
También recuerdan que la reciente incautación se produjo justo 
un día antes de las elecciones legislativas, dando a entender 
que se trataría de un gesto electoral para favorecer al partido 
en el Gobierno. 

Diversos analistas señalan también la vinculación entre nar- 
cotráfico y grupos terroristas. Es el caso del nigeriano Boko Ha- 
ram, que permite el tráfico de cocaína y heroína por los territo- 
rios que controla, así como de Al Qaeda en el Magreb Islámico, 
de quien se afirma que sus acuerdos con los narcotraficantes 
colombianos le permiten el intercambio de dinero por escoltas 
armadas para atravesar Mauritania, Mali y Argelia con el fin de 
acceder a Europa. Como es habitual en el ámbito del crimen 
organizado, diversas actividades ¡legales suelen estar interre- 
lacionadas. 

El último informe Mundial de Drogas de 2018 de la UNODC 
recuerda que la producción de cocaína alcanzó en 2016 más 
de 1.400 toneladas, la mayor cifra reportada hasta la fecha. 
Buena parte de dicha producción proviene de Colombia y el 
informe advierte que África (y Asia) están emergiendo como 
centros tanto de tráfico como de consumo de cocaína. 


PESCA ILEGAL 


Los países costeros tienen derecho a dar licencias para ex- 
plotar los recursos naturales en sus aguas hasta las 200 millas 
de la costa, lo que denominamos Zona Económica Exclusiva. 
El problema es que, en ocasiones, barcos extranjeros pescan 
en estas zonas sin autorización y, por supuesto, sin ninguna 
consideración hacia la fauna, fomentando la sobreexplotación. 

Las aguas de África occidental son las que más sufren la 
pesca ilegal: se calcula que se esquilman recursos equivalen- 


Un informe del año 2015 de la misma UNODC advertía que 
los países de África occidental son un área de tránsito para el 
tráfico de cocaína que, con origen en el continente americano 
tiene como destino Europa. Con todo, parece que el transporte 
utilizado para este tráfico ha ido evolucionando y, desde 2012, 
se utiliza más la vía aérea que la marítima (esta ültima vivió un 
auténtico auge entre los afios 2004 y 2009). Segün la UNODC, 
probablemente esta realidad guarda relación con un aumento 
del nümero de vuelos entres Sudamérica y África occidental. 
También confirma esta hipótesis las crecientes incautaciones 
de drogas en los países de la región. Por ejemplo, en diciem- 
bre de 2015 se confiscaron más de 200 kilos de cocaína que, 
provenientes de Brasil, habían llegado al aeropuerto de Cotonü 
(Benín) vía Marruecos. O la operación hispano-marroquí que 
en diciembre de 2016 logró la incautación de 2.575 kilos de 
cocaína procedente de Sudamérica. Al parecer, la carga fue 
transferida a un pesquero marroquí en Cabo Verde desde don- 
de se disponía a llegar a Europa cuando fue apresado a unas 
cien millas de la costa del Sáhara occidental. Fruto de la inves- 
tigación, se desactivó una red de narcotraficantes formada en 
su mayor parte por gallegos y marroquíes y que llevaba tiempo 
operando en esta misma ruta. 

De igual forma, cabe destacar cómo ese mismo año 2016 
la cantidad incautada de opioides farmacéuticos (fundamental- 
mente, tramadol) fue prácticamente la misma que la de heroína 
confiscada (unas 87 toneladas), representando las regiones de 
África occidental, central y del norte el 87% del total de las in- 
cautaciones de todo el planeta. De hecho, aunque el Tramadol 
se usa para aliviar el dolor, si se toma en dosis altas, produce 
efectos similares a la heroína. 

También se ha reportado que los miembros de Boko Haram 
suelen tomar Tramadol antes de iniciar sus ataques. En un ar- 
tículo publicado recientemente en African Arguments, el niño 
Adamu Musa, que logró escapar de la organización tras perma- 
necer en la misma más de un año, recordaba que, una semana 
después de ser secuestrado, le obligaron a participar en una 
ofensiva del grupo. Antes del asalto a una comunidad cercana 
se obligó a todos los niños participantes a tomar varias pastillas 
de tramadol. Según Musa, “aunque no hubiera otra cosa en el 
campamento, siempre había Tramadol (...). Nos excitaba y nos 
volvía muy audaces. Era imposible ir a una misión sin tomar- 
lo”. Además de su bajo coste, el Tramadol genera una fuerte 
adicción. En noviembre de 2018 se logró incautar en el puerto 
de Lagos un cargamento con cientos de millones de pastillas 
escondidas en varios contenedores. La mayoría suelen ser 
importadas desde India. Sin embargo, es probable que desde 
las porosas fronteras del vecino Benín (segundo importador de 
Tramadol indio después de Estados Unidos) esté también lle- 
gando el medicamento a Nigeria. 

Cabo Verde, por su parte, volvió a ser protagonista este 
mismo año 2019 por la captura de casi diez toneladas de co- 
caína en un buque de bandera panameña con tripulación rusa. 
El mercante se dirigía hacia Tánger (Marruecos) cuando debió 
hacer una parada de emergencia en Praia, la capital cabover- 
diana, debido al fallecimiento de un miembro de la tripulación. 
Algunos informes advierten que detrás de este tráfico de drogas 
podría estar la mafia rusa, presente en el archipiélago atlánti- 
co. De hecho, Cabo Verde viene ocupando el primer lugar de 
África occidental en incautación de drogas en los últimos años, 
seguido de Gambia, Nigeria y Ghana. Para algunos analistas 
también estaría aumentando notablemente el consumo de dro- 
gas en dicho país, lo que explicaría, en parte, el incremento de 
incautaciones en el mismo. 

Cabe recordar que en 2014 la madre del principal investiga- 
dor antidrogas caboverdiano fue asesinada y meses después el 
hijo del primer ministro fue herido en un tiroteo. Según algunos 
investigadores, ambos incidentes parecían guardar relación 
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La presencia china en África también se ha hecho notar en 
el sector de la pesca y está afectando de manera negativa a las 
poblaciones locales. La sobrepesca y la pesca ilegal reducen 
las poblaciones de peces, disminuyen las capturas locales y 
perjudican el medio ambiente marino. Con ello, las comunida- 
des locales pierden oportunidades para dedicarse a la captura, 
el procesamiento y el comercio de pescado. El resultado de 
todo ello es que se está obligando a los pescadores locales a 
ir cada vez más lejos de su costa para mantener su actividad. 

Una investigación llevada a cabo por Greenpeace durante 
dos años demostró que cientos de pesqueros de propiedad o 
de bandera china capturaban toneladas de pescado de manera 
indiscriminada en países como Gambia, Guinea, Guinea-Bis- 
sau, Mauritania, Senegal y Sierra Leona. La mayor responsa- 
ble es una empresa estatal china, la Corporación Nacional de 
Pesca, que está exportando a África las prácticas destructivas 
que han acabado con los caladeros próximos a la costa china. 
En 1985 había 12 pesqueros chinos operando en África. Ahora 
hay más de 450, apoyados por subvenciones provenientes de 
Pekín. La ONG calcula que desde 2016, 264 buques pesque- 
ros pertenecientes a 78 empresas chinas han estado faenando 
ilegalmente. 

Una investigación del año 2016 del Overseas Development 
Institute y de la fundación española PorCausa sobre pesca ile- 
gal en África occidental demostró que un 80% del pescado cap- 
turado ¡legalmente en dichas aguas no llega a Europa a través 
de buques factoría, tal y como se creía. La investigación pudo 
confirmar que, en realidad, las capturas, una vez procesadas 
y congeladas en los buques factoría, se traspasan a barcos 
contenedores en puertos africanos, en alta mar e, incluso, en 
las Zonas Económicas Exclusivas de algunos países. Dichos 
buques, que navegan bajo banderas de conveniencia (sobre 
todo, de Vanuatu) acaban arribando a puertos europeos en los 
que los contenedores no están sujetos a normas de control tan 
estrictas como los pesqueros o los buques factoría. 


tes a unos 1.300 millones de dólares anuales. Senegal, por 
ejemplo, estaría perdiendo cada año unos 300 millones de 
dólares (casi el 2% de su PIB). Un informe del año 2014 del 
prestigioso think tank británico Chatham House reveló que la 
mitad de las capturas en aguas de África occidental se produ- 
cen ilegalmente. 

La pesca ilegal en esa parte de África es una tradición des- 
de hace décadas. En los últimos años, además de europeos, 
han aparecido en la región flotas de China, Filipinas, Rusia, 
Corea del Sur o Taiwán. En Europa 9 de cada 10 especies 
piscícolas se encuentran sobreexplotadas o al borde de la so- 
breexplotación, lo que favorece que se busquen caladeros en 
aguas alejadas del viejo continente. 

Es el caso de África occidental. En los países situados más 
al norte, como Mauritania, Cabo Verde, Senegal, Gambia, Gui- 
nea, Guinea Bisau y Sierra Leona, la población costera repre- 
senta un 7096 del total. Por consiguiente, el pescado juega un 
rol fundamental en la seguridad alimentaria de sus ciudadanos. 
En Sierra Leona, Ghana y Gambia más del 60% de las proteí- 
nas con las que se alimenta la población provienen del consu- 
mo de pescado. Y casi el 50% en el caso de Senegal. 

Además, la pesca es una parte importante del sector pro- 
ductivo de estos países. Representa, al menos, el 1096 del PIB 
en Sierra Leona, Gambia y Liberia. En Guinea-Bissau más del 
7%. Se estima que una cuarta parte de los puestos de trabajos 
de la región dependen de la pesca, y, además, las mujeres jue- 
gan un importante papel en este sector. Por ejemplo, en Sene- 
gal dos de cada tres empleados en el sector son mujeres. En el 
caso de Nigeria la industria pesquera es la tercera más impor- 
tante del país (tras los hidrocarburos y el cacao) y los ataques 
piratas sobre barcos pesqueros han derivado en que muchos 
capitanes hayan renunciado a faenar en dichas aguas. La falta 
de pescado ha provocado, además, un aumento de sus pre- 
cios, que se han duplicado e, incluso cuadruplicado en algunas 
áreas, afectando notablemente a la población. 


En el caso concreto de Nigeria un estudio del año 2008 con- 
firmó la presencia de pesqueros de Japón, Corea del Sur, Italia, 
Grecia, Camerún o Togo faenando ilegalmente en aguas nige- 
rianas y obteniendo capturas por un valor de unos 30 millones 
de dólares anuales. Más de 600.000 familias viven en Nigeria 
de la pesca artesanal, cada vez más reducida ante la presen- 
cia ilegal de flotas extranjeras, lo que supone un incentivo para 
dedicarse a actividades ilegales, como la piratería, algo que ya 
ocurrió en aguas somalíes. 

De hecho, parece haber una cierta correlación estadística 
entre la caída de las exportaciones netas de pescado desde 
el afio 2000 y el incremento de las acciones piratas en aguas 
nigerianas. Un reciente estudio publicado en abril de 2019 por 
Ginger L. Denton y Jonathan R. Harris (bajo el título The Im- 
pact of Illegal Fishing on Maritime Piracy: Evidence from West 
Africa) parece confirmar que, en el caso concreto de África oc- 
cidental, un aumento de la pesca ilegal deriva en un aumento 
de las acciones de piratería mientras que un incremento en las 
capturas provenientes de la pesca artesanal y de subsistencia 
reduce dichas acciones. Esta nueva investigación confirmaría 
que, ante un aumento de las capturas ilegales, parte de los 
pescadores deciden dedicarse a la piratería. 


EL ETERNO PROBLEMA DE LA CORRUPCIÓN 


De acuerdo con el índice de percepción de la corrupción 
del sector público que da a conocer cada año Transparencia 
Internacional, los nigerianos consideran que su Gobierno es, 
cada vez, más corrupto: si en 1996 ocupaba el puesto 54°, en 
2018 ya se encontraba en el 144? (de un total de 180 países 
analizados). 

La corrupción (llamada petrocorrupción por algunos analis- 
tas) es uno de los puntos críticos a la hora de luchar contra la 
inseguridad marítima. Por ejemplo, en 2006, quien fuera res- 
ponsable de la policía nigeriana contra la corrupción denunció 
que las élites del país habían "robado o malgastado" 380.000 
millones de dólares a lo largo de cuatro décadas. En 2005, res- 
ponsables de alto nivel de la Marina fueron despedidos por su 
participación en el robo de crudo y en el comercio ilegal. En 
2009, un antiguo director de la autoridad portuaria y varios res- 
ponsables fueron condenados por cargos relacionados con el 
abuso de poder. Durante la década del 2000, diversos oficiales 
militares retirados, incluido un Vicealmirante, fueron arrestados 
bajo la sospecha de haber participado en el robo de petróleo, 
pero todos ellos fueron liberados sin cargos. En 2006 un Ge- 
neral de Brigada, entonces comandante de la Joint Task Force, 
que patrulla áreas del delta del Níger, fue relevado de su puesto 
por su participación en el robo y contrabando de petróleo. 

En febrero de 2014, el presidente nigeriano Goodluck Jona- 
than destituyó a Lamido Sanusi, gobernador del Banco Central. 
Poco antes, éste había denunciado que, entre enero de 2012 
y julio de 2013, habían desaparecido unos 20.000 millones de 
dólares procedentes de los ingresos del petróleo. 

Además del saqueo de las arcas püblicas, parece difícil- 
mente creíble que la delincuencia marítima en el golfo de Gui- 
nea, que exige el secuestro de un barco, el traspaso de su car- 
ga a otro, la descarga del crudo, etc. pueda desarrollarse sin la 
complicidad de parte de las autoridades locales. Es necesario 
disponer de Inteligencia para llevar a cabo estas actividades y 
es probable que la misma sea suministrada por funcionarios 
a cambio de una participación en el negocio. Es más, segün 
algunas fuentes, la inmensa mayoría de las llamadas de au- 
xilio que realizan los capitanes de los barcos ni siquiera son 
contestadas. Este dato podría guardar relación no sólo con los 
problemas de inseguridad en los puertos nigerianos, sino tam- 


A La pesca artesanal, en declive en países como Nigeria, ante la 
presencia de buques de otras nacionalidades y el continuo paso 
de petroleros y mercantes por sus aguas es un incentivo para las 
familias de pescadores, condenadas a la pobreza y con fácil acce- 
so a armas ligeras, lo que genera un problema endémico. 


A (2 y 3) Los medios de los piratas son los típicos de otras partes 
del mundo. Embarcaciones tradicionales, fusilería y, en el mejor 
de los casos, ametralladoras y RPGs. En cualquier caso, normal- 
mente intentan rehuir el combate, conscientes de su inferioridad, 
de ahí que la seguridad privada sea tan eficaz, aunque pocos ar- 
madores quieran costear su precio. 


> Los US Marines brindan apoyo a las fuerzas armadas de 
Nigeria, pese a lo cual, se ven desbordadas para contener la 
piratería. Fuente - USMC. 
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otra parte, obtienen ingresos alquilando a efectivos de sus ma- 
rinas y guardacostas. 

La mayor parte de las medidas promovidas por distintos 
gobiernos y organismos internacionales tienen como finalidad 
fomentar la capacitación y la formación de las marinas y ser- 
vicios de guardacostas de los países de la región. Es el caso 
de los buques de nuestra Armada, que realizan en la zona dos 
despliegues anuales de cuatro meses cada uno en el marco 
del Plan de Diplomacia de la Defensa y Seguridad Cooperativa. 
Este mismo afio el patrullero Serviola intervino en dos ocasio- 
nes para liberar sendos mercantes secuestrados por piratas. 

También diversas organizaciones internacionales y regiona- 
les como la Organización Marítima Internacional, la Unión Eu- 
ropea, la Unión Africana y la Organización Marítima para África 
Occidental y Central (MOWCA), entre otras, vienen desarro- 
llando distintas iniciativas para promover la cooperación en el 
ámbito de la seguridad marítima entre los países de la región. 
Entre ellas destaca el acuerdo regional conocido como Código 
de Conducta de Yaundé, firmado en 2013, y la creación de dis- 
tintos centros para compartir información entre organismos de 
los distintos estados participantes. 

Sin embargo, siempre queda la duda sobre los resultados 
de todas estas actuaciones. A pesar de los esfuerzos del Go- 
bierno nigeriano por hacer frente a los delincuentes, que se han 
concretado en la firma de acuerdos con países vecinos, en un 
incremento de los medios materiales de la Marina y la Guardia 
costera, así como la puesta en marcha en 2008 de un Centro 
de Coordinación de Rescate Marítimo en Lagos, lo cierto es 
que la corrupción parece estar minando buena parte de la efi- 
cacia de las medidas puestas en marcha para hacer frente a la 
inseguridad marítima en el golfo de Guinea. Y no queda claro 
hasta qué punto la cooperación internacional puede o no ayu- 
dar en casos así. m 


bién con posibles vínculos entre funcionarios portuarios y los 
propios delincuentes. Esto explicaría, a su vez, que tan sólo 
se reporten uno de cada tres incidentes, dada la desconfianza 
en las autoridades locales. Tampoco hay que olvidar el cos- 
te económico que supone toda denuncia, que suele exigir que 
el barco permanezca fondeado varios días mientras se realiza 
la investigación con las pérdidas económicas que ello supone. 
También puede influir el hecho de que las denuncias redunden 
en un alza de las primas de los seguros para las navieras. 


CONCLUSIÓN 


La inseguridad marítima está fuertemente instalada en las 
aguas del golfo de Guinea en sus diferentes formas. Y no pa- 
rece sencillo hacerle frente de forma satisfactoria. Por ejemplo, 
en el ámbito de la piratería: aunque desde diversos sectores, 
en particular, los relacionados con la industria petrolera y las 
distintas asociaciones navieras se solicita, cada vez con más 
fuerza, un esfuerzo internacional para hacer frente a la delin- 
cuencia en la región, el modus operandi de los criminales difi- 
culta la puesta en marcha de medidas al estilo de las patrullas 
militares desplegadas frente a las costas de Somalia. 

Ningün país desea ver sus aguas territoriales surcadas por 
buques de guerra extranjeros. Y tampoco la comunidad inter- 
nacional parece estar por la labor de promover un despliegue 
militar permanente al ser un escenario relativamente secunda- 
rio y estar en marcha iniciativas de este tipo en otras latitudes. 

El embarque de vigilantes armados, que tan buenos resulta- 
dos ha dado para la seguridad de buques y tripulaciones en el 
Índico occidental, tampoco es fácil de implementar en el golfo 
de Guinea ante las reticencias de algunos estados, que, por 
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escenarios reales en los que la atrición debida al uso y las bajas producidas en el combate 
podrían dejar en jaque a buena parte de nuestras armadas a las primeras de cambio. 


Por Alejandro A. Vilches Alarcón 


en algunos casos se ha llevado hasta el extremo, como ocurre 
en Europa. 

Las flotas de combate de todo el mundo, sin excepción, ve- 
rían reducido el número de unidades operativas y terminarían 
perdiendo capacidades no siempre fáciles de justificar -y me- 
nos en tiempos de vacas flacas-, pero esenciales para operar 
con garantías, como ocurrió al cerrar una buena cantidad de 
bases navales, renunciar a parte de los buques auxiliares, re- 
ducir la inversión en I+D, en mejores sistemas de comunicacio- 
nes o, sin ir más lejos, al rebajar los estándares de construcción 


| final de la Guerra Fría y por lo tanto de la amenaza 
soviética que durante décadas había condicionado 
nuestra defensa provocó una reducción significa- 
tiva en el gasto militar de prácticamente todos los 
paises del globo, con especial incidencia en los ejércitos, fuer- 
zas aéreas y armadas occidentales. Como consecuencia, se 
produjo una reorientación del gasto buscando mantener una 
serie de capacidades, en el caso de las armadas, que antes 
requerían de numerosas unidades y que ahora debían garanti- 
zarse con un nümero mucho menor de buques, tendencia que 
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un buque nunca tenía exclusivamente una función, sino que 
siempre combinaba distintas capacidades, en algunos casos 
marginales, pero incluso así, el conjunto estaba diseñado para 
favorecer el que era su principal dentro de la flota. El desarro- 
llo de la electrónica y la informática parecía prometer un fu- 
turo en el que plataformas pequeñas alcanzasen capacidades 


de combate que antes solo estaban reservadas a buques de 


A LCS-2 USS Independence. Los Littoral Combat Ship son, 
seguramente, el mayor error de la US Navy en las últimas 
décadas. Su coste ha excedido en mucho lo planeado, sus 
capacidades solo ahora comienzan a desarrollarse con el di- 
seño de nuevos módulos de misión y el escenario para el que 
fueron planeados quedó obsoleto poco después de ser con- 


cebidos, todo lo cual ha obligado a lanzar el programa FFG(X) 
que busca dotar a la US Navy de una nueva clase de fragatas 
capaces de abordar tanto tareas de escolta como misiones en 
solitario. Fuente - US Navy. 


dades contase siempre con armamento anti- 


` de que ca 
buque, antisubmarino y antiaéreo, aunque fuese solo para la 
autodefensa. Se adoptó una concepción propia de la arquitec- 
tura -menos es más- que, aplicada al campo de la guerra naval, 
se ha demostrado una falacia por más que muchos la hayan 
apoyado entusiasmados durante estos años y, de hecho, sigan 
haciéndolo. 

La idea relativamente moderna de las plataformas multipro- 
pósito choca con el diseño de los buques de combate clásicos. 
En décadas pasadas un buque de combate se diseñaba siem- 
pre teniendo en mente una función principal dentro de la gue- 
rra naval (AAW,ASW o AsuW). Tanto la plataforma como todo 
lo que contenía se construían en torno a esa idea, optimizando 
por tanto sus prestaciones hacia los mejores parámetros posi- 
bles para cumplir con dicha función. De esta forma, mientras 
un buque ASW debe ser capaz de conjugar velocidad y silencio 
durante las operaciones de büsqueda y despliegue de sonar, 
minimizando la producción de ruidos propios, de un AAW se 
espera que sea capaz de alcanzar una alta velocidad de cruce- 


buques, quedando una fuerza disponible de más de una quin- 
cena de unidades, un número odavía considerable y segura- 
mente suficiente para seguir cumpliendo con su misión. Ahora 
bien, si tras los recortes los escoltas han sido reducidos a tan 
solo una decena, resulta imposible asumir la pérdida de dos 
unidades o la flota quedaría limitada a un número que difícil- 
mente podría cumplir con el resto de funciones asignadas pues 
hay que tener en cuenta la regla 1/3. Obviamente los Cuarteles 
Generales, testigos -y cómplices- de esta tendencia reductora 
no entendían como iban a poder cumplir su misión con una flota 
menguante pues la mar no había encogido tras la caída de la 
Unión Soviética. Gustase o no, se continuaba requiriendo la 
presencia de unidades desplegadas en el mar en todo momen- 
to y para que un solo buque atienda un escenario cualquiera 
es necesario tener tres buques comisionados. Uno estará en 
el propio escenario, un segundo en travesía volviendo o yendo 
hacia este y un tercer buque estará comprometido por las ta- 
reas de mantenimiento. Esta, que no es una regla exacta, pero 
sí un cálculo muy próximo a la realidad en tiempos de pa nos 
puede dar una idea del tamaño necesario para que una armada 
cualquiera pueda mantener una presencia activa en sus zonas 
de responsabilidad. 

Obviamente las naciones Occidentales sufrieron mucho, y 
cuanto más grande eran sus flotas más se dejaron sentir los 
recortes. La US Navy perdería una clase completa de buques 
de combate, las fragatas. Lo haría en favor de un nuevo con- 
cepto: el LCS (Littoral Combat Ship o Buque de Combate Li- 
toral), porque asegurado el dominio del mar tras la disolución 
de la URSS, pensaron que nunca más tendrían que luchar en 
Alta Mar y que lo conveniente era fiarlo todo a la guerra litoral. 
Décadas después tienen a destructores haciendo funciones de 
fragata y han tenido que aprobar apresuradamente el inicio de 


gran desplazamiento, como destructores o cruceros y, de he- 
cho, en casos como nuestras F-100, se lograron importantes 
éxitos integrando sistemas que antes solo estaban a bordo de 
buques de mayor entidad. Solo así se podía cuadrar el círculo 
y lograr un buque barato, fácil de mantener, con escasa tripu- 
lación y con amplias capacidades. Así, si antes una Task Force 
debía contar con cruceros, destructores y fragatas, sumando, 
digamos, hasta seis unidades para ser una fuerza de combate 
versátil y disuasoria, el buque multipropósito , sobre el papel, 
ofrecía lo mismo con tan solo dos o tres unidades... una tenta- 
ción demasiado fuerte para nuestros políticos y más cuando las 
amenazas parecían haber desaparecido. El mensaje, un can- 
to de sirena, era claro; con menos unidades (dinero al fin y al 
cabo) se podría cumplir con las mismas funciones y además, 
como la tecnología había evolucionado tanto, se podría hacer 
incluso más (alcance de radares, comunicaciones por satéli- 
te, Datalink...). Como consecuencia, armadas como la Armada 
Espafiola vieron reducido su nümero de escoltas desde casi 
una veintena de unidades en los afios 90 a las once actuales, 
que serán solo una decena cuando las F-110 sustituyan a las 
F-80... 

Pero por atractiva que siga siendo la idea de la polivalencia, 
hay que decir que fracasaron en su empefio. Muy a pesar de 
los planificadores navales, de los políticos y al nuestro, que so- 
mos los contribuyentes, el poder naval no se basa solo en las 
capacidades per se, sino también el nümero, que se traduce en 
la capacidad de cada armada para estar desplegada en tiem- 
po y forma allá donde se requiera. Existe además un precepto 
básico que en cualquier acción de combate: Siempre se han 
de esperar bajas propias. Si antes se poseía una flota formada 
por dieciocho escoltas y un conflicto suponía la pérdida de un 
diez por ciento de las unidades, eso implicaba la baja de dos 
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*« La Royal Navy, pese a los problemas técnicos que ha su- 
frido con los Type 45, a los sobrecostes de la clase Queen 
Elizabeth (en la imagen) y a las estrecheces presupuestarias, 
que le han obligado a renunciar a algunas capacidades, tiene 


claro que la única forma de continuar siendo una potencia na- 
val a tener en cuenta consiste en ser capaz de luchar por el 
dominio positivo del mar. Fuente - UK DeD. 


verdadera amenaza a nivel global, la que sí está construyendo 
una poderosa flota dotada de nuevos submarinos nucleares y 
convencionales y portaaviones, así como de un gran nümero 
de modernos escoltas. Aunque aün restan afios hasta que la 
PLAN se convierta en un desafío como el que en su día supuso 
la Unión Soviética o en un contendiente por el Dominio Positivo 
del Océano, está dando los pasos adecuados para alcanzar di- 
chas capacidades en el futuro próximo, un camino que también 
está siguiendo India. En la actualidad, la PLAN mantiene un 
programa de construcción naval sin parangón, con un ratio de 
entregas anual al que solo la industria estadounidense puede 
hacer sombra. Con todo, a largo plazo su programa naval es 
un misterio. 

Hemos llegado a una situación en la que la otrora todopode- 
rosa US Navy debe ser capaz de combatir en dos escenarios a 
un tiempo, contra rivales cada vez más fuertes y con un nümero 
de buques que no se adecúa a este reto. Cumplir con dicha 
misión implica retornar al disefio clásico de buques, basados en 
una especialidad principal, algo que podemos ver a las claras 
en el programa FFG(X) en el que tanto se juega Navantia y que 
dotará a la US Navy de una nueva generación de fragatas de 
líneas y concepción clásicas y no, como hasta ahora, de LCS 
modulares y atiborrados de sistemas informáticos en busca 
de una versatilidad que no ha logrado todavía implementarse 
a pesar de los indudables avances. Lo mismo ocurre con su 
programa de submarinos de ataque SSN(X) que mira hacia el 
combate en alta mar y tanto a la guerra litoral, manteniendo 
unas capacidades limitadas para operaciones especiales, pero 
siendo objetivo principal la guerra antisubmarina y antibuque. 

Se retorna por tanto a los disefios pensados para luchar por 
el dominio positivo del mar en un marco de competición entre 
grandes potencias y precisamente por ello es vital repensar los 
nümeros de las flotas e incrementar la producción de algunos 
sistemas. Solo así se entiende el aumento en la tasa de pro- 
ducción de la clase Virginia, la racionalización en el nümero de 
los futuros SSBN de la Clase Columbia que sustituirán a los 
actuales Ohio y el énfasis puesto en los buques autónomos 
que, al evitar la necesidad de grandes espacios para alojar a la 
tripulación, de estructuras capaces de protegerla y en el caso 
de los submarinos, de todos los sistemas destinados a proveer 
por ejemplo de aire, prometen hacer posible un aumento del 
nümero de buques con unos costes contenidos. En definitiva, 
después de décadas de pérdida de capacidades se está dan- 
do un giro de 180? en lo concerniente al pensamiento naval y 
se retorna a las plataformas especializadas y en buen nümero 
como ünica garantía si lo que se pretende es imponerse en un 
hipotético conflicto. 


DESPLAZAMIENTO Y LETALIDAD 


Si analizamos con un poco de tranquilidad los datos que 
nos aportan los anuarios navales, como el Flottes de Combat 
2018 o el Jane's Fighting Ships 2019, que será la guía que 
utilicemos en este caso, podemos extraer algunos datos muy 
interesantes, relativos a la relación entre el desplazamiento del 
buque y su capacidad de aguante. Una pequefia comparación 
entre algunos de los parámetros principales nos puede dar una 


un programa conocido como FFG(X) que servirá para reintro- 
ducir la fragata entre sus filas. Llegaron, de hecho, hasta un ex- 
tremo con los recortes -y con la amenaza de otros posteriores- 
que hubo que aprobar leyes federales para asegurar que no 
se redujera en el futuro el nümero de CVN servicio, un debate 
que en los EE. UU. aun está candente a propósito del Harry S. 
Truman (CVN-75), portaaviones que algunos abogan por pasar 
a la reserva en lugar de recargar sus dos reactores coincidien- 
do con su actualización de media vida. La Royal Navy, por su 
parte, tendría que escoger desde entonces entre dos tipos de 
fuerzas: aeronavales o anfibias. Aün hoy siguen luchando por 
no perder estas últimas después de la ingente inversión que ha 
sido necesaria para construir los dos portaaviones de la cla- 
se Queen Elizabeth. La Flota de la Federación Rusa fue un 
caso aparte y vivió un proceso brutal que implicó la retirada de 
cientos de unidades de época soviética que aün mantenían en 
activo, como explicamos en nuestro Nümero 2 a propósito de 
las Flotas Mosquito y en el Nümero 8 al hablar del desmantela- 
miento de los buques de propulsión nuclear. 

Decía el bueno de Bob Dylan que los tiempos están cam- 
biando y, como no podía ser de otra manera, desde la caída del 
Imperio Soviético se han vivido numerosos altibajos en Rusia 
pero, con todo, desde el cambio de siglo, la recuperación militar 
ha sido palpable. La Federación Rusa, aunque con una flota 
que no es sino la sombra de lo que fue, está comenzando a re- 
forzarse en cantidad y calidad, incluyendo su fuerza submarina, 
que vuelve a suponer una amenaza tanto en el Atlántico Norte, 
como en el Mediterráneo y en el Pacifico. Curiosamente esta 
nueva amenaza nace no tanto del aumento de unidades por 
parte rusa como de la reducción numérica que han sufrido los 
países OTAN, incapaces de hacer frente a la nueva situación 
como ya explicamos en nuestro primer nümero. Es China, la 


rápida idea de la composición de las diversas flotas. Idea, por 
otra parte, muy ilustrativa, como podemos ver en la Tabla |. 

Como vemos la US Navy continúa apostando y construyen- 
do buques de gran desplazamiento debido a su necesidad de 
operar lejos de las costas de CONUS, lo cual obliga a diseñar 
buques de gran tamaño y autonomía, algo que a pesar de su- 
poner una inversión extra tiene, como veremos, la ventaja de 
una mayor resistencia ante los ataques. Por el contrario, tanto 
China como Rusia acumulan una mayor cantidad de unidades 
de menor desplazamiento pero capaces de transportar una 
gran cantidad de vectores de ataque. No obstante, son más 
sensibles a los daños y, por lo tanto, susceptibles de quedar 
fuera de combate a las primeras de cambio. 

Precisamente, respecto al número de lanzadores de SSM 
instalados, lo que nos da una idea de su capacidad de ataque 
-aunque no de su efectividad, para lo que entran en juego mu- 
chos otros fectores-, en relación con el desplazamiento, en la 
Tabla Il tenemos la proporción de lanzadores por tonelada. 

Destaca la clara superioridad de la US Navy en cuanto a 
capacidad total de lanzadores, mientras que China, con un des- 
plazamiento inferior por buque, ha armado a cada uno de estos 
con un ratio muy superior. Rusia, por el contrario, se mantiene 
por debajo en ambos aspectos, a pesar de la gran pegada, al 
menos en cuanto a alcance, de sus nuevas corbetas. Estos 
datos, por cierto, no incluyen la capacidad de los vectores de 
la Aviación Embarcada en los portaaviones, lo cual multiplicaria 
en varios enteros la letalidad de la US Navy. Se debe tener en 
cuenta, además, que los vectores SSM de la Aviación Embar- 
cada pueden ser recargados sin mayores complejidades, mien- 
tras que los instalados en buques requieren de hacer puerto o 
una compleja y larga operación de NAVREP que pocos pueden 
afrontar. 

Por lo tanto, podemos concluir con estos datos que la US 
Navy posee un potencial de proyección y ataque muy superior 
al de las restantes flotas, e incluso a la suma de ambas. Tam- 
bién que el mayor desplazamiento de sus buques le aporta una 
mayor capacidad de supervivencia en caso de ser atacados 
algo que, como veremos en el siguiente epígrafe, parece ser 
fundamental. 


LA BARBILLA DE CRISTAL 


Hasta el momento hemos hablado del diseño de buques en 
términos muy genéricos. Ahora toca hablar de los casos con- 
cretos, centrándonos en la resistencia estructural de las clases 
más comunes de buques, esto es, de las fragatas, auténticos 
caballos de batalla de la mayor parte de armadas en la segunda 
mitad del S. XX y por supuesto, en lo que va del siglo actual. 

Desde la Segunda Guerra Mundial hasta nuestros días la 
evolución del diseño y construcción naval ha sufrido una curio- 
sa evolución; los espesores de los aceros usados como protec- 
ción balística y ante explosiones se han reducido de forma con- 
siderable, a la vez que para reducir costes se han adoptado en 
algunos casos estándares civiles de dudosa aplicación militar. 
Es cierto que las calidades de los aceros se han incrementado, 
existiendo en la actualidad clases de este metal que soportan 
limites elásticos superiores a los utilizados anteriormente. Sin 
embargo, es complicado justificar reducciones, en algunos bu- 
ques tipo corbeta, de hasta 4/5 en el espesor de muchas zonas 
del casco frente a las fragatas, pasándose de utilizar planchas 
de acero de 2,5 centímetros a espesores de apenas 0,5 cen- 
tímetros, un ejemplo que los españoles tenemos cercano Es 
curioso cuando el acero no es uno de los condicionantes princi- 
pales en cuanto a coste a la hora de planidicar la construcción 
de un buque de combate y durante su vida operativa se amorti- 


A EI ARA General Belgrano, de 12.650 toneladas fue hundido 
durante la Guerra de las Malvinas el 2 de mayo de 1982 por 
el submarino británico de propulsión nuclear HMS Conqueror 
en un ataque que segó la vida de 323 de sus 1093 tripulantes. 
Fuente - Armada Argentina. ; 


A La corbeta surcoreana ROKS Cheonan fue alcanzada por 
un torpedo pesado norcoreano el 26 de marzo de 2010. Los 
daños fueron catastróficos y el buque de 1.200 toneladas se 
fue a pique en menos de dos horas falleciendo 46 tripulantes 
bien por la explosión, bien ahogados. Fuente - ROKN. 


La fragata hindú INS Khukri ha sido la única unidad perdida‏ ھ 
en acción de combate por parte de la Armada India, al ser al-‏ 
canzada por un torpedo procedente del submarino pakistaní‏ 
Hangor, de la clase Daphné, el 9 de diciembre de 1971. 18 ofi-‏ 
ciales y 176 marineros perdieron la vida en el incidente.‏ 


> Los cruceros de la clase Kirov constituyen una excepción. 
Disefiados entre los 60 y los 70, se concibieron para soportar 
un gran daño, para lo que se dispuso un blindaje que no solo 
incluía el compartimento que alojaba los dos reactores KM- 
3, sino también buena parte del resto del buque, incluyendo 
toda la línea de flotación. Fuente - US Navy. 


jor fuente de estudio de que disponem a hora de evaluar 
la capacidad de aguante de los buques de guerra modernos. 
La Royal Navy se desplegaría en un escenario subártico a mi- 
les de kilómetros de su metrópolis para enfrentar a una fuerza 
hostil avisada y que esperaba algún tipo de reacción por parte 
de Londres, aunque es cierto que no del tipo de la que los bri- 
tánicos llevaron a cabo. Las acciones de la Aviación Argentina 
lograron el hundimiento de una serie de buques, civiles y mi- 
litares, que formaban parte de las fuerzas británicas. El misil 
francés fue ampliamente utilizado en este conflicto y con éxito. 
El HMS Sheffield (DDG Type 42, 4.200 toneladas) fue atacado 
por dos Exocet recibiendo el impacto de uno de ellos. Lograría 
mantenerse a flote, pero a diferencia de lo ocurrido posterior- 
mente con la USS Stark en el Golfo Pérsico, el buque termina- 
ría hundiéndose. Por su parte, el HMS Glamorgan (DDG clase 
County, 6.200 toneladas) recibiría también el impacto de un 
Exocet, pero los reflejos de su capitán y la actuación de la tripu- 
lación no solo lograrían mantener el buque a flote, sino que per- 
manecería operativo durante el resto de la campaña. Otros bu- 
ques de guerra británicos serían hundidos a causa de ataques 
con bombas de aviación. El HMS Ardent (FFG Type 21, 3.250 
toneladas) recibiría el impacto de 9 bombas de las cuales solo 
3 llegarían a detonar. No se hundiría en ese momento, sino en 
las horas posteriores al ataque. El HMS Coventry (DDG Type 
42, 4.200 toneladas) también recibiría el impacto de 3 bombas 
de las cuales 2 detonarían y los daños causados por los incen- 
dios y la escora por la inundación, acabarían dando cuenta del 
buque. Otro buque de combate hundido sería el HMS Antelo- 
pe (FFG Type 21, 3.250 toneladas) que recibiría el impacto de 
2 bombas, que no llegarían a detonar. Aunque lógicamente el 
HMS Antelope sobreviviría a este ataque, mientras navegaba 
los artificieros trataron de desactivar las dos bombas a bordo, 
detonando una de ellas lo que a su vez provocaría la explosión 
del pañol de misiles del buque, perdiéndose este. 

Como vemos, ni el impacto de un misil tipo Exocet -del que 
hablamos por ser de uso común- ni la explosión de bombas con- 
vencionales de 1.000 libras son un sinónimo directo de pérdida 
del buque. Son muchos los factores a tener en cuenta y tienen 
en muchos casos que ver con el azar, con el entrenamiento del 
trozo de avería y con la correcta dirección por parte del capitán. 
Así, en el caso del HMS Glamorgan, aunque sufrió un impac- 
to, el buque permaneció operacional mientras que el de menor 
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Este adelgazamiento de la estructura del buque, paliado por 
el incremento de las calidades hasta cierto punto, choca con el 
proceso inverso vivido por las armas ofensivas. El desarrollo 
de nuevos explosivos, cabezas de combate e incluso los daños 
producidos por los combustibles y fuselajes de los misiles SSM 
ha aumentado su letalidad década a década. Aunque desde el 
final de la Segunda Guerra Mundial se han producido combates 
con SSM (Malvinas, guerra India-Pakistaní, guerra Israel-Egip- 
to...) lo cierto es que no existe una base estadística lo suficien- 
temente amplia como para estudiar en profundidad los daños 
de estas nuevas armas aunque si tenemos los suficientes como 
para hacer algunas aproximaciones. La principal carencia de 
datos estadísticos de los efectos de los SSM es, precisamente, 
la relativa a los daños que pueden aguantar los grandes bu- 
ques militares, caso de los portaaviones, los cruceros o buques 
de desembarco o abastecimiento. Es así porque los principales 
buques atacados por SSM en estas últimas décadas han sido 
buques en su mayoría del porte de una fragata o inferior y estos 
son, precisamente los que más han sufrido la disminución de 
un blindaje que ha pasado a segundo plano y que en lugar de 
servir para que el buque continúe operativo tras ser alcanzado, 
siendo capaz de encajar grandes daños sin cesar en su misión, 
solo sirve para evitar su hundimiento, como ocurrió, sin ir más 
lejos, con la USS Stark. 

Dicha unidad sería atacada en 1987, durante la guerra Irán- 
Irak, por un avión iraquí que logró lanzar dos Exocet contra ella. 
Ambos misiles lograrían impactar en la fragata, de la clase O.H. 
Perry, en el costado de babor. El primero de ellos penetraría sin 
llegar a explosionar mientras que el segundo impactaría y ex- 
plosionaría contra el buque, dejando el buque fuera de servicio 
y con un boquete en el casco de 12 metros cuadrados. Ninguno 
de los sistemas defensivos de la USS Stark llegó a entrar en 
servicio y la acción se saldó con 37 tripulante muertos y 21 
heridos. Eso sí, los trabajos de urgencia mantuvieron el buque 
a flote y posteriormente seria remolcado y reparado volviendo 
al servicio activo. Y es que un buque tipo O.H. Perry aguantaría 
sin ir a pique, al menos sobre el papel, el impacto de 2 Exo- 
cet gracias a su desplazamiento de 4.200 toneladas. De esta 
forma, el caso de la USS Stark se ajustaría con precisión a lo 
esperado al ser necesarios 2 misiles Exocet para dejarlo fuera 
de servicio y 4 para hundirlo. 


los servicios auxiliares que lo componen y no del sistema en 
sí, una práctica habitual y en todos los buques militares en ge- 
neral, pues a nadie se le ocurriría -y sería imposible costearlo- 
diseñar una fragata F-100 con dos superestructuras destinadas 
a albergar sendos radares Spy-1D, CIC... 

La canibalizacion y autorreparación de los sistemas digita- 
les o electrónicos es, además, harina de otro costal. La com- 
plejidad alcanzada por estos servicios es tal que resulta impo- 
sible embarcar el número adecuado de técnicos cualificados en 
cada buque. Es cierto que las tripulaciones alcanzan un grado 
de profesionalidad muy alto para mantener y operar los siste- 
mas, pero a partir de determinado punto, estos deben pasar 
a manos de los técnicos del propio fabricante y es imposible 
repararlos sin volver a puerto, pues su arreglo está muy lejos 
de las capacidades de la tripulación. Es cierto que los sistemas 
gemelos, como el que embarcarán nuestras F-110 supondrán 
una notable ayuda a la hora de evaluar el estado general de los 
sistemas del buque y buscar una solución, pero incluso con el 
apoyo de técnicos basados en tierra y que tendrán acceso a los 
miles de puntos de control de la embarcación y, por tanto, pleno 
conocimiento de todos los fallos y de las medidas a tomar para 
repararlos resulta difícil pensar que una tripulación, si cabe 
más reducida que las actuales, pueda llevar a cabo arreglos 
tan complejos a bordo. 


TORPEDOS 


El caso de los torpedos es un punto y aparte ya que la infor- 
mación es, si cabe, más escasa. En las décadas que van desde 
1945 hasta hoy día tan solo han tenido lugar, que se conozca, 
tres acciones de combate en las que los torpedos han sido los 
protagonistas del hundimiento de buques. 


m En 1971 el submarino paquistaní Hangor (Clase Daph- 
ne) lograría hundir una fragata hindú, la INS Khukri 
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desplazamiento HMS Sheffield se perdería. ¿Fueron las 2.000 
toneladas de diferencia lo que salvaron al primero? ¿O las ac- 
ciones llevadas a cabo por su tripulación? Estos casos exigen 
un estudio pormenorizado y detallado, pero por norma general 
podemos asumir que se cumple la norma de a mayor tamaño, 
mayor compartimentación y capacidad de aguante. 

En la Tabla Ill vemos el armamento requerido para hundir 
un buque de Guerra de la Segunda Guerra Mundial con una 
probabilidad de 8096. Como hemos mencionado anteriormente 
los estudios actuales no arrojan conclusiones totalmente fia- 
bles, debido a la insuficiencia de datos estadísticos, al menos 
en comparación con la ültima Guerra Mundial. En lo que con- 
cierne a este artículo, todos los datos, o al menos la mayoría, 
están basados en el Exocet como vector de ataque, aun siendo 
conscientes de la amplia panoplia actuales de SSM y las dife- 
rencias básicas de disefio y características entre cada modelo, 
por lo que lo aquí expuesto solo puede considerarse como me- 
ramente orientativo. 

Sin embargo hay un aspecto crucial que hemos de tener en 
cuenta y que no refleja ninguna table: la creciente integración 
de sistemas electrónicos e informáticos, el verdadero Talón de 
Aquiles de los buques de guerra moderrnos, especialmente 
cuanto menor sea el desplazamiento ya que más sencillo es 
alcanzar los componentes electrónicos clave. Un aspecto que 
durante la fase de disefio obliga a la redundancia y que, ya en 
la fase de operación hace prácticamente imposible la canibali- 
zación de equipos o la reparación con los medios disponibles 
en el propio buque o en el Grupo de Combate del que forme 
parte, lo que obliga a fiarlo todo a una red de bases de la que 
pocos disponen. 

La redundancia de sistemas y cableados se supone se 
aplica en todos estos sistemas. La duplicación de equipos y 
cableados es norma comün, encareciendo la instalación, pero 
asegurando su supervivencia ante dafios hasta ciertos límites. 
Con el encarecimiento continuo de los equipos militares, la du- 
plicación de algunos de estos sistemas se vuelve inviable, y se 
trata de asegurar su operación a través de la duplicación de 
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se clasificó como un torpedo pesado y de corto alcance. 
Igualmente, el hundimiento seria rápido y contundente. 


El torpedo, por lo tanto, sigue siendo un arma espe- 
cialmente destructiva contra buques de tamaño pequeño y me- 
dio. Sus daños, si se logra una explosión bajo la quilla o en 
zonas vitales, son catastróficos debido a la onda de presión, 
capaz en muchos casos de quebrar el buque. Los efectos con- 
tra embarcaciones de mayor porte tan solo se pueden analizar 
en base a los ataques llevados a cabo en la II Guerra Mundial 
y salvando las grandes diferencias entre las estructuras de los 
buques atacados y las cabezas de combate de aquellos torpe- 
dos con los actuales, aunque no cabe duda de que constituyen 
un peligro superlativo. 


¿SON REALMENTE LOS PORTAAVIONES SOLO 
BLANCOS FLOTANTES? 


Los portaaviones son, seguramente, el concepto de buque 
más cuestionado pese a su indudable eficacia y poder disua- 
sorio, desde que en tiempos de Gorshkov la Unión Soviética 
desarrollara submarinos y misiles específicamente diseñados 
para noquearlos en una “batalla de la primera salva”. De entre 
todas las clases de portaaviones y portaaeronaves, el eterno 
blanco de las críticas como buque capital es, sin duda el más 
representativo; el portaaviones de propulsión nuclear o CVN. 

Las críticas a los CVN no parten solo de los pensadores de 
la antigua Unión Soviética. Debido a su alto coste de construc- 
ción y mantenimiento, encuentran una gran resistencia incluso 


< EI USS Gerald R. Ford (CVN-78) es el primero de una nueva 
clase de portaaviones de propulsión nuclear para la US Navy. 
En su construcción se han aprovechado las lecciones extraí- 
das del hundimiento controlado del USS America. Foto - US 
Navy. 


Y Una de las últimas imágenes del ex-VCA-66 USS America. 
Foto - US Navy. 


(1.200 toneladas) colocando un torpedo de 550mm bajo 
la quilla. El hundimiento fue rápido y demoledor. 


m En 1982, una vez más en el escenario de las Malvinas, 
el HMS Conqueror, localizaría y hundiría al crucero ar- 
gentino ARA General Belgrano, con dos torpedos de 
533 mm Mk8 mod 4 armados con una carga explosiva 
de 365 kg de Torpex. El crucero de construcción y dise- 
fio propios de la Segunda Guerra Mundial se hundiría 
con gran parte de su tripulación. Los impactos lograron 
alcanzar el buque argentino fuera de la cintura blindada 
antitorpedos del casco, afectando a áreas vitales y ma- 
tando, ya al primer impacto, a buena parte de la tripula- 
ción incluyendo personal valioso de los trozos de avería, 
con lo que el hundimiento fue inevitable. 


m Elcaso más reciente tendría lugar en 2.010 cuando una 
misteriosa explosión partiría por la mitad y hundiría la 
corbeta surcoreana Cheonan (1.200 toneladas). Inves- 
tigaciones posteriores encontrarían los restos de un tor- 
pedo de manufactura norcoreana tipo CHT-02D, cuyas 
características técnicas nos son desconocidas aunque 
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U.S. Navy llevaría a cabo maniobras navales ofensivas en el 
Atlántico Norte organizadas en torno a CVN. En dichas manio- 
bras se introducían estos buques capitales directamente en un 
área muy peligrosa para su existencia, pero siempre de forma 
agresiva, amenazando a su adversario, arrinconándolo en sus 
aguas próximas y evitando que pudiese llevar a cabo un des- 
pliegue ofensivo en zonas más lejanas a sus aguas territoriales. 
Incluso operando protegidos dentro de los fiordos noruegos, los 
CVN demostraron su capacidad de llevar a cabo operaciones 
de combate sin ser detectados por las fuerzas agresoras, y lo 
que fue más chocante, sin poder ser detectados por los avio- 
nes husmeadores soviéticos que siempre monitorizaban dichos 
ejercicios. Desde ese momento los Estados Mayores comenza- 
ron a comprender, de una manera diferente, el alto valor que un 
CVN seguía poseyendo a pesar de los riesgos. 

Con todo, el elemento fundamental que nos permite hablar 
de la capacidad de supervivencia de los CVN en términos bas- 
tante optimismtas es su estructura. Los CVN estadounidenses 
son probablemente los buques de guerra más y mejor blindados 
que navegan en la actualidad, a excepción de la clase Kirov so- 
viética y, a diferencia de esta ültima, mejorando con cada nuevo 
desarrollo. A este hecho contribuyen, por un lado, la necesidad 
de una estructura que ofrezca una protección suficiente a su 
planta nuclear, compuesta por hasta 8 reactores nucleares (en 
el caso del USS Enterprise, ahora retirado del servicio, aunque 
lo normal son 2) y por otro a la necesidad de contar con es- 
tructuras reforzadas, necesarias para las operaciones de vuelo 
en la cubierta y también en los hangares para el movimiento 
de aviones, así como para alojar los ascensores y catapultas. 
Aparte de estos condicionamientos técnicos, que exigen un es- 
cantillonado específico de los materiales usados, se le añade 
la protección balística de diseño y los coeficientes de seguridad 
necesarios. Todo este conjunto convierte a los portaaviones en 
las estructuras de acero naval más resistentes de la actualidad. 


dentro del propio Departamento de Defensa de los EE. UU. Se- 
gún dichos críticos, los nuevos armamentos hacen que el buque 
pueda ser fácilmente hundido por impacto de SSM y es que la 
eterna carrera entre la espada y el escudo suele ser favorable a 
la primera. Sin embargo, el uso continuado de estos buques en 
tiempos de paz ha llevado al desarrollo de nuevas tácticas de 
combate, para incrementar la supervivencia de estos buques. 
Su construcción es, en sí misma, una garantía contra cualquier 
misil dotado de una cabeza convencional, por potente que esta 
sea. Tampoco está demás recordar que su protección no radi- 
ca únicamente en el blindaje o la compartimentación, sino en 
el potencial ofensivo del Ala Embarcada, la cual equivale a la 
Fuerza Aérea de muchos países por no decir que supera a la 
de la gran mayoría de naciones. El despliegue de un solo CVN 
en cualquier región marítima cambia por completo el balance 
de fuerzas militares y esto es algo que hoy por hoy no consigue 
ningún otro buque. Un poder disuasorio y coercitivo al que na- 
die renunciaría solo por el riesgo de hundimiento. 

Es cierto que la Armada Roja fue pionera en el desarrollo 
de tácticas de combate dirigidas específicamente a neutralizar 
los CVN estadounidenses, englobándolas dentro de lo que se 
conoce como Anticarrier Warfare (ACW) y basando su fuerza 
ofensiva principal en el uso masivo de misiles SSM lanzados 
desde plataformas aéreas, submarinas, de superficie y hasta 
terrestres, con la idea de coordinar dichos lanzamientos desde 
diferentes puntos para saturar las defensas AAW de la Task 
Force. Del estudio de dicha amenaza la U.S. Navy desarrollaría 
sistemas de combate como el Aegis, y evolucionaria el uso de 
CAP a larga distancia apoyadas por aviones embarcados AEW, 
siendo el área controlado por una Task Force realmente im- 
presionante. Pero no solo la técnica (mejores radares, misiles 
antiaéreos más capaces...) se aplicaría en la defensa de estos 
buques. Nuevas tácticas de combate darían resultados muy sa- 
tisfactorios. Bajo la batuta del Secretario de Marina Lehman la 
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4 El USS Tripoli chocó con una mina iraquí en 1991, lo que 
provocó, como puede apreciarse en la imagen, un gran bo- 
quete en la obra viva del casco, lo que hizo necesario llevarlo 
a dique seco para su reparación. Pese a lo aparatoso del inci- 
dente, el buque logró llegar a puerto por sus propios medios. 


En realidad, el USS Tripoli retomaría sus operaciones aéreas 
apenas después de 20 horas de trabajo tras la explosión, y 
solo abandonaría la zona al detectarse que los tanques de 
combustible de JP-5 para los helicópteros habían sido daña- 
dos y no podía repostarlos. Fuente - US Navy. 


Sí se sabe que a bordo se encontraban una serie de aviones 
A-7D, alojados en sus hangares del mismo modo que estarían 
en una operación real, con la intención de comprobar el aguan- 
te de la aviación embarcada a los efectos de las armas y la 
protección que brindaban los mamparos y el casco del buque. 
Finalmente, a pesar de las numerosas municiones empleadas, 
el USS America seria hundido a través de una serie de cargas 
de demolición estratégicamente situadas y no por los sin duda 
cuantiosos daños sufridos durante las pruebas. Los rumores en 
torno a este ejercicio hablan de la extrema dificultad de causar 
un daño letal al buque y eso teniendo en cuenta que su es- 
tructura y compartimentación son de menor envergadura que 
en los CVN posteriores, a los que se presupone un aguante 
bastante mayor, al menos de entrada. 

Algunos podrán alegar, correctamente, que los daños en 
caso de un ataque podrían dejar fuera de operaciones a un 
CVN sin la necesidad de tener que hundirlo. Habría que evaluar 
los daños mínimos para que un buque de estas características 
llegase realmente a no poder operar, partiendo de la base de 
que la cubierta de vuelo de un portaaviones es lo más cercano 
a una cubierta blindada de la Segunda Guerra Mundial. A partir 
de ahí conviene considerar el entrenamiento exhaustivo al que 
es sometido el trozo de avería del buque, esto es, la parte de 
la tripulación encargada de arreglar los posibles daños y tam- 
bién los recursos con que cuentan en un buque de este tipo en 
cuanto a recambios, materiales, herramientas y conocimientos 
técnicos y que distan mucho de ser los que podemos encontrar 
en una corbeta o en una fragata, en especial si es noruega. 

Hay dos ejemplos muy significativos del papel positivo que 
han jugado la resistencia estructural por una parte y un trozo 
de avería perfectamente entrenado por otro: los casos del USS 
Tripoli y el USS Princenton. Ambos buques sufrirían la explo- 
sión de minas marinas en la Guerra del Golfo de 1991. El USS 
Tripoli era un portahelicópteros mientras que el USS Princen- 
ton era un crucero de la clase Ticonderoga con sistema Aegis, 
el cual sufrió, además, la explosión simultánea de dos minas 
que además de perforar el casco, destruyeron su sistema de 
propulsión. En el primer caso, el USS Tripoli retomaría sus ope- 
raciones aéreas apenas después de 20 horas de trabajo tras 
la explosión, y solo abandonaría la zona al detectarse que los 
tanques de combustible de JP-5 para los helicópteros habían 
sido dañados y no podía repostarlos. Todo, como decimos, a 
pesar de tener un agujero en el casco. 

El caso del USS Princenton sería similar, con el agravante 
de que, al detonar una mina en popa, la onda expansiva haría 
que detonara otra mina naval en la proa por simpatía, con lo que 
el buque perdería la capacidad de propulsión, dados losdaños 
en timones y ejes y, además, se vería afectado por una grave 
vía de agua. Con todo, el buque no solo no se perdió, sino que 
ni el sistema Aegis ni su armamento dejaron de estar operativos 
más que unos minutos, con lo que su capacidad AAW continuó 
intacta mientras el trozo de avería luchaba por mantenerlo a 
flote haciendo reparaciones de circunstancias, hasta que pudo 
llegar a un puerto seguro por sus propios medios. Dos ejemplos 
de buques dañados por potentes armas navales, con vías de 
agua, daños estructurales y de sistemas, y que no terminaron 


Además, de cara a las averías y daños producidos por cual- 
quier ataque, debemos tener en cuenta la compartimentación 
del buque. Los estándares seguidos en un diseño de estas ca- 
racterísticas los convierten buques particularmente confinados, 
debido a los grandes espacios libres de los hangares y pañoles 
de munición. La suma de todos estos condicionantes técnicos y 
operativos lo hacen, con total seguridad, el tipo de buque más 
dificil de hundir que puede encontrarse. Todo sin contar con 
que, en zonas específicas del buque (pañoles, santabárbaras, 
CIC, puente de mando, depósitos de combustible, cubierta de 
vuelo...) el blindaje, aunque no es un dato público, es todavía 
mayor y combina acero con materiales como el kevlar. 

Como ejemplo de su resistencia, podemos remontarnos a 
los inicios del programa que ha cristalizado en la actual clase 
Gerald R. Ford, periodo en el que en la US Navy se debatía con 
encono acerca del daño que podía aguantar un CVN, como 
forma de pulir el nuevo diseño que debían acometer. El pro- 
blema con el que se encontraban los ingenieros es que desde 
1945 ningún portaaviones estadounidense había sido hundido, 
con lo cual las hipótesis acerca de la resistencia estructural de 
todas las clases subsiguientes se basaban en modelos empiri- 
cos y estadísticos. Finalmente se determinó utilizar uno de los 
últimos portaaviones de propulsión convencional retirados del 
servicio -se mantenía a buen recaudo en la Flota de Reserva-, 
como blanco en un ejercicio SINKEX con la idea de recabar 
datos reales acerca de la resistencia del buque ante diversas 
municiones. El escogido seria el CVA-66 USS America, de la 
clase Kitty Hawk, retirado en 1996 tras 36 de años de servicio 
con la flota, como una víctima mas de los Dividendos de la Paz, 
pues su vida útil era bastante mayor. El 19 de abril de 2005 
seria remolcado a cientos de millas de la costa de Virginia y 
durante la friolera de cuatro semanas sería sometido a todo tipo 
de pruebas, aunque el contenido de las mismas, como vídeos 
o fotografías, no ha trascendido por ser material confidencial. 


escatimar para ello ningún tipo de recurso, pues el Grupo de 
Escolta suele ser más costoso de elaborar y mantener que el 
propio portaaviones. En este caso, si de verdad se pretende 
inutilizar el portaaviones, también los escoltas deben ser da- 
ñados, hundidos o burlados, al igual que los aviones de alerta 
temprana que patrullan a su alrededor, una tarea titánica. 

Repentinamente la misión de dafiar o hundir a un CVN no 
parece tan sencilla como algunos pueden llegar a plantearse. 
Es una tarea ardua y difícil que puede llegar a requerir de todos 
los recursos de una nación. Solo hay que pensar en la capaci- 
dad de la Fuerza Aérea o en los recursos en cuanto a misiles 
que puede desplegar un país como lrán, de plena actualidad, 
a la hora de intentar dafiar un portaaviones estadounidense 
y de las posibilidades reales que tiene de no salir malparado. 
Una vez más podemos elucubrar, como tanto gusta hacerse en 
determinados blogs y webs de la red. ¿Qué recursos, con los 
datos vistos arriba, serían necesarios para dafiar a un CVN? 
Porque a quienes gustan decir que los CVN no son nada ante 
los SSM de la Federación Rusa, hablando de efectividades y 
porcentajes, olvidan habitualmente que hablamos, tomando al 
Grupo de Escolta, de un conjunto capaz de emplear cientos de 
SAM, CIWS, señuelos y si me apuran hasta aviación embar- 
cada con misiles AAM para su defensa. Incluso con las peores 
tasas de efectividad que podamos imaginar constituyen una 
barrera importante. 

Por lo tanto, para lograr el impacto de, digamos, 20 SSM 
sobre un CVN, ¿Cuantos cientos de SSM deben ser lanzados, 
a ser posible de forma simultánea, para burlar sus defensas? 
4,80, 100, 300? Si tenemos en cuenta que en una crisis im- 
portante es rara la ocasión en la que hay un ünico grupo de 
portaaviones actuando en solitario, entenderemos la dificultad 
de llevar a cabo un ataque con éxito. Ya no es solo una cuestión 
del número de misiles, sino que también hemos de sumar el nú- 
mero de plataformas que deben coordinarse para lanzar dicho 
ataque, las capacidades ISR necesarias para llevarlo a cabo, 
etc. Por más que en la guerra todo lo que puede salir mal, efec- 
tivamente, tiende a salir mal, los nümeros son apabullantes. 

Por cierto, que las cifras que aquí se manejan, pueden ex- 
trapolarse también a los portaaviones convencionales, como 
el Kuznetsov, teniendo siempre en cuenta su menor despla- 
zamiento. De hecho, era costumbre de los disefiadores sovié- 
tivos la construcción con espesores reforzados y con estruc- 
turas redundantes para incrementar la cantidad de dafio que 
podían soportar sus buques, tendencia llevada al paroxismo 
con los Kirov o con sus submarinos de doble casco o incluso 
multicasco, como fueron los Typhoon. Si tenemos en cuenta 
que los portaaviones operativos tanto con la PLAN como con 
la Armada India son de procedencia soviética, y que los que 
tienen en desarrollo están basados en mayor o menor medida 
en estos, podemos dar por hecho que las mismas pautas que 
guiaron a los ingenieros soviéticos siguen aplicándose en la 
actualidad. El caso del BCGN Kirov, del cual quedan apenas 
dos unidades en diferentes estados de operatividad con la VMF 


» La Marine Nationale francesa, pese a contar nominalmente con 
21 buques de escolta (clases Horizon, Cassard, Aquitaine, Geor- 
ges Leygues, LaFayette y Floreal) tiene el hándicap de que buena 
parte de ellos tienen un tonelaje inferior a las 5.000 toneladas y de 
contar con un gran nümero de buques a escoltar entre portaavio- 
nes, portaaeronaves, buques de desembarco y de apoyo logístico. 
Fuente - Marine Nationales. 


< Reparación de fortuna en el USS Princeton, alcanzado por dos 
minas iraquíes en 1991. Más allá de la resistencia estructural de 
los buques, que permite contar con un tiempo vital antes de que el 
hundimiento sea inevitable, contar con un trozo de avería prepara- 
do es fundamental. Fuente - USNI. 


en una pérdida total, sino que además pudieron continuar ope- 
rando, aunque de forma reducida. 

No siempre desde luego los finales han sido tan felices. El 
muy reciente caso de la fragata noruega Helge Ingstad que su- 
frió un terrible daño estructural como consecuencia de su co- 
lisión con un buque civil es significativo, pues a pesar de las 
bondades del disefio una tripulación sin experiencia y sin ca- 
pacidad y una pésima gestión del trozo de avería provocaron 
su pérdida completa. En este caso, y es tan solo una hipótesis 
pues el caso continüa en estudio, si un liderazgo apropiado a 
bordo y una buena tripulación convenientemente entrenada 
hubieran efectuado las reparaciones de fortuna necesarias, 
tal vez el buque hubiera sobrevivido, como hemos visto en los 
ejemplos anteriores. 

Retornando al caso de los portaaviones, las experiencias 
extraídas del SINKEX, como ya hemos dicho, son clasificadas, 
aunque podemos hacernos una pequeña idea al respecto. Re- 
curriendo a algunos estudios hechos acerca de la efectividad 
en combate de los SSM Exocet a lo largo de la historia, se han 
extrapolado sus resultados en una serie de tablas que apare- 
cen reflejadas en el libro Fleet Tactics and Naval Operations, 
publicado por el USNI. Aunque los blancos siempre han sido de 
tonelaje bajo-medio y por lo tanto no son directamente extrapo- 
lables al caso de un CVN, se estima que para dejar un buque 
de 6.000 toneladas de desplazamiento fuera de servicio hacen 
falta 2 impactos de Exocet que deben elevarse a 4 si se pre- 
tende hundirlo. Si extrapoláramos estas cifras -es un ejercicio 
teórico muy limitado, pues hay muchos otros condicionantes- 
al desplazamiento de un CVN (sobre las 100.000 toneladas), 
hablaríamos de 34 impactos para dejarlo de fuera de servicio y 
67 para lograr su hundimiento. Aunque la realidad está llena de 
factores, que seguramente acortarían estas cifras, lo cierto es 
que no dejan de ser nümeros impresionantes. Incluso el 5096 
de de las mismas continúa siendo una cantidad muy alta. Más 
de lo que casi cualquier enemigo puede sofiar. Por supuesto, 
a la extrema dificultad de lograr tal número de impactos hemos 
de sumar la capacidad del Grupo de Escolta. Debido precisa- 
mente al alto valor del CVN en todos los sentidos; militar, po- 
lítico, diplomático... no solo es el buque favorito para figurar 
como blanco de todos los atacantes, sino también el buque a 
proteger por toda la Flota. Por ese motivo todas las naciones 
que los poseen forman a su alrededor una serie de proteccio- 
nes pensadas para aminorar cualquier tipo de amenaza y sin 
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Son, una vez más, los EE. UU. los que han reaccionado con 
una planificación a muy largo plazo, cosa necesaria para poder 
plantear la defensa de una nación, planteándose un incremen- 
to substancial en el número de submarinos y el retorno de las 
fragatas a su inventario de unidades, además de acelerar la 
construcción de los primeros. Lo que más llama la atención 
es el abandono, aunque solo sea parcial, de las plataformas 
multipropósito o hibridas, en favor de diseños funcionales más 
clásicos. Sus submarinos volverán a ser submarinos de ataque 
oceánicos y sus buques de superficie mantendrán las funcio- 
nes primarias reforzando la faceta ASW que es la que vuelve 
a plantearse como más preocupante. Hemos de pensar que el 
resto de fuerzas pueden apoyar la guerra naval en diferentes 
facetas, pero que solo los submarinos pueden llevar a cabo 
misiones ASW en mares que por distintos motivos no están 
abiertos para las unidades aéreas o de superficie, como su- 
cede con las burbujas A2/AD implementadas por la República 
Popular de China en sus mares aledaños, algo que debería ser 
un toque de atención para una España que ha pasado de ocho 
submarinos a apenas tres en pocos años. 

Es necesario incrementar el número de unidades comisio- 
nadas por las flotas para poder mantener un nivel de reacción 
adecuado ante las nuevas amenazadas, pues no existe posi- 
bilidad alguna de reaccionar, como ocurría antaño, fabricando 
más buques en tiempo record y únicamente los EE. UU. man- 
tienen una reserva de buques de cierta entidad, aunque en mu- 
chos casos necesidados, para entrar en servicio con garantías, 
de una completa actualización. 

El aumento en el número de buques y su diseño como bu- 
ques con un rol principal y varios secundarios, maximizando 
así sus capacidades en áreas concretas debe conjugarse, ade- 
más, con una tendencia a hacer buques mayores, de entidad 
destructor -considerando como tales a nuestras F-100-, pues 
como hemos visto el desplazamiento está íntimamente ligado 
con la capacidad de aguante. De lo contrario, caeríamos en 
el error ruso de crear docenas de pequeñas unidades con un 
aguante estructural mínimo y con una autonomía muy limitada, 
lo que merma considerablemente las posibilidades de proyec- 
ción, aunque bien es cierto que su estrategia no es asimilable 
a la nuestra. 

Por último, las armadas occidentales deben mantener en 
servicio los portaaviones de gran porte tanto por las capa- 
cidades de ataque y defensa que ofrecen gracias a su ala 
embarcada, como por su resistencia estructural y ca- 
pacidad de encajar daños de consideración y, por su- 
puesto, por el impacto que tienen gracias a su poder 

disuasivo y coercitivo. s 
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es algo diferente. Fue diseñado siguiendo la noble tradición de 
los antiguos cruceros acorazados de batalla. Además, al igual 
que los CVN, su planta de propulsión nuclear obligó a contem- 
plar estructuras aún más reforzadas. Se considera que su ca- 
pacidad de aguantar impactos está en los niveles más altos 
de las flotas mundiales gracias entre otras cosas a su cintura 
reforzada, una tendencia que posiblemente se recupere en el 
futuro para maximizar las posibilidades de supervivencia en la 
Guerra de Salvas, aspecto que tratamos en nuestro Nümero 3, 
a propósito de la Letalidad Distribuida. 

Sé que los lectores me acusaran de haber simplificado los 
argumentos, y soy perfectamente consciente, como ingeniero, 
de que este asunto es más complejo de lo aquí expuesto, pero 
mi idea era hacerles recapacitar sobre los datos disponibles 
actualmente y hacerles ver que los portaaviones no son sim- 
plemente unos blancos flotantes y para ello, llevar las cosas al 
extremo suele ser una táctica muy ilustrativa. 


LA SITUACIÓN ACTUAL 


La reducción de unidades, a pesar del incremento de las 
capacidades por unidad, ha provocado una reducción consi- 
derable de las flotas mundiales, mientras que el incremento en 
las capacidades ofensivas de los distintos armamentos navales 
los hace cada vez más amenazadores. Existe, por tanto, una 
clara distancia entre la capacidad de aguante de los buques, 
su nümero y los riesgos propios de la guerra navaal o del día 
a día en el mar. Un ejemplo reciente, una vez más, es el de la 
Real Armada Noruega, que ha perdido el 20% de sus unidades 
principales de superficie por el hundimiento de un ünico buque 
en un estüpido accidente y es que las armadas occidentales, 
con la excepción de los EE. UU., manejan nümeros demasiado 
cortos 

Si bien el crecimiento de la Armada Rusa es más lento del 
que anunciaban las inversiones anteriores a las sanciones y 
a la caída del precio de los hidrocarburos, la Armada China sí 
está creciendo a niveles alarmantes y difícilmente se le puede 
hacer frente -y los estados europeos tienen muchos intereses 
en regiones en las que la PLAN es una amena- 
za directa- con las flotas de que disponemos 
hoy día, con nümeros cada vez más limita- 
dos. Esto, por sí solo, está obligando a las 
armadas occidentales a replantearse mu- 
chas ideas propias de los afios 90 que 
se están demostrando erróneas. 
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demasiado onerosa en tiempo y recursos, cayendo en la tentación de postergar el proble- 


Por Christian D. Villanueva López 


plegadas en mar abierto volviesen a sus bases. Esto supuso 
que los muelles de las numerosas bahías que albergaban ins- 
talaciones navales en los mares de Barents y Blanco, así como 
los fondeaderos del Pacífico, el Mar Negro y el Báltico estuvie- 
sen muy por encima de su capacidad mientras los cuarteles y 
las tabernas locales se llenaban de marinos ociosos y teme- 
rosos de un futuro que no sabían qué podría depararles pero 
que se antojaba tan esperanzador como funesto. La situación 
se repetía tanto en los puertos rusos como en las instalaciones 
que la Unión Soviética había ido logrando a lo largo y ancho de 
todo el orbe: Tartus, Cam Ranh, Mers el Kebir, Maputo, etc, en 
donde el ambiente estaba aün más enrarecido, si cabe. 

En 1990 la Armada Roja se jactaba de tener más de 1.000 
buques en activo, e incluso a pesar de que muchos de ellos 
pasaron a servir bajo otras banderas, lo cierto es que fue Rusia 
quien se quedó con la parte del león. De repente se hubo de 
buscar cobijo -pues operarlos era impensable- a buena parte 
de los 196 submarinos nucleares que en el cambio de década 
estaban en servicio y que ahora no se podían hacer a la mar 


ma más allá de lo razonable. 


Cuando el 25 de diciembre de 1991, apenas media hora 
después de finalizar el discurso de renuncia de Gorbachov, la 
Bandera Roja dejó de ondear en lo alto del Gran Palacio del 
Kremlin, pocos podían adivinar el monumental caos que se 
apoderaría de Rusia en los afios siguientes. Un caos que llegó 
prácticamente en el minuto uno tras la renuncia del premier co- 
munista y que tuvo momentos que, de no haber sido dramáti- 
cos, hubiesen sido hilarantes. Por ejemplo, el 1 de julio de 1993 
el jefe de la Flota del Mar Negro -el almirante Baltin- ordenó que 
la bandera naval soviética volviese a lucir en los navíos de gue- 
rra bajo su mando. Un mando ilusorio, pues era sobre una flota 
que en realidad nadie sabía si seguía existiendo ya que aün 
no se había llegado a reparto alguno respecto a instalaciones 
y sistemas entre la Federación Rusa y Ucrania -algo que no se 
alcanzaría hasta 1997- y los propios marinos no tenían claro a 
quién obedecer. Por de pronto, aunque lo cierto es que buena 
parte de la flota estaba en puerto desde hacía meses, conde- 
nada al amarre por los recortes presupuestarios tanto como por 
la inestabilidad patente, se ordenó que las pocas unidades des- 
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dispuesto a i admito: estabilizar aun 000 terminal como lo 
era la VMF de los afios 90 solo fue posible gracias a la ayuda 
de los EE. UU. y, en menor medida, de otros estados como 
Noruega o Japón. Fueron los EE. UU. quienes impulsaron y 
financiaron -además de ofrecer un indispensable apoyo político 
y técnico- cuantos programas relacionadas con el desmante- 
lamiento de los buques de propulsión nuclear y de las armas 
nucleares se llevaron a cabo. Esto hizo posible que la VMF 
respirara y, de hecho, sobreviviera hasta que la llegada de Pu- 
tin al poder y sus reformas unidas al alza de los precios de 
los hidrocarburos hicieran el resto. Sin dicha colaboración -y 
una enorme provisión de fondos- el mundo en que vivimos hoy 


sería, si cabe, más inseguro, tanto en el aspecto estratégico 
como en el medioambiental y posiblemente Rusia sería un país 
sin armada o con unas fuerzas navales ridículas y totalmente 


= El USS Enterprise (CVN-65), por su particular sistema de 
propulsión, que requiere de ocho reactores Westinghouse 
A2W será, sin duda, todo un reto a la hora de ser desmante- 
lado. Para alimentar a los buques de la clase Nimitz, desarro- 
llada posteriormente, se recurrió a un sistema más racional, 
compuesto por dos reactores nucleares Westinghouse A4W. 
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e incluso con los rompehielos de Atomflot, vitales para mante- 
ner abiertas las rutas árticas que, de hecho, prácticamente se 
abandonaron. Hablamos de un total de 468 reactores nucleares 
navales construidos hasta 1989 -de los cuales la mayor parte 
continuaba en servicio- que, de momento, dependían para su 
seguridad de unas tripulaciones profesionales y comprometi- 
das pero que, sin saber siquiera a quien estaban subordinados 
ni cuál sería su futuro, se mantenían a la expectativa, esperan- 
do que llegase su próxima paga, algo que en muchos casos no 
sucedió. Un problema mayúsculo cuyas consecuencias, de no 
ser por la ayuda internacional, tanto como por el buen hacer de 
muchos militares rusos cuya dedicación fue mucho más allá de 
lo exigible, podrían haber sido dramáticas. 

El lector ha de tener en cuenta que de un presupuesto mi- 
litar para el conjunto de la URSS de 343.617 millones de dó- 
lares para el año 1988 se pasó, en apenas una década, a los 
raquíticos 19.243 millones de dólares invertidos en 1998, año 
en el que se llegó al punto más bajo en lo que a gasto militar 
se refiere. Así, sin efectivo ni tan siquiera para 10 días de mar 
al año en el caso de la mayor parte de los buques, con la car- 
ga de una flota sobredimensionada y el lastre de desmantelar 
las unidades más herrumbrosas, la perspectiva de contar con 
una Armada de “aguas azules” con la que hacer frente a la to- 
dopoderosa US Navy, verdadera obsesión en los pasillos del 


de superficie de propulsión nuclear como el USS Long Beach o 
el USS Brainbridge, sumando 9 unidades en total, además del 
NS Savannah, aunque en este caso se trataba de un mercante. 
En cualquier caso, hablamos de más de 200 reactores a gestio- 
nar una vez producida la baja del buque, una tarea titánica que, 
sin embargo, los EE. UU. estaban mejor preparados que nadie 
para acometer, toda vez que es el país con mayor número de 
centrales nucleares y que nunca han escatimado medios para 
estas tareas. Con todo, no está siendo fácil, como veremos. 

Desde 1970 el gobierno estadounidense estuvo buscando 
localizaciones adecuadas en las que enterrar de forma defini- 
tiva tanto el combustible nuclear gastado, como los residuos 
con un alto grado (HLW o High-Level Waste) de contaminación 
procedentes de los distintos procesos a que se somete el com- 
bustible, amén de a los muchos componentes contaminados 
que genera la industria nuclear tanto militar como civil. Des- 
pués de invertir alrededor de 15.000 millones de dólares, la Ad- 
ministración Obama renunció en 2010 a construir un depósito 
en la zona de Yucca Mountain, en Nevada, debido a la fuerte 
oposición por parte de los habitantes de dicho estado. Esto ha 
dejado a la industria nuclear estadounidense como estaba, de- 
pendiendo de zonas de almacenamiento “transitorias”, como la 
que hay en Utah y que albergan más de 40.000 toneladas de 
residuos de diversos tipos. 

A diferencia de la Federación Rusa, eso sí, los EE. UU. 
no tienen problemas para desmantelar los cascos y, de hecho 
el proceso, una vez el buque abandona la Flota de Reserva, 
es relativamente rápido, ocupando a los operarios, de media, 
poco más de un año terminar el proceso de desmantelamien- 
to. Como en el resto de estados, todo aquellos susceptible 
de ser monetizado de alguna forma, se vende, mientras que 
aquellas partes más comprometidas se reciclan o destruyen 
completamente. Los residuos menos problemáticos, incluso los 
contaminados, hasta donde hemos podido saber se procesan 
sin mayor problema, restando únicamente el problema de los 
reactores, alojados dentro de su compartimento especial y de- 
bidamente sellados. 


costeras, pues nunca hubiese podido superar por sí misma el 
problema de la desclasificación de sus buques nucleares en 
tiempo y modo y seguiría hipotecada por este proceso. De 1990 
a 1995 la Armada Rusa perdió aproximadamente el 50% de sus 
efectivos navales, empeorando más si cabe la situación en el 
caso de la Aviación Naval, cuya plantilla se redujo en un 60%. 
Del mismo modo, el número de buques y submarinos en activo 
disminuyó drásticamente y el estado de los que continuaban 
operativos se deterioró considerablemente al ser incapaz el 
estado ruso de proveer los fondos necesarios para las repara- 
ciones y modernizaciones necesarias en este tipo de sistemas. 

El colapso económico y social que siguió a la implosión 
soviética y el evidente riesgo que suponía para el medio am- 
biente el centenar largo de cascos en mal estado que llegaron 
a amontonarse en las bahías rusas tanto del norte como del 
Extremo Oriente obligaron a Moscú a recurrir a la ayuda ex- 
tranjera, especialmente la que le ofrecieron los Estados Uni- 
dos -preocupados por la posibilidad de proliferación-, Norue- 
ga, Alemania y Japón, estos últimos también por motivaciones 
medioambientales. Iniciativas como la que encabezaron los 
senadores Sam Nunn y Richard Lugar, bajo el programa CTR 
(Cooperative Threat Reduction Program) permitieron liberar 
cientos de millones de dólares utilizados para pagar al personal 
de los astilleros y los centros de desmilitarización de las armas 
nucleares, así como para construir las infraestructuras nece- 
sarias para albergar con seguridad los reactores y materiales 
que seguían acumulándose hasta el momento de su neutraliza- 
ción. La iniciativa, de hecho, fue más allá, puesto que permitió 
destruir también centenares de toneladas de armas químicas 
y biológicas, en un esfuerzo sin precedentes a la vez que per- 
mitía que miles de científicos soviéticos pasaran del complejo 
militar-industrial a la investigación civil. Sin embargo, antes de 
valorar el éxito de este proyecto, conviene saber cuál era la 
situación real en la antigua Unión Soviética para entender qué 
motivó una ayuda semejante por parte de los, hasta hace poco, 
enemigos. 


US NAVY: NO ES ORO TODO LO QUE RELUCE 


Acabamos de explicar que únicamente la ayuda estadou- 
nidense logró contener una situación explosiva en Rusia. No 
obstante, el país norteamericano se ha enfrentado durante es- 
tos años a sus propios problemas en relación con el desmante- 
lamiento de los buques de propulsión nuclear, el tratamiento de 
los residuos y las decisiones a adoptar respecto a algunas uni- 
dades, como el USS Enterprise (CVN-65). El “Big E” propulsa- 
do por ni más ni menos que ocho reactores -frente a los dos de 
las posteriores clases Nimitz y Gerald R. Ford- y en situación, 
por el momento, de reserva, ha supuesto un auténtico quebra- 
dero de cabeza, precisamente por lo peculiar de su propulsión 
que, como el lector supondrá, genera una cantidad de residuos 
y unos costes de mantenimiento que rompen cualquier límite. 
No obstante, los CVN no son, ni de lejos, el programa que ma- 
yores cargas genera a la industria nuclear. 

Si los EE. UU. han fabricado en las últimas décadas una 
docena de portaaviones de propulsión nuclear, totalizando 32 
reactores, la flota submarina multiplica por mucho esa cantidad. 
Desde la construcción del Nautilus se han sucedido diversas 
clases de SSBN y SSN, totalizando 192 reactores, sumando 
todos los SSBN -Georges Washington (5), Ethan Allen (5), La- 
fayette (9), James Madison (10), Benjamin Franklin (12) y Ohio 
(18)- y SSN -Skate (4), Skipjack (6), Permit (14), Sturgeon (37), 
Los Angeles (62), Seawolf (3) y Virginia (17)- y sin contar los 
destinados a investigación, que suponen una pequeña cantidad 
adicional. Dado que también se construyeron algunos buques 
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nucleares hundiéndolos en las profundidades oceánicas, una 
práctica relativamente habitual en la Unión Soviética y que los 
EE. UU., hasta donde se sabe, solo han llevado a cabo en una 
ocasión, con el reactor del USS Seawolf, retirado del casco en 
1959 y hundido en el Atlántico a unos 200 kilómetros al este de 
Delaware. 

Mientras en Washington encuentran alguna alternativa a la 
fallida instalación de Yucca Mountain, parece probable que el 
nümero de reactores almacenados continüe creciendo durante 
las próximas décadas, toda vez que es la flota submarina la 
que más va a crecer y modernizarse en los próximos años al 
amparo de la competición con la Repüblica Popular de China. 
Esto obligará a los operarios de Puget Sound, en Washington, 
segün se vayan dando de baja los ültimos Los Angeles y los 
Ohio, a trabajar a destajo en el proceso de desmantelamien- 
to y terminará por sobrecargar las áreas de almacenamiento 
temporales forzando una solución política. Al fin y al cabo, 
bregar con la opinión püblica es un "problema" comün a todos 
los estados democráticos, pues siempre se muestra reacia a 
la utilización de la energía atómica en todas sus formas, algo 
que difícilmente puede solucionarse con pedagogía y obliga a 
adoptar siempre un perfil bajo que, en demasiadas ocasiones, 
termina en inacción. 

Lo que es peor -aunque se escapa al objeto de este artícu- 
lo-, en los próximos años la energía nuclear como fuente de ali- 
mentación multiplicará su importancia en el campo militar. Re- 
actores miniaturizados, capaces de operar desde contenedores 
estándar ya están en desarrollo, principalmente en los EE. UU., 
como forma de alimentar a la pléyade de sistemas tales como 


A El Reino Unido está teniendo notables problemas para ges- 
tionar su flota de submarinos de propulsión nuclear, no solo 
en lo concerniente a las unidades dadas de baja, sino también 
a las que están en activo. Han sido varios los incidentes rela- 


cionados con el sistema de propulsión que han afectado a los 
aparatos en servicio en los últimos años. 
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En lo concerniente a los reactores navales, se han contabi- 
lizado en más de 100 toneladas los residuos generados por el 
proceso de fisión. Hasta 1992, todo este material se gestionaba 
a través de la Idaho Chemical Processing Plant, un programa 
que pese a haber finalizado, no ha servido para evitar que la US 
Navy continúe enviando el combustible usado a dicha planta 
para su posterior almacenamiento “temporal”. Claro está, por 
más que se puedan alojar los residuos debidamente embala- 
dos y protegidos en estos depósitos, con un nivel de riesgo 
ínfimo, tienen una capacidad máxima limitada que choca con el 
periodo de decenas, cientos o, en función del material, miles de 
años que tardan en degradarse y dejar de ser un peligro para la 
salud y el medioambiente. 

Curiosamente, el problema de los EE. UU. es prácticamente 
el contrario del que asolaba a la Federación Rusa: Tenían una 
cantidad desorbitada de dinero que destinar a luchar contra el 
problema de los residuos nucleares, pero o bien no sabían en 
qué gastarlo o bien no podían gastarlo adecuadamente por di- 
versos motivos. En 1982 el Congreso de los EE. UU. aprobó 
la Nuclear Waste Policy Act (NWPA) en la que se obligaba al 
Departamento de Energía a crear una zona de almacenamiento 
geológico en el que alojar los residuos. Además, la industria 
eléctrica debía pagar 0.0001 dólares por Kw/h producido -que 
evidentemente trasladaban al consumidor final- para costear 
la construcción y mantenimiento de dichas instalaciones. Para 
2011 se habían acumulado más de 25.000 millones de dólares 
sin gastar y el sistema establecido seguía produciendo 750 mi- 
llones de dólares al año que no se llegaban a invertir. 

Se ha llegado a una situación de cuasi-bloqueo, en la que 
un país que cuenta con una industria nuclear perfectamente 
desarrollada -no en vano los EE. UU. mantienen 98 reactores 
en funcionamiento para la producción de energía nuclear ci- 
vil-, con la infraestructura adecuada y los medios financieros, 
se ve impedido, por razones políticas, a la hora de gestionar 
los residuos. Por suerte para todos, algunas de estas limita- 
ciones son ajenas a los propios EE. UU., como la Convención 
de Londres de 1972 que prohíbe deshacerse de los residuos 
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ject, un proyecto que se extenderá durante décadas . Lo que es 
peor, el Brexit y la incertidumbre que parece haberse instalado 
en Downing Street no están ayudando en un problema que re- 
quiere no tanto de recursos -que también, como hemos visto-, 
como de voluntad política y firmeza. 

A día de hoy, hay una veintena de submarinos de propulsión 
de nuclear dados de baja en las instalaciones de Rosyth y De- 
vonport, a la espera de ser completamente desmantelados. De 
entre todos ellos, solo uno ha comenzado a ser desguazado, 
el “Swiftsure”, mientras que a diez más les ha sido retirado el 
combustible nuclear, habiendo sido otro más, el “Courageous” 
convertido en museo. Otros nueve buques siguen con las ba- 
rras de combustible nuclear en sus alojamientos a la espera de 
una decisión, mientras el tiempo pasa, los gastos se acumulan 
y la capacidad de la base de Devonport, en la que se apilan la 
mayor parte de las unidades, llega a su límite. 

En la actualidad, además, el Reino Unido está inmerso en la 
construcción de una nueva clase de submarinos de ataque de 
propulsión nuclear, la clase Astute, que debe sustituir a la clase 
Trafalgar, de la que quedan tres unidades en servicio que, en 
breve, pasarán a situación de reserva aumentando la presión 
sobre el menguado presupuesto de la Royal Navy que, no pue- 
de olvidarse, es mucho menor en términos relativos de lo que 
fue en la guerra fría. De esta cantidad deben salir las partidas 
no solo para construir nuevos buques y operar los que se man- 
tienen en servicio, sino también para mantener en buen estado 
los buques dados de baja que no pueden ser desmantelados 
y, en el futuro, para su desguace y el proceso del combustible 
nuclear, con lo que la situación para la Royal Navy se presenta 


A El diseño de herramientas aparentemente sencillas como los 
contenedores de residuos nucleares suelen ser auténticos que- 
braderos de cabeza debido a las excepcionales condiciones que 
deben soportar y a la necesidad de manejarlos con seguridad. 


> La base británica de Rosyth acoge por el momento siete sub- 
marinos de propulsión nuclear dados de baja. Pasarán décadas 
hasta que puedan ser completamente desmantelados. 
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las armas láser, los cafiones de riel o los sistemas EW, ingenios 
todos que requieren enormes cantidades de energía eléctrica 
para operar con garantías. En este sentido, es posible que las 
bases estadounidenses en el extranjero dispongan en poco 
más de una década de reactores, lo que a la larga agravaría el 
problema del procesado y almacenamiento final del combusti- 
ble atómico. 


POLÉMICA EN EL REINO UNIDO 


En nuestro anterior nümero, abríamos la primera parte de 
este artículo haciendo referencia a la polémica suscitada en los 
ültimos tiempos en el Reino Unido por la situación de los sub- 
marinos nucleares dados de baja. El 3 de abril de este mismo 
afio la National Audit Office, un organismo dedicado a escrutar 
el gasto püblico para el Parlamento Británico, denunciaba un 
gasto en los últimos años de más de 500 millones de libras 
(560 millones de euros) solo en el mantenimiento de los sub- 
marinos nucleares dados de baja, causando un notable revuelo 
en una opinión püblica a la que siempre se mantiene, pese a la 
proverbial transparencia británica, al margen de este tema. Por 
fortuna, el püblico de las islas tiene a su disposición numerosas 
organizaciones privadas que han seguido el estado de la cues- 
tión con gran interés, como Save the Royal Navy o el Nuclear 
Information Service y que proveen de abundante información a 
quien quiera informarse, amén de servir para presionar a Whi- 
tehall y al Parlamento. 

La realidad es que, lejos de desmantelarse, la flota nuclear 
británica, compuesta hasta el momento por una treintena de 
unidades entre operativas, en reserva y dadas de baja, con- 
tinúa en su mayor parte amarrada a puerto, generando unos 
gastos anuales de 30 millones de libras para su mantenimiento. 
Por el momento no parece que la situación esté cerca de so- 
lucionarse a pesar de las declaraciones y promesas realizadas 
tanto por miembros del gobierno como de la propia armada y 
de ponerse en marcha en 2016 el Submarine Dismantling Pro- 


DESMANTELANDO LA FLOTA NUCLEAR (II) 


con los últimos estándares relacionados con la seguridad en 
las operaciones retirada del combustible nuclear naval y, aun- 
que Babcock fue agraciada con un contrato para construir una 
nueva grúa para manipular los reactores y un nuevo edificio 
en el que operar con ellos, lo cierto es que retirar las barras de 
combustible solo es una pequeña parte de un proceso mucho 
más complejo, como ya explicamos. 

Volviendo al programa de desmantelamiento, este comen- 
zó, como hemos avanzado, con el HMS Swiftsure, que comen- 
zó a ser desguazado hace tres años. Es solo primer paso de 
un programa valorado en más de 10.400 millones de libras 
(11.600 millones de euros) que, de implementarse como debe, 
supondrá la destrucción y procesado de hasta 27 cascos y sus 
reactores de aquí a 2040, una tarea que ha sido encargada 
a Babcock y que supondrá no solo terminar con las aglome- 
raciones en las bases navales sino renovar toda la industria 
naval-nuclear británica sustituyendo viejas instalaciones por 
otras más modernas, incluyendo líneas férreas, diques y ma- 
quinaria, mejorando las áreas de almacenamiento temporal de 
Cheshire y construyendo, en las próximas décadas, un área de 
almacenamiento definitiva que, como hemos visto en el caso 
estadounidense, previsiblemente chocará con la oposición de 
la ciudadanía. 

Se espera, no obstante, que en los próximos años se des- 
mantele un submarino cada año o año y medio, aunque los 
hechos previos no permiten ser optimistas. De hecho, el Sub- 
marine Dismantling Project no solo llega 15 años tarde y con un 
sobrecoste de más de 800 millones de libras sobre su presu- 
puesto original, sino que ahora el MoD británico debe competir 
con el sector civil para hacerse con los técnicos y equipos ne- 
cesarios para el proceso de desmantelamiento, pues la mayor 
parte del personal e industria están ocupados tras el cierre de 
buena parte de los reactores de producción de energía eléctrica 
del país en los últimos años y en la extensión de la vida útil de 
algunos de los que permanecen en activo. 


muy complicada. Así, si en los últimos años han tenido que li- 
diar con los grandes retrasos y sobrecostes de la clase Astute, 
que han hecho saltar por los aires cualquier planificación, ahora 
se ven ante la necesidad imperiosa de dar solución al problema 
de los buques fuera de servicio, con lo que la presión sobre el 
presupuesto no hace sino crecer. 

El problema se agrava más si cabe con el advenimiento de 
la clase Dreadnought de SSBN, que ha de sustituir a los ac- 
tuales Vanguard. La primera unidad está en construcción y se 
espera que entren en servicio a finales de la próxima década, lo 
que de por sí supone ya un importante retraso sobre los planes 
iniciales, que daban a los Vanguard una vida útil de 25 años, 
que ahora deberá estirarse hasta más allá de la treintena, con 
el consiguiente dispendio en actualizaciones, carenas, etcéte- 
ra, hasta que los nuevos buques entren en servicio. Todo, como 
decimos, a cargo de un presupuesto en términos relativos me- 
nor al de hace tres décadas, cuando los Vanguard estaban en 
construcción. 

Mientras el Submarine Dismantling Project, que entró en 
vigor en 2016, comienza a dar sus frutos, a los buques almace- 
nados se les ha retirado cualquier material clasificado, materia- 
les inflamables o peligrosos, equipos de combate y, en fin, cual- 
quier cosa que pueda suponer un peligro o pueda comprometer 
la seguridad británica. Además, se han tomado medidas para 
asegurar su flotabilidad y estanqueidad, a la vez que se han 
establecido mecanismos para que el combustible permanezca 
inerte. Curiosamente, la razón por la que el combustible no ha 
sido retirado guarda similitudes con algunas de las que llevaron 
a la Armada Rusa a su situación en las dos décadas pasadas y 
es que los sistemas que la Royal Navy había dispuesto para tal 
fin dejaron de considerarse seguros en 2004 sin que se sustitu- 
yeran por otros más adecuados. En dicho año, la oficina que se 
encarga de regular todo lo relacionado con la energía nuclear 
en el Reino Unido, conocida como Office for Nuclear Regula- 
tion, decretó que las instalaciones de Devonport no cumplían 


el país con más reactores nucleares civiles en activo, con 58 
unidades, aunque hasta 17 se vayan a clausurar en los próxi- 
mos años, después de que Hollande aprobara una ley al res- 
pecto que ha sido confirmada por Emmanuel Macron. 

En este sentido, en octubre de 2016, después de unos años 
almacenados, se aprobó el inicio de las tareas de desmantela- 
miento de la clase Redoutable, cuya última unidad, el Inflexible, 
había sido dada de baja en 2008. De esta forma, Naval Group, 
empresa encargada de su construcción, será también respon- 
sable de los trabajos en los cinco buques que serán destrui- 
dos, toda vez que el SSBN Redoutable, cabeza de serie, fue 
convertido en museo y abierto al público en 2002 en la Cité 
de la Mer, el impresionante museo naval normando. Se espera 
que el proceso culmine en 2027 (unos 18 meses por buque) 
y se realizará en las instalaciones de Cherburgo, en concreto 
en el dique número 5, el único preparado para cumplir con la 
estricta normativa medioambiental francesa y, por lo tanto, con 
la categoría de ICPE (Installation Classée pour la Protection 
de l'Environnement). Esta norma ha obligado a instalar junto 
al dique una sala especialmente protegida para la retirada de 
materiales contaminados o peligrosos -no solo nucleares, tam- 
bién otros como el amianto pueden causar problemas-, en un 
proceso que, en conjunto, se ha extendido durante 20 meses 
antes de iniciarse el desmantelamiento del Le Tonnant, al que 
seguirán el Le Terrible, Le Foudroyant, L'Indomtable y L'Inflexi- 
ble. Como dato interesante, según Veolia, hasta el 87% de los 
materiales que componen cualquiera de estos submarinos pue- 
de ser reciclado. 

Curiosamente, donde otros países sólo parecen ver proble- 
mas, nuestros avispados vecinos parecen haber divisado una 
oportunidad. Naval Group, en colaboración con Veolia (una em- 
presa transnacional francesa dedicada a la gestión de residuos, 
entre otras actividades y con experiencia en el achatarramiento 
del Jeanne d'Arc y el Colbert, entre otros muchos buques) y 


EL EJEMPLO FRANCÉS 


A diferencia de británicos y estadounidenses -y en reali- 
dad, de todos los demás-, la Repüblica Francesa parece ser 
un ejemplo de cómo debe manejarse el asunto de la baja y 
desmantelamiento de los buques de propulsión nuclear, no en 
vano es un país orgulloso de su capacidad atómica, que no se 
circunscribe ünicamente a la "Force de frappe", sino que se 
extiende a una industria nuclear que ha logrado contratos por 
medio mundo no solo en el sector civil, sino en el militar, hasta 
el punto de estar apoyando el programa PROSUB brasilefio o 
de haber cedido en el pasado tecnología a España para que 
nuestro país avanzara en sus investigaciones respecto a la 
energía atómica. 

Hasta el momento, Francia, que comenzó su programa nu- 
clear naval con la clase Redoutable, ya dada de baja, ha cons- 

truido 16 submarinos de propulsión nuclear, entre SSN 
y SSBN y un portaaviones, el Charles de Gaulle, que 
está en servicio y acaba de ser sometido a una gran 
carena. Además, está inmersa en la construcción 

de la clase Barracuda, de la que se han planea- 

do seis unidades y se espera que la primera 

unidad entre en servicio en breve. Como 

es lógico, el problema es, dado el nüme- 

ro de unidades, mucho menor que el 

que tienen otros estados, como sus 

vecinos británicos. Además, la in- 

dustria nuclear francesa está 

mucho mejor preparada para 

afrontar este reto, dado su 

volumen y nivel técnico, 

۱ 1 no en vano es, después 
RF de los EE. UU, (y muy 

por delante de la RPC) 
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tionar el material fisible utilizado, ha tenido más de un problema 
en los ültimos tiempos, relacionado con las malas prácticas, 
incluyendo el envío de cientos de toneladas anuales de dese- 
chos (supuestamente susceptibles de ser enriquecidos de nue- 
vo para su reutilización) hasta Seversk, en Rusia, en donde se 
estuvieron almacenando en contenedores a cielo abierto hasta 
que el escándalo salió a la luz en 2009. También ha habido 
problemas con vertidos líquidos realizados a mar abierto en el 
Canal de la Mancha, entre otros. 

En segundo lugar, y como el resto de países, Francia tiene 
un plan A -depositar los residuos durante décadas en zonas de 
almacenamiento temporal hasta que estén los suficientemente 
"fríos" como para ser enterrados en un lugar definitivo-, pero ca- 
rece todavía del plan B, esto es, de un depósito para muy largo 
plazo en una zona geológicamente estable. Por el momento, 
los residuos se distribuyen entre las instalaciones que ANDRA, 
la agencia francesa encargada de gestionar y almacenar es- 
tos subproductos, posee en el país, una institución que calcula 
que, para 2025, entre civiles y militares albergará 44.300 me- 
tros cübicos de residuos de distinto tipo. El depósito a largo 
plazo, aunque no está en construcción como tal, sí está siendo 
investigado. Por de pronto, en Bure, en el noreste del país, AN- 
DRA está construyendo el Laboratorio de Bure, a 500 metros 
de profundidad, que servirá para evaluar si realmente la zona 
cumple los requisitos como para almacenar material sensible 
durante decenas de miles de años o si, por el contrario, las 
filtraciones de humedad, posibles corrimientos de tierra o cual- 
quier otro problema que sobrevenga hacen de esta iniciativa 
algo demasiado arriesgado. 

Por ültimo, aunque hasta el momento la cantidad de sub- 
marinos nucleares que Francia ha construido sea reducida, hay 
que tener en cuenta que hasta no hace tanto tiempo tenían en 
servicio submarinos convencionales de la clase Agosta (simila- 
res a los Galerna españoles). Desde su baja, han confiado en 
exclusiva en la energía nuclear para impulsar sus sumergibles 
(y su portaaviones, el Charles de Gaulle), por lo que previsible- 
mente el nümero de cascos y reactores a procesar irá en creci- 
miento en las próximas décadas, aumentando la presión sobre 
la industria y sobre el presupuesto de defensa. Con todo, como 
hemos dicho, la situación francesa es privilegiada en compara- 
ción con la de otras naciones nucleares. 


LA INCÓGNITA CHINA 


Disefiar un submarino nuclear es, como explicaba nuestro 
compafiero Alejandro A. Vilches Alarcón en "Los SSBN de la 
URSS”, una tarea al alcance de muy pocas naciones. En reali- 
dad es uno de los clubs más selectos del mundo pues el diseño, 
construcción y operación de un ingenio de este tipo comprome- 
te buena parte de los recursos de la nación y, pese a haberse 
"democratizado" ciertas tecnologías, sigue siendo comparable 
en dificultad a lanzar un programa espacial. 

Tan es así que, además de los mencionados, el club nu- 
clear solo está formado por la Repüblica Popular de China, 
desde hace poco tiempo y de forma bastante opaca, por India, 


4 La dificultad de desmantelar un buque de propulsión nu- 
clear no radica únicamente en el proceso de extraer las barras 
de combustible y procesarlas. Muy al contrario, cada parte del 
proceso es compleja desde el punto de vista técnico, requiere 
de importantes medidas de seguridad y de costosos equipos 
diseñados ex profeso y homologados por organismos nacio- 


nales e internacionales y de operarios perfectamente forma- 
dos. Un gran problema suelen ser los cuellos de botella que 
se forman en puntos críticos, como el traslado. 


el Grupo Vinci (la primera empresa privada dedicada a obras 
públicas, por facturación) está desarrollando procesos propios 
para el desmantelamiento de buques y una serie de infraes- 
tructura que van más allá de las necesidades estrictamente 
francesas. En un país que apoya en gran medida a su industria 
nuclear -es la tercera industria solo por detrás de la aeronáu- 
tica y el automóvil y da trabajo a más de 200.000 personas-, 
no resultaría extraño que en el futuro aceptasen hacerse cargo 
del desmantelamiento de submarinos de otras naciones como 
precisamente Brasil. 

En cualquier caso, la posibilidad de exportar su conocimien- 
to o de dar apoyo sobre el terreno por sí sola supone una impor- 
tante motivación y un negocio y es que Naval Group siempre 
ha insistido en que es capaz de ofrecer a sus clientes no solo el 
producto, sino el apoyo completo a lo largo de todo el ciclo de 
vida, algo que interesa a Brasil, pero que también estaría diri- 
gido en el caso nuclear a India, un país que hasta el momento 
mantiene en régimen de alquiler un SSN Akula ١١ ruso, pero que 
estaría interesado en llegar a construir sus propios SSN e inclu- 
so SSBN llegado el caso. Naturalmente, además de Rusia, que 
no se ha demostrado un socio eficaz después de los problemas 
con el R33 Vikramaditya y los Mig-29K, el principal candidato 
para proveer al gigante asiático de la tecnología necesaria es 
Francia. 

Ahora bien, aunque el panorama para la Marine Nationale 
parece más halagüefio que para algunas de las otras que han 
pasado por estas páginas, tanto porque el número de reactores 
y residuos a tratar es menor, como porque proporcionalmente 
su industria nuclear está mejor preparada para manejar una 
gran cantidad de desechos, no todo son luces al otro lado de 
los Pirineos. 

En primer lugar, AREVA, la gran empresa francesa del sec- 
tor nuclear y la fabricante del combustible utilizado por los sub- 
marinos nucleares franceses, así como la responsable de ges- 


Dado que, hasta el momento, no han debido enfrentarse al 
problema de la baja y desmantelamiento más que en una clase 
de buques y que, de los cinco que la forman, al menos tres 
todavía no han sido procesados, cómo responderá la RPC a 
este reto supone una incógnita mayúscula. Hasta el momento, 
buena parte de la tecnología nuclear china -es el tercer país 
por número de reactores y en breve superará a Francia- es de 
orígen francés y la relación en esta materia entre ambos países 
sigue siendo estrecha aunque, como es costumbre, China está 
tratando, a partir de los reactores en servicio, de desarrollar sus 
propios modelos con la vista puesta en la exportación. En la 
medida en que triunfe en su empeño, se verá obligada a desa- 
rrollar también un mayor número de instalaciones de procesa- 
miento, así como los depósitos de almacenamiento necesarios 
para gestionar un volumen creciente de residuos. Así, cuanto 
más desarrollada esté su industria nuclear civil, en plena ex- 
pansión, más sencillo resultará, especialmente en un país en el 
que la economía continúa estando dirigida, lidiar con los reac- 
tores nucleares de sus buques militares, todavía una pequeña 
parte del total. 


CONCLUSIONES 


Hasta el momento, apenas un puñado de estados han sido 
capaces de poner en el agua buques de propulsión nuclear. To- 
dos ellos han tenido que enfrentarse, pasado el tiempo, al pro- 
blema de la baja y desmantelamiento de esos mismos buques, 
una vez superada su vida útil o bien cuando unos presupuestos 
menguantes han aconsejado retirarlos del servicio. Ahora bien, 
la forma de afrontar este reto ha sido muy diferente en unos y 
otros y, de entre todos, el caso más complejo continúa siendo, 
con mucha diferencia, el ruso. 

Es cierto que gracias a la ayuda internacional y a la voluntad 
política se ha logrado encauzar la situación, se han construido 
centros de almacenamiento temporal, se han homogeneizado 


> Submarinos de propulsión nuclear dados de baja por la US 
Navy en la base de Puget Sound en los años 90. 


۷ Cómo la Armada China acometerá la baja de su creciente 
flota nuclear supone una incógnita mayúscula. 


un país que como hemos visto solo opera submarinos nuclea- 
res en régimen de arrendamiento y en breve por Brasil, estado 
que depende en gran parte de Francia para desarrollar esta 
tecnología. Aunque países como Argentina o España hayan 
estudiado la opción de dotarse de submarinos nucleares bien 
por problemas políticos y económicos, además de científicos 
en el caso del primero, bien por razones políticas y de coste/ 
beneficio, en el caso español, nunca han seguido adelante con 
sus intenciones. 

La Armada del Ejército Popular de Liberación de la Repúbli- 
ca Popular de China (PLAN) lleva desde los años 70 operando 
reactores nucleares navales, tras empezar a investigar el tema 
en 1958. Su primer submarino de la clase Han (Tipo 091), el 
Larga Marcha |, fue aceptado para el servicio en 1974, enca- 
bezando una serie de cinco unidades de las que al menos dos 
han sido dadas de baja (los datos no son fiables en absoluto). 
Lo que sí queda claro es que al menos el Larga Marcha | ha 
sido privado de su reactor nuclear y de los componentes que 
pueden constituir un peligro para la salud, toda vez que fue con- 
vertido en museo hace unos años y puede visitarse en la ciudad 
de Qingdao. A partir de ahí, las cifras comienzan a bailar de 
forma preocupante, aunque generalmente se acepta que han 
construido, al menos 1 Xia (Tipo 092), 6 Sang (Tipo 093)y 6 Jin 
(Tipo 094), lo que nos daría un total de 18 unidades sumando 
todas las clases (los tipos impares se corresponden con SSN 
y lo pares con SSBN). El programa nuclear naval, que no ha 
estado exento de problemas y accidentes, aunque ha evolucio- 
nado de forma constante, no lo ha hecho al mismo ritmo que la 
flota de superficie, precisamente por su mayor dificultad, y es 
que no es comparable construir fragatas o buques de desem- 
barco a fabricar submarinos nucleares. 
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de baja han facilitado y mucho las cosas. Ahora que la cifra de 
reactores en operación en el país comienza a declinar mientras 
la Marine Nationale renuncia a los submarinos de propulsión 
convencional en favor de los SSN/SSBN, quizá la cosa cambie 
en las próximas décadas, aunque no es previsible porque sus 
empresas y agencias están compensando un mercado nacio- 
nal en declive con el mercado internacional. 

China, como el futuro de Brasil o lo que pueda suceder en 
la India si finalmente se decide a lanzar su programa nuclear, 
supone una enorme incógnita. Necesita de una flota de SSN 
importante si de verdad quiere competir de tú a tú con la US 
Navy en el Pacífico y eso le obligará a aumentar el nümero de 
cascos, aunque pasarán décadas hasta que se enfrente a las 
consecuencias y eso es demasiado tiempo para aventurarse 
sobre los errores o aciertos que pueda cometer. 

Más allá de los países y sus programas hay una pregunta 
en el aire: ¿llegarán las nuevas baterías, quizá ayudadas por 
sistemas AIP a sustituir a los reactores en el futuro evitando 
que se llegue a situaciones como las que hemos descrito? Por 
de pronto un país oceánico como es Australia ya ha optado por 
la variante convencional del SSN francés Barracuda, aprove- 
chando su gran desplazamiento -el compartimento del reactor 
con sus refuerzos puede suponer un 25% del desplazamiento 
total- para instalar una cantidad de baterías suficiente como 
para poder hacer patrullas de larga duración en inmersión. Está 
claro que en términos operativos nada ofrece las ventajas de 
la propulsión nuclear y, sin embargo, a tenor de los problemas 
para gestionar posteriormente los residuos, para desguazar los 
buques y del coste que todo ello supone, cabe preguntarse si 
no irá, dicho en plata, lo comido por lo servido y si es, en con- 
junto, la mejor opción, teniendo en cuenta no solo el coste de 
adquisición, sino el coste defi ciclo de vida completo, incluída la 
baja y posterior desmantelamiento... m 


€ 


los procedimientos y los medios, actualizando ambos a los ülti- 
mos estándares de seguridad y, en resumen, se ha evitado una 
catástrofe casi segura. Con todo, el trabajo por hacer es titánico 
y el nümero de reactores a dar de baja en los próximos afios 
enorme, a lo que se suman el resto de residuos y todo lo cual se 
ve agravado por la incapacidad de la industria naval rusa para 
cumplir ningün tipo de plazos. Se ha evitado lo peor, sí, pero el 
futuro no permite ser demasiado optimista. 

Los EE. UU., aun siendo ejemplares en muchos aspectos, 
se han visto impedidos a la hora de lograr una solución definiti- 
va al problema de los residuos nucleares de larga duración por 
temas políticos. La incapacidad a la hora de llegar a un acuerdo 
para construir un depósito en profundidad que sustituya o más 
bien complemente a Hanford Site, es preocupante, pues no 
permite una solución a largo plazo mientras el combustible gas- 
tado de los reactores en servicio y de aquellos dados de baja 
continúa “enfriándose” en lugares con una capacidad finita. 

El Reino Unido sí tiene un gran problema, aunque para ser 
justos, los pasos más importantes de cara a su solución ya se 
han tomado y ahora es cuestión de implementar el programa 
aprobado con diligencia y dejar que el tiempo y el buen ha- 
cer de los técnicos de Babcock hagan el resto. No obstante, a 
buen seguro durante los próximos afios escucharemos hablar 
en medios amarillistas de la desesperada situación de los cas- 
cos de los submarinos dados de baja y del ritmo exasperante- 
mente lento al que van siendo desguazados y sus reactores y 
combustible, procesados. Es inevitable y, además, la lentitud 
en estos temas siempre tiene consecuencias importantes, pues 
es el mejor alimento a los esfuerzos de todos aquellos que se 
oponen al uso de la energía militar, tanto nuclear como civil. 

Francia es, quizá, el país que mejor ha sabido gestionar su 
programa nuclear, aunque el enorme desarrollo de su industria 
relacionada y el nümero relativamente corto de aparatos a dar 
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lado el análisis desde el punto de vista institucional. 


Por Essa Younes 


del tiempo. Sus motivaciones son varias, tal y como lo son las 
causas troncales de su existencia. Los investigadores no esca- 


timan esfuerzos ni tiempo para formular sus propias teorías y` 


tratar de comprender qué razones, por ejemplo, convierten a un 
ser humano en una bomba, ni cómo ricos y pobres por igual ter- 
minan por engrosar las listas de ciertas organizaciones. ¿Qué 
impulsa a una persona de buena condición a seguir ese cami- 
no? ¿Cuál es la razón por la cual encontramos tanto a personas 
con estudios superiores como a analfabetos compartiendo una 
misma trinchera, hombro con hombro, y portando sus armas 
para difundir el terror y el derramamiento de sangre? ¿Por qué 
algunas organizaciones terroristas consiguen sobrevivir, mien- 
tras otras han desaparecido? ¿Cuál es el mejor método para 
combatir el terrorismo? 

Estas y otras preguntas similares han formado el núcleo 
de las diferentes metodologías encaminadas al análisis del 
terrorismo, tanto desde la perspectiva individual como colecti- 
va. Cada una de ellas ha presentado sus propias conclusiones 
acerca del fenómeno del terrorismo a partir de sus herramien- 
tas de conocimiento, experimentos científicos y estadísticas, 
distinguiéndose entre estas, las siguientes aproximaciones: 


= Metodología política: Parte de la base de que el factor 
más importante para la transformación de una persona 
a terrorista es el político. La escena política nacional e 
internacional y la adopción de ideas políticas religiosas 


: 


n 1990, el director ejecutivo de Kodak, Kay Whit- 

more, se quedó dormido durante una reunión que 

mantuvo con un joven llamado Bill Gates. Éste 

quería desarrollar nuevos productos estableciendo 
un acuerdo de colaboración entre su emergente empresa, Win- 
dows, y el por entonces gigante de la fotografía, Kodak. Gates 
encontró inspiración en el ronquido del Sr. Whitmore, quien re- 
chazaba el progreso tecnológico de entonces. El colapso en las 
ventas no tardó mucho en llegar a Kodak, bajo la dirección del 
propio Whitmore, que sería despedido tres años después del 
incidente y pudo roncar a partir de entonces tranquilamente en 
su casa. 

La pérdida en el mundo de los negocios se manifiesta habi- 
tualmente con una deflación en el valor de mercado de la com- 
pañía y con la caída de las acciones de la sociedad o en las 
ganancias anuales. Las medidas a tomar en este caso suelen 
basarse en despidos, o bien reducción de sus bonificaciones 
anuales de los directivos, entre otras sanciones administrativas 
que afectan al bolsillo de los trabajadores. El coste de la quie- 
bra de las empresas no es igualable al fracaso de las organi- 
zaciones terroristas, donde no hay margen para el error ya que 
cualquier filtración puede conllevar el colapso de la organiza- 
ción y cualquier descuido te conduce a la muerte. No obstante, 
hay paralelismos. 

La actividad terrorista está en permanente evolución, dis- 
tinguiéndose por su notable capacidad de cambiar con el paso 
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a materias como la ingeniería, la medicina o el dominio de las 
tecnologías de la información o cualquier otra que sea ütil al 
propósito de la organización como pueden ser, en el caso de 
los terroristas la fabricación de bombas, o cinturones explosi- 
vos, de recaudar fondos o de mantener la clandestinidad. 

Las decisiones de gestión más transcendentales que ate- 
morizan a los dirigentes de los movimientos terroristas son 
siempre las relativas al control de las tácticas y el grado de 
violencia empleado, así como las relativas al control de los pro- 
pios miembros de la organización -evitando la infiltración de 
agentes externos o los juegos a dos bandas, por ejemplo- y los 
canales de financiación, sin los cuales es imposible desarrollar 
su actividad. En este sentido puede parecer extraño que a las 
organizaciones más brutales y crueles, como el Daesh, les inte- 
rese que su violencia y radicalismo no superen un cierto grado. 
Este grupo ha llevado a cabo ejecuciones contra sus miembros 
al acusarlos de extremismo, como es el caso de Abu Omar Al 
kuwaití en el año 2014 y es que a pesar de la necesidad de di- 
fundir una imagen temible, como hacen a través de sus vídeos 
y de mantener un férreo control dentro de los territorios que en 
su día controlaban, estos objetivos debían compaginarse con 
un tercer objetivo igual de importante: No provocar un nivel de 
rechazo tan grande como para provocar revueltas internas. 

Los líderes de los grupos extremistas controlan exhaus- 
tivamente a sus seguidores mediante informes similares a la 
evaluación anual y el rendimiento de los empleados propio de 
cualquier empresa privada o de instituciones como las Fuerzas 
Armadas. Semejantes informes han sido utilizados por parte 
de miembros de Daesh, Al Qaeda Islámica en Irak, Hamas y 
Hezbolá, entre otros grupos y su propósito es garantizar que 
las órdenes emitidas por los líderes de las organizaciones sean 
precisas y su cumplimiento exacto, además de garantizar la 
disciplina y el compromiso de los individuos con la causa, así 
como predecir posibles casos de divisiones, rebeldía o filtracio- 
nes de información por parte de tal o cual seguirdor. 

Por otra parte, aunque hoy en día llevar a cabo un ataque 
terrorista no cuesta mucho, al menos desde el punto de vista 
económico, especialmente si observamos los atentados lleva- 
dos a cabo por los lobos solitarios, el sostenimiento de la orga- 
nización terrorista, vista como institución, sí es costoso. Es por 
ello que uno de sus objetivos debe ser recaudar dinero, aunque 
en este aspecto son más parecidas a las organizaciones carita- 
tivas. La meta principal no es obtener beneficios — aunque este 
fortalece los recursos de la organización — sino luchar por una 
causa que el combatiente ve como justa o por una ideología 
coherente. La prueba a la que se someten los líderes de las 
organizaciones, es la de controlar la codicia del alma humana 
que puede dar por acabada una historia de lucha. El ejemplo 
más famoso en este sentido es el que narró Michael Baumann, 
el líder del movimiento izquierdista 2 de Junio, que estuvo en 
activo en los años setenta en Alemania, y que se disolvió tras la 
disputa entre sus líderes por el reparto del saqueo de los ban- 
cos. También, al igual que el mundo de los negocios, en los mo- 
vimientos terroristas a menudo se toman decisiones estúpidas. 
Un ejemplo de ello es el de Abu Nidal, terrorista, mercenario y 
fundador de Fatah, quien tras terminar de beber una botella de 
whisky pasada la medianoche, en pleno estado de embriaguez, 
ordenó ejecutar a diversos miembros de su movimiento armado 
por cargos de traición, hasta que acabó con casi la mitad de 
sus hombres, minando severamente las capacidades de toda 
la organización. 

En resumen, para entender el funcionamiento de las orga- 
nizaciones terroristas, es conveniente tener un entendimiento 
profundo de la forma en que la empresa privada y sus líderes 
toman sus decisiones, pues solo así podremos tener una pers- 
pectiva adecuada de las motivaciones que hay detrás de sus 
acciones. m 


o revolucionarias fundamentalistas constituyen un in- 
centivo para el terrorismo. Un ejemplo de ello se eviden- 
cia en las miserables condiciones políticas en Oriente 
Medio previas al otoño árabe: Un ambiente fértil para 
abrazar ideas religiosas radicales y el auge de corrien- 
tes extremistas. 


= Metodología institucional: Entiende que el comporta- 
miento terrorista es una opción estratégica escogida por 
un grupo de personas de forma colectiva. Los individuos 
comparten valores y creencias. Esta metodología permi- 
te la aplicación a las organizaciones terroristas de con- 
ceptos de gestión empresarial tales como el liderazgo, 
la estructura organizacional, la estrategia, los recursos 
humanos y el márquetin. Y de este modo, determinar la 
mejor manera para afrontar a estos grupos. 


m La metodología de la psicología: Se centra en la “per- 
sona” y sus comportamientos, creencias, etapas y gra- 
dos de radicalización, así como las causas y motivos 
que llevaron al crecimiento de su tendencia violenta. 
Esta metodología se enfoca en el nivel (individual), al 
contrario que la metodología institucional que busca res- 
puestas en el marco (colectivo). 


= Metodología fisiológica: Estudia las funciones del ce- 
rebro y sus neurotransmisores, así como los mensajes 
que los grupos terroristas emiten. Estudia también el 
funcionamiento de las células nerviosas en las zonas 
responsables de las reacciones violentas en el cerebro, 
que contribuyen a la aceptación del terrorista y su adap- 
tación a las ideas de asesinato y violencia. Esta meto- 
dología está vinculada a la metodología de la psicología. 


= Metodología de las múltiples causas: El terrorismo 
suele ser el resultado de motivaciones económicas, po- 
líticas, sociales o religiosas entre muchos otros factores. 
Como resultado de esta complejidad es un error simpli- 
ficar, estudiar y analizar el terrorismo utilizando una sola 
metodología e ignorando los demás enfoques. 


Aunque cada una de esas metodologías tienen un valor en 
sí misma y todas estudian una parte del problema, hoy quere- 
mos centrarnos en un aspecto de la metodología institucional 
y analizar, aunque de forma muy breve debido al espacio, la 
organización terrorista considerándola como una empresa. 

Es relativamente común encontrarse con que en las organi- 
zaciones clandestinas y terroristas hay brillantes líderes cuyas 
decisiones afectan a la supervivencia y al desarrollo de sus or- 
ganizaciones, y viceversa, puesto que también ha habido casos 
notables de jefes que tomaron decisiones que causaron estra- 
gos en estos movimientos. Los expertos coinciden en que las 
habilidades de gestión se dividen en tres niveles: 1) Cognitivo, 
2) Humano y; 3)Técnico. Esto no es diferente en el caso de los 
“directivos” de las organizaciones terroristas, que se gana sus 
ascenso no solo por demostrar valor en combate o un mayor 
fanatismo, lo que sería poco útil a la organización, sino por la 
posesión en grado adecuado de una o varias de estas capaci- 
dades. 

Las habilidades perceptivas e intelectuales son las respon- 
sables del acierto en el análisis, la previsión y la toma de deci- 
siones. Las habilidades humanas son, entre otras, la capacidad 
para administrar las relaciones interpersonales, la de mejorar el 
nivel de lealtad entre los seguidores y miembros de la organi- 
zación y el talento para aumentar la motivación de los mismos. 
Finalmente, las habilidades técnicas pueden entenderse como 
una serie de capacidades especializadas y aptitudes relativas 
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fà y millones de tiuda- 


Cuando a finales de 2002 y principios de 2003 los planes 
en sus últimos estadios, las.protestas arreciaban por tod o el pla 


danos mostraban su oposición. He de confesar que yo tampoco deseaba dicha interven- 
ción, aunque mis motivos eran completamente diferentes a los de la inmensa mayoría. El 
gobierno de los talibanes había sido derrocado y los terroristas de al Qaeda derrotados y 
expulsados de Afganistán, pero la historia bélica del país había dado ya numerosas leccio- 
nes mostrando que una cosa es el corto plazo y otra muy distinta es la guerra a años vista. 


Los talibanes habían sido derrotados, pero no vencidos. 


mente y las unidades militares de los países implicados tenían 
sus fuerzas comprometidas con las rotaciones establecidas. 
Irak y la guerra entre Israel y Hezbolá de 2006 se llevaban los 
titulares de prensa y la lucha política, llegando a un punto en 
que a nadie le importaba mucho Afganistán ni lo que allí acon- 
teciera. Justo lo que los talibanes deseaban y lo que algunos 
habían pronosticado. 

Conforme lo previsto en la Conferencia de Bonn de diciem- 
bre de 2001, la Fuerza Internacional para la Asistencia a la Se- 
guridad (ISAF por sus siglas en inglés) se había hecho cargo 
de la lucha contra los insurgentes en Afganistán. Liderada por 
la OTAN, la misión de la ISAF era ayudar a las fuerzas de se- 
guridad afganas a extender y ejercer la autoridad y poder del 


En fecha tan temprana como febrero de 2002, la extracción 
de recursos de Afganistán para desplegarlos frente a Irak había 
interferido en las batallas que todavía libraba el USCENTCOM. 
En casos como el de la Operación Anaconda -analizada en 
esta revista en los nümeros 3, 4 y 5- había condicionado en 
gran medida las opciones de sus planificadores, teniendo que 
echar mano de prácticamente toda unidad de infantería en el 
teatro de operaciones para poder reaccionar a la dura e ines- 
perada resistencia de los talibanes y terroristas en el valle de 
Shah-i Khot. 

Desde 2002 hasta el año 2006, en el que se sitúa nuestro 
relato, la situación no había hecho más que empeorar. El con- 
flicto en Irak lejos de acabar se había agravado exponencial- 
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la base logística de Camp Bastion -situada en pleno desierto 
para permanecer aislada y evitar ataques- los mandos de la TF 
Helmand comenzaron en abril a desplegar sus unidades. 


EL LARGO CAMINO HASTA MUSA QALA 


En septiembre de 2001 el Major Adam Jowett estaba des- 
tinado en Madrid, como oficial de Estado Mayor de la OTAN, 
cuando se cometieron los ataques contra las Torres Gemelas y 
el Pentágono. Pronto se revelaría quienes eran los responsa- 
bles y que Afganistán era el país donde se refugiaba el líder de 
los terroristas. Aquello sólo podía significar que más pronto que 
tarde habría guerra en aquella región del planeta. 

Tras permanecer como espectadores a miles de kilómetros 
durante las primeras fases del conflicto, en 2005, el 3rd Bat- 
talion, Parachute Regiment (3Para) recibió aviso de su envío 
a Afganistán para el año siguiente. Su batallón hermano, el 
2Para, pudo transmitirles sus experiencias ya que estuvieron 
allí justo después del colapso del régimen talibán en 2001, aun- 
que prácticamente no habían salido de la región de Kabul, en 
donde la ISAF había establecido su cuartel general. 

El objetivo encomendado por la ISAF al 3Para era proveer 
seguridad en la provincia de Helmand, con el fin de que fuera 
posible realizar proyectos encaminados a mejorar la paupérri- 
ma calidad de vida de sus habitantes y convencerles de que la 
eliminación de los talibanes les había resultado beneficiosa, no 
siendo deseable para nadie que pudieran volver al poder. 

Según las palabras del Defence Secretary, John Reid, "la 
misión en Helmand podría llegar a realizarse sin la necesidad 
de disparar un solo tiro”. Para una unidad de elite de infantería 
como son los paracaidistas británicos, aquel comentario les re- 
sulto desilusionante, ya que tras años de duro entrenamiento 
por fin podrían poner en práctica lo aprendido en innumerables 
maniobras. No tardarían mucho en comprender cuan falsas 
eran las palabras del político y la extrema prueba por la que 
pasarían. 

Como oficial a cargo de la Support Company, el Major Jowett 
se hizo cargo del viaje de sus hombres en un Tristar de la RAF 
hasta Kabul. A continuación montaron en un C-130 Hercules 
que les trasladó hasta Kandahar, en cuyo inmenso aeropuerto 
tuvieron la ocasión de estar relajados por última vez, pudiendo 
recorrer sus instalaciones y comprar en sus tiendas casi cual- 
quier cosa que a un soldado se le pudiera pasar por la mente. 

El vuelo hasta Camp Bastion fue el primer aviso de que todo 
cambiaba. Los rusos habían perdido gran número de aviones y 
soldados mientras los aparatos despegaban o aterrizaban, por 
lo que el C-130 en el que volaban aplicó el que se conoce como 
aterrizaje tipo “Khe Sanh", realizando un picado con el aparato 
y perdiendo altura abruptamente hasta volver a nivelarlo a po- 
cos metros del asfalto. En 2006 Camp Bastion todavía no era el 
gigantesco aeródromo en el que se convertiría con el paso del 
tiempo, estando formado en aquel entonces por filas de tien- 
das de campaña de color militar y containers de mercancías, 
además de un grupo de C-130, helicópteros CH-47 Chinook y 
AH-64 D Apache. 

Una vez fuera del avión los paracaidistas comenzaron a 
descargar su material y a instalarse, mientras el Major Jowett 
iba directamente al cuartel del 3Para para informar. Dada la 
naturaleza de la misión, los hombres de las distintas secciones 


u 1? Escuadrón de Reconocimiento Ligero danés, conocido 
como “The Griffins” en Musa Qala. Esta unidad llegó al pue- 
blo el 26 de Julio para relevar al platoon británico que estaba 


siendo asediado por los afganos. 
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en cuenta que durar vincias, dis- - 
tritos, valles e incluso puebld$ | a existencia 
totalmente aislada, ünicamente سه‎ según el poder del. 
“señor de la guerra" local o lider tribal. — 

Una vez nombrados los gobernadores de las distintas pro- 
vincias, aquellos trataron de ejercer su poder sobre los asuntos 
de sus conciudadanos, pero en provincias como Kandahar o 
Helmand, fronterizas con Pakistán y cuna de los talibanes, una 
cosa eran los deseos y otra la realidad. Cuando fuerzas de la 
policía afgana se desplegaron en las comisarías de ciudades 
y pueblos, inmediatamente interfirieron con la voluntad de los 
talibanes y de los sefiores de la droga, comenzando así los 
problemas. 

En las pequefias localidades de Helmand los talibanes y 
delincuentes asaltaron los establecimientos policiales, matan- 
do a sus ocupantes o poniéndoles en fuga. El gobernador Mo- 
hammad Daoud inmediatamente acudió al presidente Karzai 
solicitando ayuda para acabar con la amenaza y restablecer su 
humillada autoridad. A comienzos de 2006 la ISAF sólo contaba 
con 130 estadounidenses en la provincia, por lo que se formó 
la Task Force Helmand alrededor de los británicos del Tercer 
Batallón del Regimiento Paracaidista (3 Para) perteneciente a 
la 16th Air Assault Brigade. El total del despliegue era de unos 
3.300 soldados británicos, canadienses, daneses y estonios, 
aunque como tropa de combate el Brigadier Ed Butler apenas 
podía contar con alrededor de mil soldados. Operando desde 


A Company. Mientras volaba en el Chinook pudo contemplar el 
paisaje de la zona, pasando desde el desierto a una zona mon- 
tañosa, para después sobrevolar la zona repleta de vegetación 
(Green Zone) situada en los márgenes del rio Helmand, repleta 
de sistemas de irrigación rudimentarios y con una miríada de 
casas aisladas rodeadas por un alto y espeso muro hecho de 
barro y paja endurecidos, la típica estructura rural afgana deno- 
minada compound. Visto desde el aire se podía comprender la 
hercúlea tarea encomendada a la A Company. 

Tras aterrizar, Jowett se dirigió al District Center (DC) situa- 
do estratégicamente junto al rio Helmand, pegado a la carretera 
que pasa por la zona y a unos 500 metros del poblado. Estaba 
preparado para la defensa, con una barrera perimetral de Hes- 
co y puestos de vigilancia intercalados. En el interior había un 
edificio de tres plantas desde cuya azotea, repleta de antenas 
y puestos de ametralladoras, se podía controlar toda el área 
alrededor. Su gran tamaño interior permitía que los helicópteros 
Chinook dispusieran del espacio suficiente para poder realizar 
los vitales avituallamientos y misiones de extracción de heridos 
sin exponerse demasiado. 

El oficial al mando de la A Company era el Major Jamie Lo- 
den -se haría más tarde conocido por criticar, en unos correos 
que se hicieron públicos, la efectividad del apoyo aéreo dado 
por la RAF- quien había solicitado la ayuda de otro oficial para 
poder atender la carga de trabajo que se le acumulaba en San- 
gin. Se estaban organizando las primeras patrullas por la zona 
: nera inevitable tuvieron lugar los primeros combates de 


ntenck c eliminar su amenaza 


yde 


de su compañía (morteros, ametralladoras, etc.) habían sido 
distribuidos entre las compañías de línea para poder realizar 
su misión de apoyo. Al no tener personal al que dirigir sobre el 
terreno, Jowett fue destinado al centro de mando denominado 
Joint Operations Center (JOC), un lugar de donde los milita- 
res de vocación como él enseguida buscaban salir para unirse, 
mediante cualquier excusa, a las tropas en el frente. En las 
pantallas gigantes del JOC y en los mapas desplegados en las 
mesas, Jowett pudo contemplar el despliegue inicial británico 
en la provincia de Helmand. En un principio las operaciones 
que se llevaban a cabo eran golpes de mano y tanteos, sin 
intención de mantenerse en posiciones fijas. Únicamente la C 
Company mantenía la Forward Operating Base Price en Ge- 
reshk. Lo que si quedo pronto claro es la nula disposición de 
las tropas afganas (mayoritariamente policías) a actuar contra 
los talibanes. 

La primera unidad en entablar combate con el enemigo fue 
la C Company, al volver de una reunión con un grupo de an- 
cianos del lugar. Escuchar por la radio toda la secuencia de la 
lucha -el contacto inicial, las órdenes a los soldados, los dispa- 
ros, el apoyo aéreo y el informe final- galvanizo aún más los de- 
seos del resto de militares de salir fuera de la base y participar 
en los combates. 

Tras varios días de aclimatación y trabajo en el JOC, el 
Lieutenant Colonel Stuart Tootal llamó al Major Jowett para or- 
denar su traslado a Sangin —otra localidad afg 
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afganos pudieron escuchar en las radios que los talibanes se 
estaban congregando para atacarles, por lo que en vista de la 
situación se ordenó volver a la base. 

El ataque se produjo por la retaguardia con descargas de 
AK47s y disparos de RPGs, siendo rápidamente respondido 
por los soldados con sus fusiles de asalto y lanzagranadas. 
Por momentos se produjo un enorme caos mientras los subo- 
ficiales impartían órdenes y asignaban objetivos a los paracai- 
distas. Mientras la columna se retiraba en orden cubriéndose 
mutuamente, desde calles colindantes, casas y canales de rie- 
go abrían fuego contra los soldados y a su paso impactaban un 
sinfín de proyectiles. Para acabar de desengancharse de sus 
enemigos se solicitó apoyo aéreo y un avión arrojó una bomba 
contra una posición de los talibanes consiguiendo silenciarlos. 

Salvados los ültimos metros y de nuevo en la base, todavía 
con la adrenalina a tope, los jadeantes soldados pudieron por 
fin respirar aliviados y comentar entre ellos los sucesos. A los 
oficiales, aunque contentos por no tener bajas y por haber par- 
ticipado en un combate real, no se les pasaba que en el fondo 
el enemigo había conseguido su propósito de impedir la shura. 
De esta manera, sin poder realizar proyectos de mejora, los 
talibanes tenían la mejor baza. 

Este tipo de patrullas fueron la tónica durante las siguientes 
semanas. Tras un mes en Sangin a la A Company le llegó el 
«momento de ser relevada erus por la B Company. Para 
ello TF Helmand ideó una opera , Un hinook aterrizo en 
oangin con Suministros yal ai al Major Jowett 8 


os últimos en el cen- - 


de policías afganos que tenían su cuartel en el DC. Para em- 
pezar su jefe no estaba en la base, faltaba desde hacía días y 
nadie tenía conocimiento de donde podría encontrarse, ya que 
su ausencia era algo habitual. Al llegar a la comisaria se encon- 
tró a los policías drogados, con los ojos colorados y sonrisas 
estúpidas. Bastante descorazonador sabiendo que en una hora 
tendrían que acompañarle para realizar otra de sus tareas, una 
“shura” o reunión con los ancianos del poblado. Una de las 
pocas ventajas que podían aportar esos hombres era que al 
ser de la zona pertenecían al mismo sistema tribal existente y 
podían identificar fácilmente, mucho mejor que cualquier britá- 
nico, a los individuos ajenos al poblado. 

Ese sistema tribal era importante para la estabilidad de la 
zona. En Helmand predominaba la tribu Alizai -constituida por 
seis clanes mayores- que a su vez son una rama de los Noor- 
zai, que junto con otras tribus conforman a los Durrani pastu- 
nes, dominantes en la zona sur de Afganistán fronteriza con 
Pakistán, siendo principales componentes y partidarios de los 
talibanes. Precisamente de la tribu Alizai era el antiguo gober- 
nador de la provincia de Helmand -llamado Sher Mohhamed 
Akhundzada (SHA)- que estuvo en el cargo hasta que a prin- 
cipios de 2006 le fueron decomisadas nueve toneladas de opio 
en sus oficinas. Los varios centenares de hombres a nómina 
de SHA quedaron libres para unirse a las filas de quien quisiera 
contratar sus armas, como por ejemplo los talibanes. 

La patrulla al mercado de Sangin fue preparada para un 
es que probable contacto con el enemigo, con un platoon (lo 
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líticos daneses y no tardaron en llegar mensajes presionando 
a la TF Helmand para que en un plazo de 48 horas los sacaran 
de aquel infierno. Por eso se rebaño a las distintas unidades 
de la TF, para poder crear un esqueleto de compañía que fue 
denominada Easy Company. 

La compañía, puesta bajo el mando del Major Jowett, es- 
taría formada por el Somme Platton (ya en Musa Qala) y el 
Barrosa Platoon (B Company, 1st Battalion, The Royal Irish Re- 
giment). A ellos se uniría una sección de morteros también de 
los Royal Irish, francotiradores de la A Company, observadores 
avanzados de artillería, Joint Terminal Attack Controler para 
dirigir ataques aéreos, un equipo Light Electronic War Troop 
(LEWT) con el fin de obtener inteligencia de las comunicacio- 
nes enemigas (ICOM), médicos de combate cualificados en el 
tratamiento de heridos y un cirujano para los casos más graves 
en los que no fuera posible la extracción con helicópteros. En 
total 88 hombres que pasarían casi dos meses asediados y su- 
friendo uno de los combates más duros vividos por el ejército 
británico en su larga historia. 

A ellos se les unirían también medio centenar de policías de 
la Afghan National Standby Police ANSP que remplazarían a 
los de Musa Qala. Se trataba de personal procedente de otras 
regiones de Afganistán que por su propio interés no tenían nin- 
guna intención en caer en manos de los talibanes, ya que su 
ejecución estaba asegurada. 

Poco duró el descanso de la A Company, ya que formaron 
parte del plan de relevo de los daneses. Serian insertados en 
un lugar de la Green Zone colindante con el poblado. Proce- 
dentes del desierto se les uniría un escuadrón mecanizado es- 
tonio. Juntos presionarían al amanecer en dirección al poblado 
y tras despejar cualquier resistencia que encontrasen, avanza- 
rían hacia el DC. La Easy Company cargada con todo su equi- 
po volaría en un Chinook hasta el mismo pueblo y aterrizarían 
en la Helicopter Landing Site (HLS) colindante con el DC. Una 
vez instalados participarían en la operación de relevo de los 
daneses que comenzaría a primera hora de la tarde. 

Partieron de Camp Bastion antes del amanecer y volaron 
con los instrumentos de visión nocturna los 30 minutos que les 
separaban de Musa Qala. Nada más poner pie en el DC y mien- 
tras sus hombres introducían el equipo en el interior, el Major 
Jowett decidió realizar una rápida inspección del perímetro, ya 
que en escasas horas sería el hombre responsable de evitar su 
perdida. Al contrario que en Sangin, el DC de Musa Qala era 
toda una pesadilla para planificar su defensa. Aquí no había 
barreras de Hesco, estando el DC delimitado por un muro de 
barro endurecido poco.más alto que un hombre. Los puestos 
defensivos (sangar) estaban poco más que improvisados con 
sacos de arena y redes de camuflaje y no habían podido traer 
de Camp Bastion material para fortificarlos apropiadamente. 

En el interior del DC había varias casas que servían como 
puesto de mando, centro médico, puesto de observación, etc., 
pero la Única edificación destacable estaba situada en el centro 
del DC, un bloque de 2-3 plantas que habían apodado “El Ála- 
mo”, ya que en caso de que los atacantes superaran el muro 
y entraran en la base era donde se tenía previsto realizar la 
última defensa. Entre las casas se habían dispuesto obstáculos 
que permitiesen ser usados como cobertura cuando tuvieran 
que desplazarse por el interior del DC. 

Por si eso era poco, en vez estar fuera del pueblo y de tener 
campos despejados que impidieran a sus enemigos acercarse 
sin ser vistos, como en Sangin, aquí estaban en el interior de 
la población rodeados por infinidad de casas, calles, tiendas, 
etc. Apenas les separaban 25 metros de todo un entramado de 
edificaciones que podrían facilitar los movimientos enemigos y 
permitirles llegar ocultos al alcance de las granadas de mano. 
Aquello podía convertirse en un paraíso para el atacante y en el 
peor de los infiernos para los hombres allí atrapados. 
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A Mapa de la región, con Musa Qala al norte. 


» Fotografía aérea del District Center, con el puesto de man- 
do "Alamo" en la parte central. 


le esperaba una columna de más de treinta blindados cana- 
dienses Light Armoured Vehicles (LAV). Estar en el desierto no 
significa que estés sólo, y las siempre presentes motocicletas 
afganas vigilaban desde la distancia los movimientos de los ve- 
hículos, que eran atacados con granadas de mortero cuando 
paraban en un lugar demasiado tiempo. Así continuaron hasta 
llegar a la Green Zone en donde la vegetación impidió que fue- 
ran fácilmente localizados. 

Los canadienses se unieron a la B Company y a un convoy 
logístico para escoltar a ambos hasta Sangin. Con esa panta- 
lla protectora y la aviación sobrevolando a la agrupación, los 
talibanes optaron por no interferir. Puede que no tengan miedo 
a morir, pero no son estüpidos y ya luchando con los rusos 
aprendieron que era preferible combatir cuando no tienes todas 
las posibilidades en contra. 

Al regresar a Camp Bastion el Colonel Tootal informo a 
Jowett que tenía para él otra misión. Se haría cargo de la Easy 
Company para ocupar el DC de un pueblo llamado Musa Qala 
("Fortaleza de Moisés") y actuar como lo había hecho la A Com- 
pany en Sangin. La cuestión es que no existía tal Easy Com- 
pany en el batallón 3 Para. Las compañías de línea estaban 
ya comprometidas en distintas localidades y la recién llegada 


SPA Company quedaría como reserva táctica de la TF Helmand y 


se emplearía para poder establecer una rotación que les per- 
mitiera a todos tener periodos de descanso en Camp Bastion. 
En Musa Qala el cuartel de la policía había sido asaltado 
por los talibanes y se había recibido una llamada de socorro. 
La TF envió a los Pathfinder, una unidad de elite de 25 hom- 
bres perteneciente a la 16th Air Assault Brigade. Al llegar al DC 
tuvieron que luchar duramente por cada edificio con los taliba- 
nes, hasta llegar a controlar completamente las instalaciones. 
La que parecía una misión de una sola jornada se convirtió en 
un prolongado asedio, permaneciendo durante 52 días, la mi- 
tad de ellos combatiendo para repeler los asaltos enemigos. 
Dado que ese no era el papel de los Pathfinder dentro de 
la TF y su estancia se había alargado demasiado, fueron rele- 
vados el 26 de julio por el 1st Light Reconnaissance Squadron 
“Grifos” de los daneses y el Somme Platoon de los Royal Irish 
(formado a partir de la D Company, 1st Battalion, The Royal 
Irish Regiment). Juntos formaban una fuerza poderosa, con 
un centenar de vehículos blindados a los que los talibanes di- 
fícilmente podrían superar. Los ataques diarios a los que los 
defensores eran sometidos tocaron la fibra pacifista de los po- 
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por la mañana asaltarían la base y al caer la tarde se tomarían 
un té en el centro de Musa Qala. En el puesto de mando los 
británicos intercambiaron miradas silenciosas. 


LA BATALLA POR EL DISTRICT CENTER 


Inmediatamente el Major Lowett informó a sus superiores 
en Camp Bastion, los cuales quedaron sorprendidos por la rapi- 
dez de los talibanes en intentar apoderarse del DC. La escucha 
de la conversación de radio entre sus enemigos por lo menos 
permitiría prepararles una bienvenida adecuada. 

Para primera hora de la mañana tendrían asignados un par 
de A-10 Warthogs, algo que era todo un lujo ya que normalmen- 
te los aviones sólo se asignaban cuando las tropas establecían 
contacto con el enemigo. Toda una señal de que se esperaba 
una lucha muy dura. 

Sin pérdida de tiempo, los hombres de la Easy Company 
comenzaron a preparar su defensa. La experiencia de los Ro- 
yal Irish del Somme Platton, que llevaban semanas en Musa 
Qala, fue providencial para determinar las posibles rutas de 
aproximación y lugares favoritos de los talibanes para atacar 
a la base. Por ese motivo los Joint Terminal Attack Controller 
(JTAC) se establecieron en el tejado del puesto de mando 
donde tendrían un amplio campo de visión de las posiciones 
enemigas. 

Aunque se podrían usar los aviones para realizar una de- 
mostración de fuerza y paralizar el asalto, eso sólo aplazaría 
lo inevitable aunque, conociendo de antemano cuando se pro- 
duciría el ataque talibán, al menos servirían para hacerles pa- 
gar cara la intentona. Los A-10 vendrían diez minutos antes del 
amanecer y quedarían orbitando lejos y a la suficiente altura 
como para que los talibanes no los pudieran localizar. 

Como normalmente el DC era atacado desde el Oeste, 
usando como cobertura una línea de edificios que les permi- 
tían acercarse a corta distancia de la base, los A-10 realizarían 
pasadas en dirección Norte-Sur, aprovechando que el muro 
perimetral tenía la misma orientación y que pegada a la pared 
contaban con unos veinticinco metros de terreno despejado 


Por último, lo peor de toda la defensa era que la única HLS 
viable para las evacuaciones médicas estaba emplazada fuera 
del perímetro y en un lugar fácilmente alcanzable por las ar- 
mas automáticas y RPGs de los talibanes. Traer un helicóptero 
mientras tenía lugar un ataque era un suicidio, por lo que no 
esperaban contar con esa ayuda. 

Al llegar la tarde por fin se puso en movimiento la columna 
danesa. Era descorazonador ver a todos esos blindados enca- 
minarse hacia el portón de entrada y abandonar a los miem- 
bros de la Easy Company, con algunos de los cuales habían 
convivido durante varias semanas bajo fuego enemigo. Pero 
las órdenes estaban claras y por lo menos suministraron a los 
británicos todo aquello que pudieran necesitar en los días que 
estaban por venir. Los irlandeses del Somme Platoon sirvie- 
ron de escolta hasta las afueras de la población- aunque como 
suelen hacer cuando hay tal demostración de fuerza, los taliba- 
nes optaron por no interferir- y por fin la columna de estonios, 
daneses, afganos de la ANP y británicos de la A Company se 
perdieron por el horizonte hacia la Green Zone y después el 
desierto. 

Al atardecer la Easy Company y la ANSP eran las únicas 
fuerzas que mantenían la bandera de Afganistán ondeando 
en Musa Qala. Para los 88 británicos y el medio centenar de 
afganos comenzaban los casi dos meses de defensa de una 
posición perdida en un pueblo abandonado. 

Cuando ya comenzó a anochecer el Major Jowett había 
completado sus primeras tareas, distribuyendo a sus hombres 
y equipos por las instalaciones, escribiendo el pertinente infor- 
me para sus mandos y realizando las primeras inspecciones 
de las posiciones defensivas. Cuando entró en el puesto de 
mando para dar las novedades a Camp Bastion, los miembros 
del LEWT y los interpretes estaban concentrados escuchando 
las radios de los talibanes. Todo el despliegue de la coalición 
no había pasado inadvertido y habían visto marchar la larga co- 
lumna con británicos, estonios, daneses y afganos, por lo que 
según sus cuentas en el DC de Musa Qala debían de perma- 
necer únicamente un puñado de policías abandonados como 
corderos en el matadero. 

Las expresiones de júbilo continuaron transmitiéndose por 
radio y se fueron envalentonando hasta que confirmaron que 


Conforme pasaba el día se fueron completando el resto de 
preparativos. Se asignaron los puestos entre el personal y se 
abastecieron debidamente de munición y agua, ya que no se 
sabía cuántas horas duraría la lucha o tendrían que permane- 
cer en alerta bajo el sol del verano afgano, con unas temperatu- 
ras que superan con creces los 40? centígrados, algo que como 
bien saben quienes lo ha padecido, podría causar tantas bajas 
como el enemigo. La sección de morteros preparó sus tubos 
e hicieron acopio de granadas de 51mm y de 81 mm, tanto de 
humo como de alto explosivo. 

En las instalaciones médicas se dispuso todo para asistir 
a cualquier herido que hubiera en el los combates. En tal caso 
avisarían por radio a la clínica y uno de los sanitarios acudiría 
rápidamente en el quad que tenían, para trasladarlo con preste- 
za hasta el médico en caso necesario. Aunque arriesgado para 
el sanitario, de este modo pensaban minimizar el número de 
hombres que dejasen la defensa para atender a cada herido. 
Como precaución, cada hombre llevaría en el bolsillo izquierdo 
del pantalón el kit medico necesario para atender un herido, 
con vendas, material para hacer un torniquete y morfina. 

Alas 23:00 el Major Adam Jowett congregó en el puesto de 
mando a sus suboficiales para explicarles el plan y la misión 
asignada a cada uno. Si el ataque enemigo era lo suficiente- 
mente fuerte y sobrepasaban las defensas, se estableció la re- 
tirada al puesto de mando y al Álamo para hacer desde esas 
posiciones una defensa final y pedir ataques aéreos masivos 
sobre el resto de las instalaciones. Tal era la posibilidad de que 
eso ocurriese que más tarde los hombres cogieron todas sus 
pertenencias personales y las trasladaron al Álamo. 

Acabada la reunión, los suboficiales se fueron con sus hom- 
bres para transmitirles las órdenes y comprobar que todo es- 
taba listo para la dura prueba que pasarían en unas horas. La 
noche trajo algo de fresco y los británicos pudieron cenar, hacer 
sus necesidades (algo también importante) e intentar dormir un 
rato mientras la mente y la imaginación les llevaban anticipa- 
damente a los hechos que acontecerían solo unas horas más 
tarde, cuando despuntase el sol. 

Con todo lo humanamente posible cumplido, el Major Jowe- 
tt realizó una última ronda visitando los distintos puestos del 
perímetro, para dar confianza y seguridad a sus hombres y 
charlar un rato con quienes vigilaban en la oscuridad, sabiendo 
que un centenar de metros más allá se escondían centenares 
de enemigos que ansiaban acabar con sus vidas y las de sus 
compañeros. 

Ya de madrugada, conforme se despertaban antes de tiem- 
po por la incapacidad de conciliar el sueño, los hombres se fue- 
ron dirigiendo a sus posiciones. A través de los dispositivos de 
visión nocturna se podía distinguir perfectamente a los policías 
afganos de los soldados británicos porque los primeros no lle- 
vaban casco y sus uniformes eran de un color más oscuro que 
no reflejaba tanto la luz de las estrellas. Los afganos también 
tendrían su cometido en la defensa, ocupando un sector del 
muro Oeste cercano al puesto de observación. 

Pasadas unas horas, al comenzar a clarear el día, los 
miembros de la Easy Company estaban inquietos y expectan- 
tes por lo que estaba por venir. En un momento dado, sin previo 
aviso ni señal delatadora, el enemigo realizo su primera jugada. 
Una barrera de seis RPGs fue disparada de manera simultánea 
contra la puerta principal y el muro Oeste. Las detonaciones se 
confundieron en una única explosión, que fue seguida por una 
lluvia de disparos procedentes de multitud de Aks y ametralla- 
doras PKM. 

Si se quiere vencer una batalla de este tipo es muy impor- 
tante en estos instantes iniciales ganar la superioridad de fue- 
go. Quien haga bajar la cabeza a su contrincante será el que 
tenga más opciones de imponer su ritmo de batalla, conseguir 
libertad de movimientos y hacer retroceder al rival. Por ese mo- 


bien visible desde el aire y que separaba a los dos contendien- 
tes. Sería un apoyo aéreo muy peligroso, pero contaban con la 
pericia de los pilotos para que fueran exitoso. 

El observador avanzado del 7 Parachute Regiment Royal 
Horse Artillery (7 Para RHA) - artillería de la brigada - comenzó 
a referenciar los puntos preestablecidos para la artillería, con el 
fin de poder hacer rápidas peticiones de fuego a los hombres 
de la 1st Battery, 7 Para RHA, que estarían situados lejos en el 
desierto esperando con sus cañones. Aunque lo normal sería 
hacer previamente unos disparos para realizar las oportunas 
correcciones y ajustar la puntería a los objetivos, se decidió 
arriesgar y mantener a los talibanes completamente ignorantes 
de la amenaza que les esperaba. Tendrían que ser los obser- 
vadores avanzados los que bajo el fuego enemigo corrigiesen 
los disparos de artillería hasta conducirlos a las posiciones de 
sus adversarios. 
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tivo los suboficiales británicos ordenaron a sus hombres abrir 
fuego rápidamente con todas las armas disponibles. 

Desde el tejado del puesto de mando, el Major Lowett pudo 
observar que de cada ventana y cada puerta de los edificios 
que limitaban por el Oeste con el DC, multitud de talibanes aso- 
maban abriendo fuego en modo automático contra las posicio- 
nes británicas. Los flashes eran perfectamente distinguibles y 
Lowett apuntó contra un enemigo cercano, disparo y lo vio caer 
abatido. Agachado detrás del muro de la azotea se desplazó 
lateralmente unos metros y volvió a asomar superando el te- 
mor que provocaba el saber que contra cada muro y pared de 
las posiciones británicas se estrellaban numerosos proyectiles, 
arrancando tierra al rebotar. Acompañando al sonido de los dis- 
paros propios se escuchaba el peculiar zumbido de las balas al 
pasar por encima de las cabezas. 

Parecía que había pasado una eternidad y sólo habían 
transcurrido unos segundos. Los gritos de los militares informa- 
ban a sus compañeros cuando cambiaban el cargador de sus 
armas y los suboficiales realizaban las primeras indicaciones 
sobre posibles objetivos. Absolutamente todas las posiciones 
de los defensores estaban bajo fuego enemigo. Los sacos de 
arena eran agujereados y las municiones trazadoras, rojas y 
verdes, convergían sobre los puntos fuertes de resistencia de 
los soldados, rebotando y perdiéndose en el cielo aun oscuro. 
Todo el perímetro estaba siendo atacado, aunque parecía que 
el castigo más fuerte lo recibía el sector occidental, 

Conforme pasaron los primeros minutos no se tuvo cons- 
tancia de ningún movimiento que permitiese adivinar que se 
preparaba un asalto. Se temía que como señal de inicio inten- 
tasen lanzar un ataque suicida con un camión cargado con ex- 
plosivos contra la puerta de entrada principal. 

Quizás los talibanes interpretaron mal el movimiento estra- 
tégico del día anterior y pensaban que con la retirada danesa 
y británica, junto con la llegada de medio centenar de policías 
afganos enviados al matadero, apenas tendrían oposición. En 
su lugar fueron recibidos por un aluvión de disparos que les 
frenaron en seco. 

EL Major Jowett bajó de la azotea del puesto de mando y 
preguntó a los hombres encargados de las escuchas de las 
comunicaciones enemigas si se podían adivinar ordenes de 
ataque. Por el momento se limitaban a manejar tácticamente 
el combate, así que Jowett, acompañado de un soldado, corrió 
agachado para dar un primer vistazo al perímetro defensivo y 
comprobar cómo marchaba la lucha. Al aproximarse a las po- 
siciones de los afganos pudo ver que su moral de combate era 
excelente. Se reían y devolvían sin pestañear el fuego a los 
talibanes, lanzando con gran efectividad sus RPGs contra sus 
enemigos. Puede que en apariencia no fuesen precisamente 
marciales, pero aquellos hombres sabían pelear duro, tenían 
experiencia y no serían un problema de en la defensa del DC. 

Al llegar al puesto de observación le extrañó no escuchar el 
inconfundible sonido de las ametralladoras de 12,7 mm, cuya 
mera presencia es una garantía a la hora frenar en seco un ata- 
que enemigo. En el tejado fue informado de que había un pro- 
blema con la munición y que esta hacía que se encasquillase 
el arma con cada disparo. Por el momento tendrían que confiar 
en las siempre fiables ametralladoras de 7,62mm. Alimentadas 
cinta tras cinta, eran las encargadas de sostener un volumen 
de fuego tal que mantuviese clavados a los talibanes en sus 
posiciones. 

Gracias a la disciplina de fuego tantas veces practicada en 
las maniobras, los soldados ingleses fueron ganando poco a 
poco el dominio en el tiroteo, ayudados por unos morteros que 
no paraban de batir las posiciones enemigas según iban siendo 
localizadas, disparando con los tubos casi verticales, ya que 
en algunos lugares apenas separaban un par de docenas de 
metros a los dos contendientes. 
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rodeados del olor a pólvora, bebieron agua para calmar su sed, 
humedecer sus secas gargantas y reponerse durante estos ins- 
tantes de calma. 

No había tiempo para confiarse. Todavía quedaban atacan- 
tes dispersos que disparaban de vez en cuando, por lo que 
con la debida precaución comenzó una febril actividad para 
prepararse para otro ataque. Las armas necesitaban ser lim- 
piadas, los cargadores rellenados, la munición restablecida, los 
puestos dafiados tenían que ser en buena medida reparados, 
se prepararían alimentos y las botellas de agua serian reempla- 
zadas. Por el momento no habría descanso. 

Mientras los suboficiales se encargaban de que todas esas 
tareas se llevasen a cabo, el Major Jowett se trasladó al puesto 
de mando para informar de lo acontecido a sus superiores de 
la TF Helmand. 

En la sala se le unieron el Captain Mark Johnson y el Lieu- 
tenat Paul Martin, comandantes de los dos platoon irlandeses. 
Fascinados por la experiencia por la que habían pasado y or- 
gullosos del desempefio de sus hombres, informaron al Major 
Jowett del transcurrir del combate. Los afganos se habían com- 
portado, así como la sección de reserva, que había acudido a 
aquellos lugares en donde la lucha había sido más enconada. 

Satisfechos como estaban, a ninguno de ellos se le podía 
escapar que habían sido muy afortunados por no haber tenido 
ningün herido en sus filas, pero sabían que tarde o temprano 
podría ocurrir y no podrían contar con helicóptero alguno que 
pudiera ayudarles. Tendrían que reforzar las medias para poder 
atender a los heridos en el edificio médico. 

Por la inteligencia obtenida a través de la escucha de las 
radios de los talibanes pudieron ir completando un cuadro de 
la cadena de mando enemiga analizando quien daba órdenes 
a quien. Si conseguían adivinar la identidad del comandante 
que estaba al mando del asalto al DC y organizar contra él un 
ataque aéreo las cosas podrían mejorar notablemente. 


A Tropas británicas aproximándose a pie a la ciudad de Musa 
Qala en Agosto de 2006. j 


> Soldados del Royal Irish Regiment haciendo fuego de mor- 
tero durante un enfrentamiento nocturno en Musa Qala. 


Cuando la batalla llevaba una hora rugiendo y sin señales 
de ir a terminar en breve, Jowett decidió que era el momento 
de emplear a la aviación, que había permanecido hasta enton- 
ces a la espera. Su temor era que si la situación se alargaba, 
más tarde o más temprano un disparo fortuito podría alcanzar 
a uno de sus hombres, pues sabía que solicitar un helicóptero 
de evacuación de bajas (CASEVAC) en las circunstancias ac- 
tuales era una locura. Las tres primeras granadas de mortero 
lanzadas por los talibanes explotaron alrededor del DC y aque- 
llo acabó de decidirle. El ataque aéreo seguramente acabaría 
con el combate. 

De nuevo en la azotea del puesto de mando, los JTAC se 
pusieron en contacto con los dos pilotos, pertenecientes a la 
Texan Air National Guard. Su primer objetivo sería la serie de 
edificios situados a escasos metros del muro oeste. Mediante 
la radio se ordenó a la sección de morteros que cesaran sus 
disparos con el fin de no alcanzar a los A-10 cuando realizasen 
su pasada a baja altura. Del mismo modo se avisó al resto de 
personal de la Easy Company para que bajaran las cabezas y 
permaneciesen agachados. 

Iniciaron su picado siguiendo un sentido Norte-Sur y para- 
lelos al muro occidental. La primera constancia del ataque fue 
una sucesión de explosiones en los edificios ocupados por los 
talibanes, que levantaron una enorme nube de humo y polvo. 
Segundos después un rugido grave e inconfundible se super- 
puso a toda la cacofonía de las ametralladoras y fusiles. 

El fuego talibán proveniente del sector oeste fue acallado 
completamente y en los otros laterales apenas se escuchaban 
disparos. Lo que si se podía oír era a los defensores gritando 
de júbilo por la extraordinaria exhibición de apoyo aéreo. Una y 
otra vez los aviones iniciaron su maniobra de ataque hasta que 
se quedaron sin munición. Cuando se marcharon un silencio 
inquietante y tenso imperaba en el campo de batalla, ünica- 
mente roto por disparos ocasionales al divisar a algún talibán 
retirándose. Eran las ocho de la mañana y el primer combate 
había finalizado. 

Para muchos de los soldados aquella había sido la prime- 
ra vez en su existencia que habían tenido que luchar por su 
vida en una batalla. Con la adrenalina todavía corriendo por 
su sangre comentaron todos los incidentes con sus igualmente 
excitados compañeros. Bañados de sudor, cubiertos de polvo y 


plantas donde los asaltantes habían colocado ametralladoras 
PKM y RPGs. Estaba a menos de un centenar de metros y den- 
tro del área de 150 metros determinada como “danger close”. 
Tendrían que arriesgarse. Por la red de radio de la compañía 
avisaron para que dejasen de disparar y se tumbaran con la 
boca abierta y los oídos tapados. Ese gesto podría haber ad- 
vertido a sus adversarios de la inmediatez del bombardeo, pero 
estaban tan concentrados disparando a los británicos que no 
se percataron. Un silbido penetrante precedió a una explosión 
apocalíptica seguida por una onda expansiva que paso por en- 
cima de sus cabezas. Una segunda bomba cayó junto a la an- 
terior y el suelo tembló mientras dos columnas de humo y polvo 
se elevaban en el cielo. El campo de batalla quedó en silencio. 
Durante el resto del día se sucedieron cuatro ataques más, 
cada uno tan virulento como los precedentes. Miles de balas 
impactaban contra las posiciones británicas y granadas de 
RPG se estrellaban contra los muros. Los paracaidistas res- 
pondían con sus subfusiles, ametralladoras medias y morteros. 
Siempre era el apoyo aéreo el que daba por finalizado el asalto 
con bombas. En el último de los intentos, un B1 Lancer dio por 
finalizada la jornada al arrojar una bomba de 2.000 libras con- 
tra un edificio, convirtiéndolo en escombros y polvo. Las radios 
de los talibanes llenaban las ondas de comentarios sobre las 
tremendas bajas sufridas. 

Al anochecer los hombres estaban agotados no solo por el 
esfuerzo físico, sino también por la tensión acumu- 
lada durante el día. Antes que nada tendrían que 
volver a prepararse para responder otro ataque, 
comprobar la munición consumida, cenar y 
tratar de dormir unas pocas horas hasta 
que les correspondiese realizar la guar- 

dia nocturna. 
Este había sido sólo el primer 

día de 60... 


Lo que más contrariaba a los oficiales es que la maraña de 
calles, casas y edificaciones rurales típicas del paisaje afgano 
permitían a sus enemigos pasar inadvertidos hasta estar a es- 
casos metros. Sl pudieran localizar los lugares donde se con- 
centraban antes de dirigirse al pueblo, quizás podrían acabar 
con ellos antes de que atacasen. Escuchando a los cabecillas 
talibanes dar las referencias para agruparse podrían intentar 
bombardearlos. 

Otra vez sin previo aviso se inició un tiroteo similar al pri- 
mero. Mientras multitud de balas impactaban contra las ins- 
talaciones del DC desde todas las direcciones, los hombres 
de la Easy Company salieron de sus lugares de descanso y 
corrieron a sus posiciones prestos a devolver el fuego. Algu- 
nos estaban en chanclas y otros en camiseta, pero para sus 
superiores lo importante era que siempre llevasen el casco y el 
chaleco reglamentarios. 

El ritmo de la batalla fue idéntico al anterior. A la larga la 
disciplina de disparo británica ganó la partida a las descargas 
caóticas de sus enemigos. Los morteros castigaban las casas 
donde las ametralladoras PKM estaban colocadas y eran su 
fuego era respondido por un lanzacohetes de 107 mm de ori- 
gen chino oculto. El primer proyectil cayó en una explanada y 
el segundo impactó directamente contra el puesto de mando, 
aunque afortunadamente no llego a explotar. Obviamente los 
sirvientes de esa arma sabían emplearla, usando la pequeña 
torre situada justo enfrente del portón 
del DC como punto de referencia. 

En esta ocasión sobrevolan- 
do la escena de los combates 
estaban un par de F-18 ar- 
mados con bombas de 
precisión de 1.000 li- 
bras. Su objetivo se- 
ría un edificio de tres 
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aprovechan las ventajas de las nuevas formas de producción, 
del crecimiento económico, de los nuevos modelos de organi- 
zación social o las nuevas formas de gobierno, prevalecen. 

El autor identifica -y aquí comienzan los problemas-, tres 
grandes olas a lo largo de la Historia: 1) La que llegó con el 
descubrimiento de la agricultura, la sedentarización, la utiliza- 
ción de metales, la división del trabajo, la jerarquización de la 
sociedad y la aparición de los primeros estados y posterior- 
mente imperios; 2) La que se asocia a la Era Industrial, con 
la producción en cadena, la difusión de la cultura escrita, la 
sociedad de masas, la lucha entre democracia y totalitarismos 
-incluyendo como tal al comunismo- para imponerse como mo- 
delo político único, las armas de destrucción masiva; 3) La ola 
que nos arrastra actualmente y que es la de la Era de la In- 
formación, con la robotización, Internet, el hipertexto, la nueva 
economía, la pérdida de poder de los gobiernos centrales de 
los estados-nación, los conflictos religiosos, etcétera. 

Como vemos, es una división por 
una parte demasiado vasta y, por otra, 
fascinante, pues permite de forma sim- 
ple -los partidarios de Ockham estarán 
encantados- y elegante, entender la 
historia humana explicando con unos 
pocos argumentos fenómenos muy 
complejos. Es más, aunque mantiene 
el marco establecido por Hegel -del 
que bebe por ejemplo el Marxismo- al 
aceptar la tríada dialéctica, podemos 
decir que supera a Marx y a Engels al 
ir mucho más allá de la “Lucha de cla- 
ses” para hablar de una “Superlucha” 
que afecta a todos los aspectos, como 
decíamos al principio, de la vida colec- 
tiva. Solo por esto, el libro merece ser 
leído, sin duda. 

Ahora bien, aunque la obra de To- 
ffler tiene muchas lecturas, para los 
amantes de la temática militar es, sin 
duda, un clásico imprescindible, pues 
nos regala un marco general que per- 
mite situar cada conflicto en su contexto y que, además, es 
clave para entender la obra de todos los autores preocupados 
por un concepto tan importante como el de Revolución Militar. 

Efectivamente, si el concepto de “Ola de cambio” no hubie- 
se calado, la discusión en torno a si tal o cual tecnología o doc- 
trina supone una RMA o una RM no tendría el mismo sentido, 
como tampoco sería igual hablar de guerras en red, de guerras 
de cuarta, quinta o sexta generación o de cualquier otro intento 
por conceptualizar un cambio que, en su forma más amplia, ya 
adelantó Toffler al hablarnos de un fenómeno que va mucho 
más allá de la llegada de la rueda, de la pólvora o del átomo. 

“La tercera ola” es uno de los intentos más audaces de 
cuantos se han hecho hasta ahora para crear una “teoría del 
todo” en las Ciencias Sociales y, aunque ciertamente haya 
mucho que criticar, los trazos sean demasiado gruesos y los 
puntos muertos excesivos, una vez lo hemos leído resulta casi 
imposible escapar de su influjo y no asociar cada suceso, políti- 
co, militar, económico o social, con el entrechocar de las olas. s 


Alvin Toffler 


Autor de 


| libro que traemos a colación en este número es, 

aunque a simple vista pueda parecer lo contrario, 

fundamental a la hora de entender mucho de lo que 

se ha escrito y hecho en las tres últimas décadas 
en el plano militar, tanto en el aspecto más teórico, como en el 
práctico. 

Alvin Toffler, su autor -siempre de la mano de su mujer, 
Heidi- fue personaje muy particular, un futurólogo que en ape- 
nas un puñado de obras, entre las que cabe citar “El shock 
del futuro”, “El cambio de poder”, “La revolución de la riqueza”, 
“Las guerras del futuro” y, por supuesto, “La tercera ola”, logró 
adelantar con bastante acierto muchas de las tendencias que 
definen nuestra sociedad actual. Reverenciado por muchos -y 
denostado por otros tantos-, su visión de la historia, dividida en 
olas y esbozada a trazo grueso, ha inspirado a autores de toda 
clase y condición y sigue ejerciendo una notable influencia en 
ambientes académicos, especialmente anglosajones. 

Como sucede con otros autores, 
como Jared Diamond, sus explicacio- 
nes, en ocasiones demasiado gene- 
ralistas, siempre son susceptibles de 
ser criticadas desde los casos particu- 
lares, muchos de los cuales parecen 
no adaptarse a las predicciones. Con 
todo, para quien lea sus obras con 
espíritu abierto, siendo consciente de 
sus limitaciones, sin duda son escritos 
apasionantes y, por encima de todo, 
sugerentes, pues es fácil -demasiado 
fácil, incluso- enlazar cualquier tema 
actual con el tema central de “La ter- 
cera ola”, esto es; los choques entre 
olas de cambio y sus efectos. 

Una vez dicho esto, podemos pa- 
sar al libro en sí. Alvin Toffler comien- 
za su obra describiendo un mundo, el 
de finales de los 70, que parecía tan 
caótico y peligroso como el actual, si 
no más. El riesgo de guerra nuclear, la 
revolución iraní, la crisis del petróleo, 
que había marcado la primera parte de la década, los cambios 
sociales, la desigualdad... son temas universales que todavía 
hoy llenan las páginas de los diarios, por una sencilla razón; 
el cambio entre la segunda y la tercera ola todavía no se ha 
completado. 

¿Qué son las olas? Podrían definirse, grosso modo, como 
cambios profundos y duraderos que afectan a todas las facetas 
de la vida social: economía, ideología, religión, justicia, edu- 
cación, guerra, forma de gobierno, etc. Una vez una ola llega, 
barre -no sin un periodo de conflicto- a la anterior, aniquilando 
en gran medida las formas de vida y producción precedentes, 
por más que siempre sobrevivan pequeñas sociedades aisla- 
das que mantienen los usos de un tiempo que ya ha muerto, 
como ocurre con las tribus de cazadores-recolectores que sub- 
sisten en áreas remotas. En cualquier caso, el cambio es, de 
forma general, imparable. Una vez llega, las sociedades que 
se resisten mterminan pereciendo mientras que aquellas que 
se suben a la cresta de la ola, que se adaptan rápidamente y 
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laboratorio experimental de operaciones aéreas, terrestres y 
anfibias y blando vientre de Europa. Un treatro que además 
sirvió para canalizar la entrada de los EE. UU. en el conflicto. 


LA GUERRA Y LA PAZ 
Una historia cultural 
Cátedra 


Durante mucho tiem- 
po en la civilización occi- 
dental predominó la cultu- 
ra de la guerra en cuanto 
a las normas, hechos y 
representaciones. El au- 
tor defiende, sin embar- 
go, que en Occidente ha 
ido prevaleciendo desde 
hace un siglo la cultura de la paz. Hoy, muy pocos argu- 
mentan que la mejor forma de solventar un conflicto inter- 
nacional sea a través de la guerra, pero no ocurría así en 
otros tiempos: no solo era esta una vía de solución, sino 
la mejor de las posibles. 

Este libro expone los acontecimientos más importan- 
tes que han hecho posible este decisivo acercamiento 
progresivo a la paz y ha sido escrito con el ánimo de in- 
tentar mantener alejado el fantasma de la guerra. 
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La Segunda Guerra Mundial en el Mediterráneo 


Desperta Ferro 


El 22 de junio de 1940, con la firma del armisticio entre 
Francia y Alemania, el Reino Unido se encontró solo en gue- 
rra contra el Eje, una contienda desigual en la que la moral 
de la población iba a ser tan importante como la victoria en 
el campo de batalla. Para mantener la voluntad de lucha, el 
gabinete de Churchill comprendió de inmediato que había 
que dar sensación de progreso hacia el final, y para ello ha- 
bía que derrotar al enemigo en tierra, cosa que solo podía 
suceder en un escenario: el minusvalorado teatro de opera- 
ciones de la Segunda Guerra Mundial en el Mediterráneo. 
Siempre a la sombra de las descomunales operaciones en 
el frente del este o del ingente esfuerzo logístico que supuso 
el Día D, en El camino hacia la victoria. La Segunda Guerra 
Mundial en el Mediterráneo su autor, Douglas Porch, uno 
de los historiadores militares más agudos de la actualidad, 
Sostiene y argumenta magistralmente todo lo contrario. Fue 
allí donde los británicos obtuvieron sus primeras victorias, 
donde empezó el desgaste del Eje y, sobre todo, fue crucial 
en la entrada en guerra de los Estados Unidos. De no haber 
sido por el esfuerzo británico en esta región, es posible que 
Roosevelt nunca hubiera decidido priorizar la derrota del Eje 
antes que la del Japón. 

Y es que además de alzarlo al nivel de otros escenarios, 
Douglas Porch sostiene que el Mediterráneo fue el escena- 
rio fundamental. Encrucijada logística de todo el esfuerzo de 
guerra, incluido el préstamo y arriendo a la Unión Soviética a 
través de Persia; zona de desgaste de los ejércitos del Eje, 
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Descubre los secretos 
del Desembarco de Nor- 
mandía El Desembarco 
de Normandía es uno de 
los acontecimientos más 
conocidos de la Segun- 
da Guerra Mundial, pero, 
setenta y cinco años des- 
pués, son muchas las in- 
cógnitas que existen sobre el Día D. 

En este fascinante libro, Pere Cardona y Manuel P. 
Villatoro, especialistas y divulgadores históricos, nos des- 
velan todos los secretos de las misiones suicidas que tu- 
vieron que acometer los Aliados para iniciar la liberación 
de la Europa occidental y recuperan las historias de algu- 
nos de los protagonistas más curiosos que participaron 
en esta jornada, como el grupo de rangers que encontró 
un gran tesoro o un soldado nazi de orígen español... 
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Por Christian D. Villanueva López 


con más instituciones. No podemos permitirnos desaprovechar 
un solo ápice de talento, esté donde esté. 

En mí opinión lo más adecuado sería dejar de lado algunas 
de las publicaciones regulares para centrarse en la creación 
de grupos de estudio temáticos con un experto al frente, pero 
a cargo en la práctica de estudiantes de grado de los últimos 
cursos o bien de los diversos máster de Seguridad y Defensa. 
No harían falta siquiera grandes recursos, apenas unos pocos 
miles de euros por trabajo, los suficientes para pagar a cada 
alumno una cantidad en torno a los 300-400 euros por mes 
(ojalá fuese más, pero conviene ser realistas), más una parte al 
profesor que dirija el proyecto de investigación. 

Estos grupos de estudio podrían llegar a publicar cosas ver- 
daderamente potentes desde el punto de vista académico, lejos 
de lo que ha venido sucediendo con muchos de los artículos 
publicados en la web de la institución. Todo con las ventajas 
que ofrece un sistema modular y escalable en el que, por ejem- 
plo de cara a editar futuros libros se podrían formar 4, 6 o 20 
grupos cada uno con su objeto de investigación perfectamente 
acotado y con la garantía de que el resultado final estuviese a 
la altura y sirviese para algo más que para dar a luz un texto 
que luego pocos leen. 

El centro de gravedad de este sistema radica en la forma 
de elegir a los estudiantes que entrarían a formar parte de esos 
grupos. En mí opinión, la formación de cada grupo debería pu- 
blicitarse de forma que los interesados pudiesen presentar can- 
didatura y ser elegidos bien por currículo, bien por la calidad de 
la propuesta presentada en relación al objeto de estudio. Se 
copia en cierto modo lo que viene sucediendo desde siempre 
en casi todas las universidades, esto es, que los profesores 
se aprovechen del trabajo de sus alumnos y que publican a su 
nombre lo que en realidad es el trabajo de otros, pero de una 
forma mucho más elegante ya que la institución no solo pagará 
a los investigadores por su trabajo, sino que su nombre apare- 
cerá junto al del profesor en todos los casos. 

Además, el sistema planteado cuenta con otra ventaja im- 
portante y es que, en lugar de dedicar medios a publicar “lo que 
nos envían”, -palabras de un miembro de la institución- eligien- 
do entre pocas posibilidades y con criterios bastante dudosos, 
visto lo que se ha venido publicado, todos los trabajos se lleva- 
rían a cabo con la intención de cubrir un vacío, respondiendo a 
los intereses del IEEE que son, y no está de más decirlo, los de 
todos. Así se pasaría, como pedimos, de promover solamente 
la Cultura de Defensa, a realizar investigación de calidad. 

Es, y apenas grosso modo, solo una de entre muchas ideas 
posibles. Ahora bien, hace falta la voluntad de llevarlo a cabo y 
que la institución se atreva a recoger el órdago y persevere en 
los cambios que ha iniciado. Lo importante no es tanto el méto- 
do elegido (y desde luego quien escribe es todo menos un ex- 
perto en Administraciones Püblicas, asignatura que aprobó por 
los pelos) sino que el IEEE pase de habitar en un suburbio del 
triste ecosistema español de estudios estratégicos a convertir- 
se en un primus inter pares cuyos recursos sirvan para sembrar 
la semilla de un mañana mucho más rico que el actual. m 


n nuestro Nümero 7 cargaba en ésta misma sec- 

ción contra la lamentable situación de los Estudios 

Estratégicos en Espafia. Amén de costarme algün 

que otro amigo, son muchas las personas que han 
alabado aquella publicación -incluso sin compartirla por com- 
pleto- por atreverse al menos a decir lo que muchos callan. La 
intención, no obstante, no era tanto criticar como plantear un 
debate y esperar que algo se moviese. 

Quede claro que seis meses es muy poco tiempo para que 
nada cambie y, no obstante, organismos como el IEEE ya es- 
tán moviendo ficha, elevando el nivel de sus publicaciones y 
mostrándose proactivos. A mí juicio, no obstante, hay que tener 
claro el objetivo final de todos estos cambios, que no puede ser 
otro que la conformación de una escuela patria de Defensa no 
en el sentido físico sino en el de crear un corpus de estudios 
que responda a nuestras particularidades, algo que ocurre por 
ejemplo en Francia o Rusia y, por supuesto, en los países an- 
glosajones. 

Como dice José Miguel Palacios, en su artículo titulado “Ha- 
cia una escuela Española de Estudios de Seguridad y Defen- 
sa" y publicado en la web del GESI, debemos "sacudirnos un 
complejo de inferioridad muy acusado”, “diversificar fuentes”, 
participar de “un debate continuo, respetuoso y colaborativo” y, 
como consecuencia, “crear nuestra propia escuela” sin “[hacer] 
cada uno la guerra por nuestra cuenta”. Desgraciadamente, el 
coronel Palacios no va más allá, por lo que toca a otros elucu- 
brar acerca de la forma de materializar este deseo. 

Según lo veo, y una vez el objetivo ha sido marcado, nece- 
sitamos una institución que sea capaz de aglutinar algo más 
que a los expertos ya consagrados, permitiendo que se forme 
una verdadera comunidad en la que el mérito académico -y 
nada más que el mérito académico- sea la llave que dé acceso 
a la misma. Y es que aquí, como en tantas otras cosas, con- 
viene recordar a Pedro Calderón de la Barca cuando decía so- 
bre nuestros soldados aquello de: "...que nadie espere; que ser 
preferido pueda; por la nobleza que hereda; sino por la que él 
adquiere.” Esta institución no puede ser otra que el IEEE, pues 
es la única que cuenta tanto con el presupuesto como con la 
capacidad de dar empuje a la comunidad de la que hablamos, 
germen de esa futura escuela nacional. 

Ahora bien, para que ésto tenga lugar, muchas cosas deben 
cambiar en su funcionamiento (y me consta que están en ello, 
insisto), empezando por los criterios de admisión de los traba- 
jos y por la búsqueda de un equilibrio entre los compromisos 
heredados de épocas anteriores y la necesidad de servir de 
punto de encuentro tanto para los expertos ya consagrados, 
como para los nuevos talentos, a los que debe apoyar por en- 
cima de todo. El problema llegados a éste punto, es encontrar 
la forma de canalizar los recursos de la institución de tal modo 
que lleguen -y de ser posible en tiempo y forma, algo que no su- 
cede siempre- a aquellas personas que de verdad tienen algo 
que ofrecer y en las que conviene invertir. Es más, hacerlo de 
tal manera que se vaya más allá del reducido círculo *madrile- 
fio" para alcanzar al conjunto del Estado mediante acuerdos 


